
        
            
                
            
        

     
   
    LA ÚLTIMA VIDA 
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    Hotel Grand Hyatt, NY 
 
    14 de junio de 2020 
 
      
 
    Aquella inmensa sala estaba atestada de gente. Le estaba resultando difícil poder localizar a su objetivo, aunque, con algunas trabas, consiguió identificar a cuantos se encontraban en su radar. Esa noche debía ser el final de todo cuanto había acontecido la última semana.  Debía encontrarlo para que el intercambio pudiera hacerse con normalidad y regresar a su vida.  
 
      
 
    Que sí. Que, al fin y al cabo, estaba siendo el caso más importante que hubiera investigado nunca, aunque no entraba en sus planes a estas alturas de la vida, ni se lo vio venir en ningún momento. Chris ya era un detective retirado. No merecía la pena lo que había perdido por el camino para llegar ese momento, ni lo que le quedaba por perder, aunque eso aún no lo sabía.   
 
    La flor y nata de los dirigentes del mundo occidental se encontraban apelotonados repartiendo sonrisas falsas y apretones de manos a diestro y siniestro en la sala de eventos del Hotel Grand Hyatt, pegado a la Central Station, como si todo lo que estaba sucediendo fuera no existiera, en una demostración rutinaria y grosera del poder que tiene el dinero para convertir en invisible cualquier problema que solo le afecte a la plebe. Chris se sentía como una cabra en un garaje rodeado de tanto glamur, aunque su presencia allí no era motivada por una invitación como la del resto de los presentes. 
 
     Las paredes de aquel inmenso salón estaban decoradas con cartelones que recordaban que se encontraban en el acto de clausura de las jornadas maratonianas que habían tenido lugar para volver a no resolver nada sobre el cambio climático y así tener una excusa para poder argumentar que estaban haciendo todo lo posible por poner remedio a lo que nos vendrá antes o después cuando alguien les pida explicaciones al respecto. 
 
    Había conseguido alquilar un esmoquin a buen precio para no desentonar en una tienda escondida entre la 16 West y la 18th Street (algo menos de 100 dólares por un día).  
 
    La próxima vez espero tener un caso en algún polideportivo para poder ir en chándal.  
 
    Al probárselo, no pudo negarlo, se sintió como Daniel Craig en Casino Royale, pero cuando empezó la recepción y vio de quienes estaba rodeado y que cada traje que llevaban costaba lo que él ganaba en un año, pasó a sentirse más bien como Leslie Nielsen en Aterriza como puedas. Lejos de aquel atuendo que sentía como un disfraz, lo único que le mantenía atado a lo que siempre había sido era su reloj hecho con piezas de Lego multicolores, que no pegaba en absoluto con el esmoquin y el entorno, pero tanto le daba. Había sido un regalo de Catherine en su segunda cita, cuando eran buenos tiempos y todo parecía mucho más fácil.  
 
    Le lanzó una mirada de comprobación rutinaria a Leslie, que estaba al otro extremo de la sala, y no hizo falta ni que hablasen por el microscópico pinganillo que llevaban puesto para comunicarse entre ellos. Bastó un asentimiento con la cabeza que le indicó que todo iba según lo previsto.   
 
    Ella ya sabía que cualquier comunicación que pudiera ahorrarle a Chris con el género humano era una pequeña victoria para él, quizás por eso habían encajado tan bien durante el tiempo en el que habían trabajado juntos. Leslie era una persona tan cerrada y opaca como él. No antipática. No. Cerrada. Quizás, un poco maniática, pero solo un poco comparado Chris, que prefería la acción a la comunicación. Parecía que podía oírla. 
 
    Chris, cuanto menos hagas, mejor, déjame a mí y acabaremos antes. 
 
    Y cuando parecía que todo transcurría con una normalidad insultante, el mundo (su mundo) saltó por los aires.  
 
    Fue solo un instante que lo cambió todo. Y es que todo cambia cuando mueres.  
 
    La sensación era parecida a sentirse de lleno en una película de la que estás siendo protagonista sin ser consciente de que lo eres. Irreal hasta límites cómicos y, no sabía por qué, cada vez que se encontraba en una situación tan irresoluble emocionalmente, en la cabeza de Chris sonaba “Happy Together” de The turtles. Cada mente tiene su escapatoria para esconderse en los laberintos que se nos plantean, y esta era la suya.  
 
      
 
    Imagine me and you, I do 
 
    I think about you day and night, it’s only right 
 
      
 
    Se abren las cortinas burdeos resplandecientes del escenario situado en la sala de celebraciones, en la parte central. Un silencio sepulcral recorre la sala durante el instante en el que todos los presentes pueden observar el cuerpo de Catherine colgado de una de las vigas que se situaban sobre el escenario, desde donde se manejan las luces y los focos, con las manos y los pies atados, completamente desnuda, y, repitiendo la secuencia que habían vivido en demasiadas ocasiones aquella semana; una rosa entre las manos y un alambre de espino ejerciendo de sujeción, bajando en espiral hasta la altura de los codos alrededor de ambos brazos. Como colofón y, a diferencia de los anteriores homicidios tenía el abdomen rodeado por un cinturón de explosivos y una cuenta atrás que Chris no alcanzó a ver, ya que se encontraba situado al otro extremo de la sala.  
 
    To think about the girl you love and hold her tight 
 
    So happy together 
 
    Un segundo después, Leslie es inmovilizada por dos orangutanes en esmoquin que Chris no vio por dónde habían salido, ni acertar si estaban allí con anterioridad. Todo había quedado supeditado a la imagen de Catherine. Mientras agarran a Leslie aseguran la salida que estaba situada en el lado norte que era el que vigilaba Leslie y, por completar un poco la escena, se percata de que dos orangutanes más aparecen tras él, y aseguran su puerta antes de neutralizarlo a él también.  
 
    No vio cómo aprovechando la confusión del momento, el señor Presidente de los Estados Unidos de América, se mete la mano en el bolsillo interior del chaqué, saca de él una 38mm con un silenciador y le atraviesa el pecho con la misma facilidad con la que uno se levanta un lunes cualquiera para ir a la oficina.  
 
    Notó una quemazón abrasadora en la zona del pulmón por la que había entrado la bala. Un dolor extremo al sentir de forma perfectamente consciente cómo se le partían las costillas, tanto, que, le resultaba imposible incluso intentar gritar, pudiera ser también por el shock y lo inverosímil del momento, pero él, se decantaba por el dolor extremo. Y todo esto que, sucedió en algo menos de dos segundos, dejó paso a otro pensamiento.  
 
    Ya puestos, si hay que morir, qué mejor que te mate el jodido Presidente del país de la libertad. 
 
      
 
    I Can’t see me lovin’ nobody but you 
 
    For all my life 
 
      
 
    Quizás nadie se enteraría nunca. Al fin y al cabo, cuando acabase la cuenta atrás de la bomba que tenía Catherine sujeta en su torso, estarían todos muertos. Así se escapa la vida, en menos de lo que dura un estribillo.  
 
    When you’re with me, baby the skies’ll be blue 
 
    For all my life. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PARTE 1 
 
      
 
    “Creo que hay ciertos delitos que no puede tocar la ley, y que, por lo tanto, en cierta medida, justifican una venganza privada.” 
 
      
 
    Sherlock Holmes, Arthur Conan Doyle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    7 de junio de 2020 
 
      
 
    Si hubiera que describir con un solo adjetivo a la detective Leslie Davies sería indestructible. Más que fuerte. Más que decidida. Más que inquebrantable. Simple y llanamente, indestructible. Cada noche antes de cerrar los ojos hacía una pequeña reconstrucción de todo aquello por lo que había tenido que pasar para poder convertirse en la detective más joven de la historia de la policía de Nueva York. De las trabas, los acosos, los ninguneos, el desdén, los menosprecios, los enemigos y de los cadáveres, figurados y literales, que había dejado por el camino.  
 
    Ese momento de reconstrucción mental le hacía sentir una paz con la que no podía competir ningún ansiolítico del mercado. Ese minuto era la fórmula magistral que le hacía poder conciliar el sueño cada noche y arrancar con fuerza cada mañana.  
 
    Tanto por su edad como por su condición de mujer, Leslie había tenido que remar contracorriente desde el principio de su carrera y hacer el doble que los demás para que la valoraran, aunque fuera la mitad. Por eso utilizaba ese momento cada noche como un mantra antes de cerrar los ojos. Para convencerse a sí misma de que había merecido la pena.  
 
    Aquel sábado fue el primer día libre que Leslie tuvo en dos semanas. Como no podía ser de otra forma para una chica de casi treinta años en la ciudad de Nueva York con ganas de vivir la vida al máximo, lo aprovechó para sacarle partido a la suscripción de Disney+. Necesitaba espantar los demonios de los últimos días tras resolver el asesinato de la mujer de un constructor de West Village.  
 
    Ningún homicidio es fácil, pero aquel se acercó bastante a serlo. Bastó investigar un poco para comprobar que el socio de Carl Henderson, el constructor, estaba teniendo una aventura que estaba financiando con los fondos de la empresa. La mujer de Carl entra en el ordenador del marido y ve gastos de la empresa en hoteles y joyerías de lujo. Sospechando que el marido tuviera una aventura (no sería ni la primera ni la última mujer de un empresario rico que ve cómo queda relegada al papel de mujer florero mientras él se divierte fuera del hogar) va a hablar con el socio y se percata de que era él quien estaba realizando esos gastos.  Al marcharse con la intención de contarle al marido en qué se está gastando el dinero de la empresa que tanto le costó levantar (literalmente) el socio se la carga.  
 
    Un par de días de investigación, un seguimiento del socio de Carl, cotejar ligeramente las cuentas de la empresa y una visita a la oficina y donde encontraron el arma del homicidio, que fue un trofeo de golf (a estos tipos siempre les da por jugar al golf y comprarse algún trofeo que poner en el despacho para tapar otras carencias) que el socio tenía en el despacho. Michael, el socio, agarró a la mujer de Carl cuando estaba saliendo por la puerta, la golpeó en el cráneo con el trofeo y dejó que muriera desangrada en el momento. Luego, para intentar despistar, dejó el cadáver en el maletero de Carl.  
 
    Lo que comúnmente se conoce como un buen amigo.  
 
    Leslie se tumbó en el sofá y después de un rato ojeando el catálogo de películas, series y documentales (la mayoría de las veces se pasaba más tiempo decidiendo qué ver, que viendo algo) se decidió por la temporada catorce de Los Simpsons. Siempre había sido un poco friki en ese aspecto. Por muy indestructible que fuera, cualquier rato viendo a los habitantes de Springfield hacía que se olvidara de todo durante un rato. El resultado siempre era infalible.  
 
    Silenció las notificaciones de Whatsapp para que su amiga Carol no la siguiera atosigando como llevaba todo el día haciendo. Sabía que estaba de día libre y estuvo escribiéndole para proponerle una cena con Andy y un compañero de su oficina en Wall Street, que según palabras textuales “este sí que te va a encantar”. Éste sí, porque no habían sido pocos los intentos de Carol para que por fin tuviera algo de vida sentimental. Qué sabía nadie. 
 
    Leslie estaba cansada de cenas insustanciales en la que los chicos que Carol le buscaba intentaban agasajarla y abrumarla con mil logros y frases prediseñadas que parecían sacadas del Instagram de una adolescente con mal gusto. Estaba cansada de ver cómo cambiaban de actitud y hasta el lenguaje verbal en el momento en el que Carol mencionaba que su amiga era la detective de homicidios más joven de la historia de la ciudad. Estaba cansada de sonrisas impostadas y de noches vacías. Fue al frigorífico y cogió una tarrina de helado de Cheesecake y una cucharilla. Le dio al play.  
 
    Esto sí que es una buena cita ¿Quién quiere un bróker apestando a perfume de doscientos dólares teniendo a Homer Simpson?  
 
    Dio buena cuenta del helado mientras se olvidaba de todo a carcajada limpia, con la cantidad de deporte que hacía a diario bien podía permitirse un desliz de vez en cuando. No seguía una dieta estricta, porque siempre tuvo la suerte de tener un metabolismo que no se lo merecía, amén de que las pruebas para entrar en la academia, así como el entrenamiento posterior, eran de una exigencia máxima. No tenía un cuerpo escultural, y, a decir verdad, tanto le daba, porque su principal objetivo en la vida era estar en forma para realizar su trabajo, no aparecer en la portada de una revista de moda.   
 
    Aún así, no podía evitar sentirse culpable. En su fuero interno había una voz que no dejaba de susurrarle que tenía que ser la mejor. Sabía que si flaqueaba en algún momento la acabarían superando, la acabarían devorando.  
 
    Se quitó la ropa de estar por casa consistente en una camiseta talla XXL de los Yankees, se puso las mallas y esas Nike que por mucho que costaran no le aguantaban bajo ningún concepto más de tres meses. Se ajustó la cola que ya tenía hecha en el pelo, y bajó a hacer su ruta habitual de running.  
 
    Brooklyn casi nunca es un lugar tranquilo, pero un sábado anocheciendo en julio puede ser de los mejores momentos para correr en paz. Normalmente la ciudad tiende a vaciarse durante el verano porque el calor aprieta y de qué manera, y cada verano es más caluroso que el anterior.  Quien puede y tiene la oportunidad aprovecha las vacaciones o el fin de semana para escaparse a pueblos cercanos o cualquier otro lugar que no te quite las ganas de vivir. Vacaciones. ¿Cómo sentaría eso?  
 
    Cuando llevaba recorridas tres millas de las más de siete que solía hacer habitualmente, le mandó un mensaje a Carol. 
 
    ESTÁ BIEN, PERO PREFERIRÍA QUE NO VINIERA NADIE, SOLO QUIERO TOMARME UNA COPA Y DESPEJARME UN POCO. 
 
    Escribiendo, escribiendo, escribiendo… (le ponía nerviosa ese escribiendo que duraba una eternidad. Cuando la gente tarda tanto en contestar es porque está pensando en alguna mentira que contarte)  
 
    OK, A LAS OCHO EN DESTEFANO’S 
 
    Efectivamente. Se intuía a leguas la mentira.  
 
    Terminó sus siete millas y algo más, en ese circuito que la reconciliaba cada día con Brooklyn a ritmo de Soul Kitchen en su playlist habitual. Había llegado a un punto de soltura y perfección a la hora de manejar los tiempos en la carrera que ya asociaba cada edificio que se cruzaba por el camino con alguna canción en concreto. Era una chica de costumbres. No tenía TOC, era ordenada. 
 
    Subió corriendo las escaleras de vuelta a su piso con el corazón palpitándole en la sien y arrepintiéndose de haberle dicho que sí a Carol. Vivía en una quinta planta, pero después de más de siete millas corriendo no iba permitirse subir en el ascensor. 
 
    Las cosas o se hacen bien, o no se hacen.  
 
    Soltó los auriculares en el pequeño sinfonier de madera que rescató de un mercadillo y tenía situado en el pasillo de entrada. Se metió en el baño y vinculó el móvil con el pequeño altavoz que tenía pegado a la ducha para que siguiera sonando la música mientras se duchaba.  
 
    El chorro de agua caliente cayéndole sobre la cabeza durante aproximadamente dieciocho segundos era lo único que necesitaba para recargar su batería interna y reiniciarse. Terminó de ducharse y se vistió (demasiado informal, su eterna coleta, converse, vaqueros, camisa y chaqueta de cuero) de forma que a su no deseada cita no le diera por pensar que se había arreglado para él. Solo quería una copa.  
 
    Afortunadamente la existencia que llevaba no le dejaba tiempo para plantearse las deficiencias respecto a la vida del común de los mortales que, de vez en cuando, sobre todo en el espacio temporal entre asesinato y asesinato, echaba en falta. Por eso cada cierto tiempo cedía ante los intentos de Carol de buscarle una pareja, pero en cuanto recibía la siguiente llamada, esas necesidades se extinguían como por ensalmo y ya no le importaba la cama vacía, el silencio en la casa ni todas esas tonterías que la gente solo echa en falta los domingos por la tarde mientras está agarrado a un bol de palomitas viendo la última serie que se haya estrenado. En el momento en el que sonaba el móvil y ella contestaba con un parco “Davies”, solo existía la caza.  
 
    Podía ir hasta De Stefano’s andando, eran unas cuatro manzanas hasta allí y le quedaban aún quince minutos para llegar a la hora a la que había quedado con Carol. Odiaba a la gente impuntual. Leslie era incapaz de llegar tarde a ningún sitio, aunque lo intentara con ganas. Era algo superior a ella. La mente de una detective especializada en perfilamiento criminal debía ser un campo abierto donde tuviera cabida todo, pero había muchos aspectos en los que Leslie era completamente hermética y cerrada. Había trece minutos de distancia hasta el restaurante y le quedaban quince para llegar. No tenía TOC. Era puntual.  
 
    Al salir del edificio miró el reloj y, en ese momento de distracción, el apocalipsis. Ocurrieron dos cosas en un espacio de siete segundos:  
 
    
    	 La primera: Notó como una quemazón le recorría la espalda con la fuerza de 7200 voltios de una táser que reconoció con facilidad mientras perdía la consciencia. Esta era de las buenas, no de las que se pueden comprar por 60 dólares en Amazon. 
 
    	 La segunda: Sintió mientras desfallecía cómo dos hombres la cogían por los brazos y aunque intentó oponer resistencia, los músculos habían decidido no contestar a las señales del cerebro como medida de protesta ante el ataque de la pistola táser. Cuando le pusieron una bolsa de tela negra en la cabeza se hizo la oscuridad. Intentar agitar los brazos mientras se los sujetaban para atárselos, le hizo ganarse otra descarga que la dejó completamente inconsciente.  
 
   
 
    No vio cómo la metieron en un todoterreno negro. Siempre eran todoterrenos negros. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    6 de junio de 2020 
 
      
 
    El sol comenzaba a caer mientras rompía en forma de lanzas rojas a través de las cortinas ralladas de distintas tonalidades de azules que, Catherine se había empeñado, darían un toque de buen gusto a su despacho. Habían quedado en que aquel sería el sitio que usaría para trabajar y sería su rincón en la casa, pero para ello había tenido que hacer algunas concesiones en cuanto a la decoración. Ya había perdido muchas veces aquel tipo de debates en su antiguo loft, así que cuando se mudaron de Manhattan a Fair Haven, a la que había sido la casa de sus padres, ni se esforzó en discutir ninguna de las decisiones a la hora de reformar la casa. Con tener su espacio le era más que suficiente.  
 
    En Fair Haven anochecía un poco antes que en la ciudad y cuando comenzaba a ver caer los destellos cobrizos sobre su escritorio siempre calculaba que le quedaban unos tres cuartos de hora para que Catherine llegara de trabajar. El momento perfecto para ponerse a preparar la cena y que estuviera todo listo para cuando llegase.  
 
    Repasó una última vez los folios que había escrito aquella tarde y cuando estuvieron acorde a lo que creía que estaba medianamente legible, bajó del despacho a la cocina para comenzar los preparativos de la cena.  
 
    Habían pasado más de tres años desde que se mudaron a Fair Haven, y más de cuatro desde que dejó el departamento de homicidios de Nueva York después del incidente. Tras mucha terapia y distancia, tanto territorial como mental, habían conseguido casi volver a tener una vida de pareja normal. Y era casi porque por mucho empeño que se ponga, resultaba imposible superar la muerte de un hijo. Es imposible superar que el trabajo al que le has dedicado toda la vida sea el que te la reviente en un instante. Imposible superar esa sensación de culpabilidad, imposible no pensar que, si no se hubiera implicado tanto en los casos, si no fuera tan cabezota, tan perfeccionista… es imposible.  
 
    Catherine, en lugar de haberse marchado, como probablemente hubiera hecho cualquier otra persona del mundo, se había agarrado a Chris para empezar a reconstruir de nuevo el solar que les habían dejado por vida y, ponía todo su empeño en hacerle ver que no había sido su culpa.  
 
    Cuando llegaron a Fair Haven a Catherine se la rifaron en todos los hospitales y clínicas de New Haven. Eligió un puesto como matrona en una clínica a las afueras de Stamford a tiempo parcial que le dejaba bastante tiempo libre para dedicarse a la que se había convertido en su nueva pasión y entretenimiento. El huerto. El dichoso huerto, que se llevaba más mimos y cuidados que una camada de cachorros recién adoptados. Pero, al fin y al cabo, gracias al huerto, siempre había verduras y hortalizas frescas en la mesa, más saludables, como siempre se encargaba Catherine de recordarle; y Chris, no estaba en posición reprocharle nada después del esfuerzo sobrehumano que había hecho para permanecer a su lado y empezar una nueva vida alejada de todo lo que le recordara a la muerte de Kevin. 
 
    Chris, por su parte, tras mudarse, continuó yendo a Manhattan una vez a la semana porque allí era donde se encontraba la doctora Steiner, que tanto les había ayudado a ambos a recomponerse tras el incidente. Fue quien les aconsejó el traslado y que dejara la policía. También a instancia suya, hace unos años comenzó a escribir como terapia.  
 
    Le dijo que su formación como perfilador criminal le podría ayudar a trazar buenos personajes y que los casos que había resuelto le podrían servir como punto de partida y, además, le ayudaría a superar la fobia que había desarrollado a todo lo relacionado con su profesión. Y justo ahí, fue donde encontró el nuevo rumbo que darle a su vida, y a su vez, le servía como escapatoria y terapia para poder espantar los demonios que cada día se asomaban al balcón de su alma.   
 
    Comenzó escribiendo pequeños relatos cortos hasta que, con el tiempo y la costumbre de escribir, se aventuró a desarrollar una serie de novelas protagonizadas por un detective, Jake Harper, en las que narraba cómo resolvía crímenes en la época de la ley seca en Manhattan, una época que le apasionaba y que consideraba además muy fértil para exponer el crimen impune y la corrupción en la ciudad. Se servía de sus casos como base para hilvanar las investigaciones de Jake. Tenía mucho de él. Y de Leslie. Obviamente cambiaba lugares, protagonistas, y se tomaba ciertas licencias literarias que le permitía la época, (una época, por cierto, en la que le hubiera gustado vivir a pesar de todas sus dificultades) y le permitió narrar casos reales entre las familias mafiosas disfrazados de ficción.   
 
    Encontró una paz casi mística en escribir y contar historias, que hacía años que no sentía. Siempre se lo había tomado como una terapia más que como un trabajo. Con la pensión que le había quedado después de sus años en el cuerpo, más el trabajo en la clínica de Catherine, les daba para poder vivir sin aprietos, más tras vender el apartamento de Manhattan.  
 
    En primera instancia comenzó auto publicando bajo pseudónimo en Kindle sus novelas, y, para que pareciese más real, colocó al propio Jake Harper como autor. Las subió, puso un precio simbólico pensando que nadie las leería y se olvidó del tema.  
 
    A los pocos días le llegó un mail para informarle de que la primera novela de Jake Harper, “Puerta al infierno” estaba en la lista de los diez libros electrónicos más vendidos en Amazon. No dejaron de llegar comentarios positivos y en pocas semanas el boca a boca y el avance del libro fue imparable. Resultó ser el empujón necesario para que llegaran más historias, más casos y más aventuras de Jake. Hasta que la última reventó todas las expectativas.  
 
    Tras la venta de miles de ejemplares digitales y en papel de las dos primeras novelas de Jake, una representante se puso en contacto Chris para publicar la siguiente entrega. Le presentó varias ofertas, pero no tenía interés en convertirse en un superventas, sino en contar las historias que quería y lo más importante, en mantener el control de su vida y preservar su intimidad. Se decantó por la oferta de una editorial de allí mismo, en Fair Haven. Aunque su oferta era la menor de todas las que recibió, pero la afabilidad y cercanía de aquel editor le sedujo por completo.  
 
    Era una editorial familiar que llevaba más de sesenta años abierta, gestionada por el señor Peterson junto a su hijo, sobre todo dedicada a la obra de autores locales y textos universitarios. No tenían muchas esperanzas de que aceptara su oferta, pero se habían enterado de que se habían mudado allí y Peterson senior era conocido de la familia. Chris había oído en alguna ocasión a su padre comentar que era un gran tipo, y el trato que le procuró lo corroboró.  
 
    Sin embargo, aun sin ser una gran editorial, “El secreto de los ángeles” se convirtió en un fenómeno sin precedentes, motivado quizás también por la intriga de los lectores respecto al autor y por los anteriores casos de Jake Harper que ya formaban parte del imaginario popular entre una multitud de lectores.  
 
    Bajó del despacho a preparar la cena, y por el camino encendió el televisor del salón principal, que era el único que Catherine había consentido en tener, ya que se había negado en redondo a tener uno en la cocina o en el dormitorio. Aunque ambos disfrutaban de alguna película o alguna serie en muchos momentos, decía que tener más de uno les iba a volver tontos. Bastante tenemos con los ordenadores, las tablets y los móviles como para tener también una tele en cada habitación.  
 
      
 
    Desde la cocina se oía con nitidez el canal de noticias que ya tenía por costumbre oír cada día mientras preparaba la cena. La ensalada y el pescado a la plancha se mezclaron con crisis económicas, ambientales, sanitarias, políticas, asesinatos y más crisis. Nada nuevo bajo el sol. Decían que estaba siendo un año complicado como no se recordaba, pero ¿qué año no lo es?   
 
    Cuando terminó de preparar la cena, fue a revisar los mails, cosa que hacía una única vez al día y le provocaba una pereza como pocas cosas en la vida.  
 
    Opiniones de lectores. Agradecimientos. << ¿Volverá Jake? ¿Cómo podía saber que el asesino tenía que ser alguien que estuviera pendiente de la investigación?  >>  
 
    Ya se oía el coche de Catherine acercarse a través del camino de tierra.  
 
    Otro mail. El que lo cambia todo.  
 
    Catherine está aparcando.  
 
    <<Gracias por ser mi inspiración>> 
 
     Se extrañó. Comprobó el correo y este venía a su dirección personal (tenía ambas cuentas en la misma aplicación) y, le resultó de lo más extraño. Esa dirección no la tenía ni el señor Peterson.  
 
    Había un archivo adjunto. Una foto.  
 
    Se oyen las llaves mientras Catherine entra hablando por teléfono, para variar.  
 
    Abrió la foto.  
 
    Catherine le llama mientras sube a la habitación, mientras los demonios vuelven a asomarse.  
 
    Un cuerpo desnudo de un hombre al que identificó inmediatamente colgado desde el mástil de la bandera en el Federal Hall de Manhattan.  
 
    Las manos entrelazadas sujetando la flor nacional, una rosa. 
 
    * 
 
    -          Chris ¿Qué te ocurre? Te estaba llamando –  
 
    La voz de Catherine era una de las pocas cosas en este mundo que conseguía tranquilizarle en cualquier situación, pero en aquella ocasión la sentía lejana, como el ruido de fondo del televisor que se tenia encendido.  
 
    ¡Las noticias! 
 
    Corrió hasta el salón, pulsó los botones del mando con apremio haciendo un barrido de canales, pero ninguno decía nada de lo que acababa de ver en el correo. Seguramente no tardaría en saltar la liebre, era una persona demasiado importante. Pensó en un primer momento en que fuera falso, pero no parecía que fuera un fotomontaje. Mientras, Catherine le seguía con la mirada desde la cocina sin entender nada de lo que estaba viendo. Estaba acostumbrada a los silencios. Tanto en la policía como cuando estaba escribiendo, cada vez que algo le ocupaba la cabeza le sobraba el resto del planeta. Era una de las razones por las que encajaban tan bien, porque ella sabía entenderlo, igual que él comprendía cuándo ella necesitaba espacio.  
 
    Al dar media vuelta la encontró mirando el móvil que había dejado sobre la isleta central de la cocina.  
 
    -          Dime que esto es falso.  
 
    -          Al principio, nada más verla, lo pensé, pero la he descargado y estoy casi seguro de que no lo es.   
 
    Dijo ignorando por completo la cara de terror que tenía.  
 
    -          ¿Es quien creo que es? 
 
    -          Sí. 
 
    -          ¿Qué vas a hacer? 
 
    -          Por lo pronto creo que habría que mantener un poco la calma, debería llamar al Capitán Hopking e informarlo. 
 
    -          ¿Quién podría haber hecho esto? ¿Y por qué lo han hecho como en tu libro? 
 
    -          Eso llevo preguntándome desde que he abierto el mail.  
 
    No quiso decirle que el mail había llegado a su dirección personal y no a la dirección que tenía para el trabajo. No quiso asustarla más de lo que estaba ya, y bastante tenía con lo asustado que él estaba. Sabía que debía informar a su antiguo capitán, pero también sabía que, con la casuística del asesinato, se convertiría en el principal sospechoso tal y como levantara el teléfono.  
 
    La escena era idéntica a la que describía en el comienzo de “El secreto de los ángeles”, la novela en la que contaba el caso que los condujo hasta el incidente. 
 
    Cuando fue a descolgar el móvil, oyó los coches entrando en su propiedad. Dos todoterrenos negros. No eran coches de policía.  
 
    Siempre son todoterrenos negros.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Castle Hill 
 
    6 de junio de 2020 
 
      
 
    Su mente había pasado ya ese momento en el que le parecía irreal todo cuanto estaba viviendo para darse de bruces con la realidad más irremediable. Estaba secuestrado, y no sabía a ciencia cierta cuánto tiempo había pasado ni qué pensaba hacer con él.  
 
    Intentó deducir dónde estaba. Cada instante en el que se encontraba con un mínimo atisbo de ánimo y energía, empleaba el tiempo en eso. Examinaba el suelo, las paredes, rozándolas con las yemas de los dedos palmo a palmo, aunque tuviera el cuerpo entumecido por el encierro. Comenzaba a notar cómo flexionar las piernas se convertía en una tarea grosera para él. 
 
    Por lo que veía, podía estar en un sótano, una habitación, un gimnasio, o la jodida Casa Blanca. Podía ser una habitación de cualquier lugar del mundo. Tanto las paredes como el suelo, estaban acolchados y cubiertos con una tela de cuero blanca. El habitáculo no tenía ventanas. Hasta la puerta tenía ese acolchado. Para colmo estaba impoluta. La dichosa habitación brillaba. Después de un rato rodeado de ese blanco cegador los buenos pensamientos tomaban la decisión de irse de vacaciones, era algo perturbador.    
 
    Por los gritos que había dado sabía que estaba totalmente insonorizada y además estaba siendo observado. No sabía a ciencia cierta dónde estaban situadas las cámaras, lo único que tenía claro era que aquel maldito color blanco le estaba volviendo completamente loco. Si se hubiera encontrado en la típica habitación cochambrosa con humedades, mal olor y una rendija en una puerta metálica que todos imaginamos cuando nos hablan de un secuestro, se hubiera mantenido más cuerdo probablemente. Ese debía ser el objetivo de tanto blanco reluciente.      
 
    No había conseguido hablar con nadie, ni oír a nadie. Cada cierto tiempo, de las rendijas que había entre las costuras del acolchado de las paredes, salía una pequeña explosión de gas que lo dejaba dormido, cinco segundos de gas que precedían a un sueño de unos minutos, o unas horas, no estaba seguro del todo.  
 
    En el momento en el que despertaba, se encontraba con una bandeja con comida. Al principio, por orgullo, decidió no comer, convencido de que aquello tenía que ser una broma de mal gusto, que no duraría mucho hasta que, con las horas, o los días, quién sabe, ya esperaba el gas con ansia, porque eso quería decir que al despertar podría comer.  
 
    En el tiempo que llevaba encerrado había aprendido que el orgullo no lo iba a llevar a ningún sitio. Era lo primero que había perdido y, era algo que lo definía por completo. Muchos lo habían tachado de arrogante, de sociópata, de tirano. Pero nadie que llega hasta dónde había llegado él lo había hecho a base de abrazos y bondad.  
 
    Quizás eso era lo que más le escamaba de todo aquello. Si sus cálculos no le fallaban debía llevar allí encerrado al menos dos días. En ese tiempo, para una persona de su posición y poder, tenían que haber movilizado ya a todo un ejército. Lo normal es que a las cinco horas ya lo hubieran encontrado. Era algo que estaba más que preparado, incluso su móvil estaba completamente monitorizado y sincronizado con su empresa de seguridad privada que, por cierto, no se estaba ganando la millonada que le pagaba mensualmente. Si habían conseguido secuestrarlo a él, ¿qué no habrían hecho en su casa y con su familia? 
 
    Estos pensamientos, a ratos enfurecido, a ratos optimista, a ratos pesimista, a ratos desesperado, se le mezclaban con el temor y la incertidumbre de no saber absolutamente nada sobre aquello que le estaba ocurriendo. ¿Habrían pedido un rescate? ¿Querrían dinero? Porque eso se podría solucionar fácilmente, cualquiera lo sabía. Si el secuestrador, o los secuestradores lo que querían era dinero, seguro que aquello hubiera acabado hace mucho tiempo.  
 
    Eso era lo que más le inquietaba, que imaginaba exactamente qué era lo que podían estar buscando.  
 
    <<Vas a salir de esta y lo harás más fuerte, debe estar medio país buscándote, esto, como todo, te saldrá bien.>>  
 
    Era la misma voz que siempre salía a su rescate cada vez que tenía algún problema en su vida. La voz de su padre, la que desde que tenía uso de razón le recordaba que todo saldría bien. Y casi siempre solía llevar razón, no tenía quejas de lo que había sido su vida hasta aquel momento. Había conseguido llegar a senador por el estado de Nueva York, además de ser el Presidente de facto de la mayor empresa farmacéutica del mundo. 
 
    Repasó una vez más la lista de posibles enemigos que pudieran haberle hecho aquello, pero no creía que nadie tuviera tantas agallas como para llegar hasta aquel punto. Seguro que sabían con quién se la estaban jugando.  
 
    <<No desesperes, seguro que medio país te está buscando. Hay muchísimas personas que dependen de ti y no pueden permitirse perderte.>> 
 
    Comenzó a oírse esa leve explosión que anunciaba que el gas estaba al caer.  
 
    Un Mississippi. 
 
    Dos Mississippis. 
 
    Tres Mississippis. 
 
    Paró en seco. Había contado a la misma velocidad que siempre. Notó cómo se le dormían los sentidos, pero no caía en el sueño profundo de siempre. Sintió como dejaron de responderle las extremidades y se dejó caer en el suelo acolchado antes de perder el control por completo. Podía mantener los ojos entreabiertos, pero veía todo borroso. Algo estaba ocurriendo. 
 
    A pesar de la vista nublada, percibió cómo alguien entraba en la habitación. No consiguió distinguir mucho, debido a la visión borrosa que le había provocado el gas, lo poco que consiguió percibir era que llevaba un traje de aislamiento y la cara tapada por completo. Imposible deducir nada más allá de la altura y la corpulencia, detalles a los que le era imposible prestarle atención en el estado en el que se encontraba, solo veía una forma humana que se acercaba. Se le cerraron los ojos.  
 
    Cuando consiguió volver a abrirlos tímidamente pudo atisbar que estaba desnudo sobre una mesa, o una camilla, con toda seguridad de material metálico. No conseguía enfocar aún la vista, ni vio a nadie. Si pudiera haber sentido algo seguro que hubiera sentido frío tendido sobre esa superficie. Se le volvieron a cerrar los ojos.  
 
    Se hizo la luz parcialmente en sus sentidos. No podía moverse.  
 
    Un dolor terrible le recorrió el cuerpo. Estaba tumbado bocarriba sin posibilidad de moverse. Consiguió bajar la mirada y vio que le habían unido las manos al tallo de una rosa sobre el pecho asiéndola con un alambre de espino que bajaba en espiral hasta la altura de los codos. Debía tener el cuerpo dormido porque no sentía nada al tener ese alambre de espino trepándole por los brazos.  No consiguió divisar al tipo del traje de aislamiento. ¿O era una mujer? ¿O lo había soñado?  
 
    Sintió algo peor que dolor. Miedo. El miedo real. Un miedo que nunca había sentido en sus más de cincuenta años de vida.  
 
    Las manos en esa posición agarrando la rosa, el alambre de espino, el cuerpo desnudo, le retrotrajo a la escena de un crimen que había leído hace poco en un libro. Aprovechaba los viajes en su jet privado para desconectar y leer, que era lo único que le despejaba la mente de los quehaceres cotidianos. En el avión solo le llegaban las llamadas de emergencia a través de un número conectado vía satélite que poca gente conocía.  
 
    Si no recordaba mal, lo que venía después de la rosa no le iba a gustar nada. Y, sobre todo, no había vuelta atrás. 
 
    Oyó unos pasos tras su cabeza, pero no podía girarla. Intentó gritar, hablar, negociar, pero su garganta no conseguía emitir sonido alguno ¿Qué le habrían hecho? Una brisa de aire por su derecha anunció el pinchazo en el cuello que le hizo abrazar la oscuridad.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    7 de junio de 2020 
 
      
 
    Cuando despiertas después de un postoperatorio sigues durante un tiempo adormecido bajo los efectos de la anestesia y por la boca escapa lo primero que se te pasa por la cabeza sin filtro ninguno. Ese delirio sucede, y Leslie lo sabía, debido a la disminución de oxígeno que recibía el cerebro por lo que decae la producción de neurotransmisores. De hecho, el cuerpo puede tardar hasta unas veinticuatro horas en mitigar el efecto de una anestesia. Eso lo aprendió a marchas forzadas la primera vez que se rompió el cúbito en la academia de policía.  
 
    De una manera similar despertó aquella noche, solo que en ese momento no tenía a quien decirle nada.  
 
    Lo primero en lo que pensó fue en que no llegaría a tiempo para la cena con Carol, (no tenía ningún TOC con la puntualidad, era ordenada en cuanto a horarios) su novio y el ligue que hubieran buscado para la ocasión. Quizás pudiera ser que acabara muerta, pero, no todo iba a ser malo.  
 
    Se recompuso un poco y empezó a tomar consciencia de su cuerpo y de cuanto la rodeaba. Buena señal. No estaba dolorida. No estaba atada. De hecho, no tenía sensación de peligro alguno, aunque eso podía ser por estar todavía un poco bajo los efectos de lo que sea que le hubieran dado para dormirla.  
 
    Miró alrededor examinando la sala donde se encontraba. Estaba sola. En una silla de reuniones de bastante buena calidad, incluso las ruedas cumplían su cometido de rodar con facilidad, cosa que suele ser bastante rara en una silla.  
 
    La habitación parecía una sala de interrogatorios, pero de dentro de treinta años. Le recordó un poco al look futurista de “Minority Report” (¡Cómo le gustaba cualquier basura en la que saliera Tom Cruise!) paredes de cristal, una mesa con cientos de botones que no acertaría siquiera a pensar para qué eran pero que tenían pinta de ser muy divertidos, pantallas táctiles interminables, todo bajo una luz casi azulada de bajo consumo.  
 
    - Debería esperar a que lo encienda, es más chulo todavía.  
 
    La frase le cogió por sorpresa. Apareció detrás de ella. Se notaba que estaba aún bajo los efectos de algún narcótico porque en cualquier otra ocasión hubiera percibido los pasos en una habitación acristalada y cerrada como aquella rápidamente. La voz provenía de un hombre de mediana edad (¿en torno a los cuarenta y cinco años sigue siendo mediana edad?) de aproximadamente un metro noventa, vestía traje de chaqueta (bastante caro) de tres piezas color negro impoluto. Negro, negro. De ese negro que los anuncios de televisores se empeñan en decir que es el mejor negro del mundo, negro puro, sin cortar.  
 
    El pelo pulcramente cortado, y la barba recién afeitada, ojos marrones, penetrantes, porque a diferencia de lo que muestran las películas, en América el noventa por ciento de la población tiene los ojos marrones u oscuros. El otro diez por ciento son actores. Algo en su presencia transmitía liderazgo. Se notaba que era una de esas personas que, aunque vistiera con trajes caros, era un invitado en ese mundo de privilegios. Los que han tenido que ganar esos privilegios con su trabajo y el sudor de su frente son muy fáciles de diferenciar de quienes tienen todo por simple privilegio de nacimiento.  
 
    -          Siéntese agente Davies, seguro que debe estar ahora mismo haciéndose muchas preguntas. 
 
    Le indicó con un gesto la silla donde debía sentarse y esperó educadamente a que ella tomara asiento para posteriormente hacer lo propio.  
 
    -          Claro. Tendrá que decirme de dónde ha sacado estas sillas. Son maravillosas. 
 
    Ahí están los efectos de la anestesia.  
 
    -          Me alegra que se fije en los detalles – dijo sonriendo – mi nombre es Raymond Cooper y dirijo esta agencia.  
 
    -          ¿Qué agencia? 
 
    -          Verá, agente Davies. Primero con el 11-S y luego con los ataques en todo el mundo del radicalismo, como bien sabe, la seguridad en todo el planeta tuvo que evolucionar. Porque, sobre todo, quien ganó la batalla fue el miedo. A raíz de ese miedo, que tuvo una especial repercusión en nuestro país, la presidencia del gobierno tuvo a bien poner en práctica un proyecto que les presenté hace años. Una agencia que no dependiera del FBI, ni de la CIA, ni de la NSA, ni de ningún otro órgano. Que sirviera únicamente para combatir ese miedo, esos casos tan graves que no deberían salir nunca a la luz para poder mantener la estabilidad.   
 
    Leslie estaba segura de que ese mismo discurso lo había dado infinidad de veces, se notaba que lo decía de carrerilla, tan mecanizado que parecía natural. 
 
    -           Eso quiere decir que de aquellos casos que normalmente harían tambalear los cimientos del país nos encargamos nosotros, alejados de la vista de todos, para que ese miedo no gane otra batalla, para que la gente pueda seguir con su vida tal como la conoce hasta ahora, y que las demás agencias puedan continuar haciendo su trabajo expuestos como están normalmente mientras nosotros sacamos la basura.  
 
    -           ¿Y qué pinto yo en todo esto?  
 
    -          Llevábamos años siguiéndola. De hecho, si no me equivoco, hace algo más de un año tuvo usted una entrevista con un reclutador para entrar a formar parte del FBI. Siento decirle que el reclutador con el que tuvo la entrevista no era del FBI, sino que era un agente nuestro. Seguro que ellos estarían encantados de contar con usted, sé de buena tinta que hace mucho que la siguen. Sus números no son un secreto para nadie, pero ahora somos nosotros los que la reclamamos.  
 
    -          ¿Y qué agencia es esta? y ¿Por qué ahora? 
 
    -          Esta no es una agencia. Es “La Agencia”. Y el porqué de ahora se lo explico si es tan amable de acompañarme.  
 
    El agente, o lo que fuera, Cooper, se levantó de la silla que había frente a ella y le abrió la puerta de la sala de cristal haciéndole un gesto para que pasara delante de él. Al levantarse de la silla se dio cuenta de que tenía aún los músculos algo entumecidos debido al tiempo que había estado dormida.  
 
    Al cruzar la puerta accedieron a una sala rectangular enorme, acristalada igual que la anterior, pero varias veces más grande.  Luces de oficina y mesas hasta donde alcanzaba la vista. Pantallas táctiles y equipos de alta tecnología por doquier. No sabía quién financiaba aquello, pero si era el gobierno directamente, habían invertido bastante más que en la comisaría donde trabajaba en la que para que cambiaran una bombilla había que rellenar una instancia, reunir los siete horrocruxes y frotar hasta quedarte sin fuerzas la lámpara de Aladdin.  
 
    -          Observo que le gusta lo que está viendo.  
 
    -          Estaba pensando en la diferencia de recursos, únicamente.  
 
    -          Al ser un grupo más reducido la verdad que contamos con mayores comodidades. Además del gobierno, muchas iniciativas privadas contribuyen con La Agencia, dada la importancia de los casos que tratamos.  
 
    -          ¿Qué me habéis hecho y por qué me habéis traído inconsciente?  
 
    Leslie sabía la respuesta que le daría. Notaba que le apasionaba La Agencia y, era muy celoso con ella. 
 
    -          Como comprenderá, dada nuestra situación, no podemos arriesgarnos a que nadie que no pertenezca a nuestro equipo conozca nuestra ubicación. Lamento si la hemos asustado.  
 
    -          Me hago cargo.  
 
    Incluso te daría las gracias por haberme librado de una cita a la que no quería acudir. 
 
    Siguieron avanzando por la sala y entraron en un departamento separado que hacía esquina y debía ser el despacho de Cooper. Era similar a la sala donde habían estado al principio, aunque en lugar de una mesa grande en el centro había un escritorio. Le instó a que se sentara. 
 
    -          Me preguntaste que porqué tú, y porqué ahora.  
 
    -          Sí. 
 
    Se levantó de la silla y con lo que parecía un bolígrafo encendió la pantalla de cristal que había tras de sí. En ella apareció la imagen del senador Noah Remington, colgado desde el mástil de la bandera del Federal Hall con las manos entrecruzadas agarrando una rosa y atadas con un alambre de espino.  
 
    -          ¿Es quién creo que es? 
 
    -          Efectivamente, es el senador Remington. Fue en la noche de ayer. 
 
    -          ¿Y cómo no ha salido nada en ninguna cadena de televisión ni en ningún medio? Alguien ha tenido que verlo, hoy día cualquiera ha podido estar móvil en mano haciendo fotos o grabando ¿Nadie se lo ha filtrado a la prensa? 
 
    -          Ahora mismo eso lo tenemos controlado. Al senador le están haciendo la autopsia en nuestras instalaciones.  
 
    -          ¿Hay gente ya trabajando en el caso? 
 
    -          De momento solo nos hemos encargado de limpiar la escena y de algunas comprobaciones preliminares. Para eso la hemos traído a usted. 
 
    -          ¿Por qué? ¿Y qué pasa con mi puesto de detective? 
 
    -          Leslie, aquí todo el mundo trabaja de la misma forma. Acudimos a lo mejor de cada casa, según las necesidades que requiera cada investigación. Tenemos habitualmente un agente del FBI, un par de agentes de la CIA y ahora la queremos a usted. Por los pormenores no debe preocuparse, estará exenta de su puesto el tiempo que trabaje en el caso con nosotros, y cada vez que surja un caso que se ajuste a sus características contaremos con sus servicios en las mismas condiciones. La suma que percibirá la tiene aquí. 
 
    Le tendió un papel con la oferta. Leslie nunca imaginó que se pudieran poner tantos ceros juntos en una cifra.  
 
    El dinero la perturbó un poco en primera instancia y él se dio cuenta. Era lógico, teniendo en cuenta la miseria que ganaban jugándose la vida a diario con toda clase de asesinos. Pero no era eso lo que la motivaba, sino el caso. Que un senador hubiera sido asesinado, y sobre todo de esa forma que lamentablemente conocía tan bien, era todo un desafío, más tratándose de uno de los hombres más influyentes del país.  
 
    Del mundo.  
 
    El personaje que había sido asesinado, y, sobre todo, su forma de morir. Sabía muy bien de dónde venía esa forma de asesinar. Lo había vivido antes. Y al ver la imagen sabía perfectamente porqué la habían llamado a ella. Solo estaba esperando a que se lo confirmara y se dejara de formalidades. 
 
    -          ¿Qué me dice? 
 
    -          Que ¿Por qué? 
 
    -          Lo sabe perfectamente, Davies. 
 
    -          Porque Chris se retiró. 
 
    -          De hecho, no. Acompáñeme. 
 
    Salieron del despacho de Cooper y llegaron hasta el final de la sala principal, mientras Leslie se perdía en sus pensamientos. Sabía que sus récords y los números que poseía en cuanto a la resolución de casos eran de dominio público. De hecho, algún que otro periódico de Nueva York en más de una ocasión le había dedicado algún artículo que había levantado ampollas entre sus compañeros de comisaría, refiriéndose a ella como “La gran promesa del departamento de homicidios de Nueva York” o “La mejor preparada de la generación más preparada”. 
 
    Uno de estos titulares vino después de la resolución de un caso de un asesino en serie que había tenido un periodo de enfriamiento de quince años. Era una chiquilla cuando empezaron esos crímenes. Mató a siete mujeres a lo largo de todo el estado. En 2018, comenzaron de nuevo los asesinatos con un modus operandi similar. No fueron pocos los halagos que le llovieron tras ese caso, felicitaciones de los superiores, ruedas de prensa junto al comisario, y artículos en el periódico. Esa fue la segunda vez que algo así le ocurría. 
 
    La primera precisamente, fue en el caso de la rosa, recién llegada a la comisaría. Chris era su instructor, y Leslie, obnubilada, intentaba absorber cada detalle que pudiera captar. El caso de la rosa y el espino lo llamaban en aquel entonces.  Luego, él, en su novela, lo llamó el secreto de los ángeles.  
 
    Aunque la mayor parte del mérito evidentemente fue suyo, ella realizó muchas aportaciones y la prensa la colocó como la gran promesa, ávidos de un rostro al que blanquear y ascender a los altares de la policía. Nunca estuvo orgullosa de ese caso.  Le hubiera gustado seguir aprendiendo de Chris, pero en el momento en el que le arrebataron a su hijo, vio poco a poco cómo terminaba su tiempo en el cuerpo. El caso terminó de la forma menos mala posible. Al menos, arrestaron al culpable que, estaba cumpliendo cadena perpetua por los ocho crímenes que cometió.  
 
    Ella nunca se sintió cómoda con los halagos y los artículos en la prensa, pero el comisario insistía en que siempre venía bien un poco de buena prensa. Demasiada mala prensa tenía a diario como para rechazar buenas noticias. “Está siendo un año complicado y todo lo bueno que digan de nosotros cae como agua de mayo” era la frase más recurrente del capitán, pero lo cierto es que por muy preparada que estuviera, la vida nunca te prepara para situaciones como la que vivió Chris. Él de por sí era una persona huraña. No era excéntrico. Ni era retraído. Simplemente, le importaba un pimiento el resto del planeta.  
 
    Una vez, durante el primer mes que pasó en la comisaría, le preguntaron qué tal llevaba trabajar con Chris, un hecho que había sido duro para muchos compañeros que se habían sentido menospreciados o insultados por él. Nada más lejos de la realidad, Leslie había sabido encajar bien los comentarios sarcásticos y la personalidad de Chris. Había conseguido ver ese fondo que se escondía tras esa máscara de superioridad y antipatía que la gente veía.   
 
    Ella contestó “No es que los insulte o los menosprecie. Simplemente no le importan. Le importa él, y los casos. Chris es una persona que como detective y perfilador está por encima de todos nosotros. Vive en un planeta muy lejano, en el suyo, y de vez en cuando, tiene la deferencia de bajar a visitarnos y resolver algún homicidio”.   
 
    Se abrió la puerta a un espacio lleno con cuatro celdas. No sabía cómo lo habían conseguido hacer para que aquella parte del edificio pareciera futurista también.  
 
    Todas las celdas estaban vacías excepto una donde estaba Chris.  
 
    -          Bien, creo que ya conoce a nuestro inquilino, agente Davies.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ozark, Arkansas 
 
    Marzo de 1992 
 
      
 
    Estaba casi a punto de comenzar la primavera, aunque marzo estaba dejando otro mes lluvioso y húmedo en Ozark y no había ni rastro de ella en el ambiente. A su ya de por sí frondosa naturaleza en aquel rincón de Arkansas, que hacía que durante todo el año se sufriera una humedad constante, se sumaba el hecho de que este año la climatología había decidido no dar tregua.  
 
    Lo que más le costaba a Arthur era no poder salir a jugar y hacer sus experimentos con los animales que vivían en el bosque de detrás de la casa, porque Darren y Helen se lo impedían siempre que había el más leve atisbo de lluvia, y, no les faltaba razón. Las veces que se había escapado al bosque y había estado lloviendo había vuelto cubierto de fango. No quería que lo volvieran a castigar faltando tan poco tiempo para su cumpleaños. 
 
    Hacía ya más de un año que estaba viviendo con los Coleman después de que lo hubieran adoptado en enero del año anterior. Y no se podía quejar. Esos últimos catorce meses, habían sido los mejores que recordaba en sus apenas siete años de vida. Le daban cariño, se portaban con él como siempre quiso que se comportaran unos padres, no faltaba comida en la mesa y sábanas calientes con un beso de buenas noches.  
 
    No se podían permitir muchos caprichos porque el trabajo de Darren en la ferretería era el único sueldo que entraba en la casa, y aunque no les faltaba de nada, tampoco podían llevar a cabo grandes dispendios.  
 
    Quedaba una semana para su cumpleaños, y los Coleman no dejaban de planificarlo. Se estaban volcando en ese evento como si les fuera la vida en ello, y Arthur se deshacía en agradecimientos, hasta tal punto que había decidido no escaparse ninguna vez más hasta que no mejorase el tiempo, o bien hasta que pasara la fiesta.  
 
    Ese día, en lugar de dejar que el autobús lo llevara a la escuela como cada día, Helen cogió el coche y acompañó a Arthur a clase. Llevaba consigo un taco de invitaciones de cumpleaños, cuidadosamente guardadas en unos sobres azules con motivos decorativos de béisbol. Pensó que así le resultaría más llamativo a los chicos de su clase. Helen sabía que este primer año de Arthur en la escuela había sido complicado. Era un chico retraído y lo que más le gustaba era salir al bosque. En alguna ocasión se lo había encontrado abriendo algún pájaro, lagarto, animales de pequeño tamaño, y mientras sujetaba las aberturas que le hacía a los animales con alguna rama se dedicaba a observarlos << Es que me gusta ver cómo funcionan por dentro.>> tras eso, le dio un libro sobre la anatomía de los animales, pero nada le llamaba la atención como las excursiones que hacía en el bosque para “sus experimentos”. Cosas de críos.  
 
    Pero los demás niños no entendían esa afición, esa pequeña obsesión curiosa que tenía Arthur y, cuando hacía lo mismo durante el tiempo libre que tenían en el patio del colegio, muchos chicos se reían de él mientras le llamaban rarito y cosas peores. Había días que regresaba de la escuela con la marca de algún golpe y la ropa rasgada, pero Arthur nunca delataba a nadie.  
 
    Según le había contado su maestra, Arthur nunca había respondido a los golpes, pero ella no siempre llegaba a tiempo de pararlos.  
 
    Es cuestión de tiempo que se adaptase y haga amigos. 
 
    Habiendo pasado por tantas casas de acogida, ahora le resultaba complicado entablar relaciones duraderas y entregar su confianza por miedo a volver a perder cualquier relación sólida.  
 
    Por eso Helen había puesto tantas esperanzas en aquella fiesta de cumpleaños. Esperaba que, sacándolos de aquel contexto y, bajo un ambiente más festivo entablara unas relaciones con sus compañeros del colegio que fueran más allá de esos golpes que a ella le causaban más daño que recibirlos. Había querido a Arthur desde antes de que la asistenta social llamara a la puerta con el chico del brazo.  
 
    Habían sido años de frustración, de búsqueda infructuosa. Llevaba con Darren toda la vida, juntos desde que eran pequeños y compartían calle. Luego fueron al mismo instituto, se enamoraron, se besaron en el baile de invierno y, después, la vida. Más de ocho años casados, más de ocho años buscando llenar la habitación del bebé que con tanta ilusión habían pintado cuando compraron la vivienda antes de casarse.  
 
    Cuando las pruebas médicas acabaron con casi todas las esperanzas, comenzaron con el proceso de adopción. Entrevistas, más entrevistas, visitas, impresos rellenos, rechazos, una odisea interminable que acabó cuando Arthur entró por la puerta. 
 
    No les importaba que tuviera seis años, porque la vida que había llevado ese chico había sido un camino tan lleno de piedras y dolor como la de ellos. Él llevaba muchos años vagando por el desierto en busca de una familia estable, y ellos habían hecho el mismo camino buscando un hijo con el que completar su vida y su familia. Estaban destinados a estar juntos.  
 
    Aquel día durante el camino en coche a la escuela, Arthur notó a Helen más feliz que de costumbre, y le resultó contagioso. Llevaba en el asiento del copiloto la montaña de invitaciones, y viendo que se acercaba la fecha y la actitud que había tomado esa mujer que él ya casi podía considerar una madre, comenzó a sentirse nervioso y agitado, y porqué no decirlo, ilusionado por la fiesta. Era la primera vez que alguien se molestaba tanto únicamente por verlo feliz, y eso hizo que, por una vez, se confiara y se sintiera esperanzado. Y a su corta edad pensó que la vida podía ser así, que así era como debía de ser, fácil, tranquila, y con gente alrededor que se preocupara por tu felicidad.  
 
    Pensó que por fin había dejado atrás los días de intranquilidad, de no saber dónde iba a dormir al día siguiente, de estar de prestado en una casa que no podía sentir como suya nunca, de sentirse una obligación, una incomodidad. Reconfortaba encontrar en alguien una mirada cariñosa y un abrazo sin que pareciese impostado.  
 
    Llegaron a la escuela, aparcaron el coche cerca de la entrada y se dirigieron al corro de madres y padres con los compañeros de clase de Arthur que estaban esperando que abriera para entrar en el edificio.  
 
    Uno a uno, Helen fue repartiendo los sobres con las invitaciones del cumpleaños a cada niño y niña y su respectivo padre o madre, 
 
    <<La semana que viene es el cumpleaños de Arthur y el sábado vamos a dar una fiesta en casa a la que nos haría mucha ilusión que asistierais. Hemos preparado juegos para los niños, barbacoa, y hasta un mago. Vosotros también estáis invitados, por supuesto. Darren ha dispuesto todo para que a los adultos no les falte nada, hay sitio de sobra.  
 
    Os esperamos.>> 
 
    Ese día, aunque oyó cuchicheos cuando se alejaba dirección al coche, Arthur regresó sin ninguna refriega ni ningún golpe por primera vez en bastantes días. Pensó que todo podía mejorar respecto a lo que estaba acostumbrado. Llegó a la casa, hizo sus deberes e incluso se duchó sin discutir. Helen y Darren derrochaban felicidad y Arthur se sintió contagiado. Eran días de sol, aunque fuera lloviese.  
 
    La semana fue pasando de forma predecible, agradable y Arthur siguió comportándose como un ejemplo de obediencia y una absoluta disciplina casi espartana. La noche antes de que se fuera a celebrar la fiesta, le costó conciliar el sueño más que cualquier navidad que le hubiera tocado vivir hasta ese momento. A sus padres, sí, sus padres, que así los consideraba por derecho propio, también se les notaba más agitados de lo normal.  
 
    Helen llevaba toda la tarde en la cocina cortando carne y preparando pasteles para el día siguiente, Darren, por su parte, había estado trabajando en el jardín montando los columpios y la cama elástica para que los niños jugaran, así como las mesas y la decoración. Además, para todo esto último, contó con la inestimable ayuda de Arthur, que había terminado pronto los deberes para poder ponerse a ayudar a su padre, y entre los dos hicieron unos preparativos que hubieran sido la envidia de cualquier fiesta del mundo.  
 
    -          El domingo, cuando pase la fiesta, podíamos ir al campo de béisbol a jugar. 
 
    -          Me vas a tener que enseñar, nunca he jugado.  
 
    La complexión de Arthur invitaba a cualquier cosa, menos a pensar que hubiera practicado deporte en algún momento de su vida. A pesar de contar con siete años casi, era bastante pequeño para su edad, y más flacucho de lo que debería. Al principio pensaron que estaba enfermo, de hecho, lo llevaron al doctor para que le hiciera una revisión exhaustiva, pero el chico estaba sano. Solo le hacía falta llevar una dieta equilibrada y hacer algo de deporte, pero en esto último nunca había dado su brazo a torcer.  
 
    -          Claro, yo te enseño, seguro que te encanta. No sé si te lo he contado alguna vez, pero mi padre, tu abuelo, jugó en los Eagles, el único equipo que alguna vez ha ganado algo importante aquí en Ozark, y eso fue en la década de los cincuenta si no me equivoco. Cuando vayamos a verlo, le diremos que te cuente la historia de cómo se clasificaron para la liga nacional.  
 
    -          Vale, seguro que me encanta.  
 
    Disfrutaron juntos de la cena y el sábado amaneció soleado, sumándose a la celebración de Arthur. Pero, cuando le das la espalda a la tristeza, la tristeza te lo devuelve en forma de puñalada en el corazón.  
 
    Y no hubo dramas. La escena que cualquier película contaría para explicar el final que tuvo Arthur es una fiesta de cumpleaños furibunda y vacía donde todos sus compañeros le dan la espalda, se siente solo, y marca un antes y un después en su vida. Pero no. La vida no funciona como las historias en 35 mm. Tuvo una fiesta maravillosa donde todos sus compañeros y sus padres disfrutaron.  
 
    Al despertarse ya tuvo los regalos de sus padres, que no pudieron esperar más para dárselos. Libros y muñecos sobre el funcionamiento de los animales, el tema que al parecer apasionaba a Arthur. Qué equivocados estaban. Y dos cañas de pescar con todo su equipamiento para que pudiera ir al lago con Darren y pescar como hacía con su padre.  
 
    La fiesta incluso le sirvió para acercarse y coger bastante confianza con el chico que peor lo había tratado en la clase, Jacob, y corrieron y rieron durante toda la tarde. Pero cuando acabó la fiesta, se resquebrajó todo el mundo de Arthur tras una frase de Helen.  
 
    -          Arthur, antes que te vayas a la cama, nos gustaría darte un último regalo. – Lo sentó en su regazo e hizo un gesto con la cabeza a Darren para que acudiera a su lado. Debía ser un regalo importante para querer que estuvieran los tres juntos y dotar al momento de aquella solemnidad. Arthur no cabía en más felicidad. No se podía imaginar algo mejor que todo aquello. – Vas a tener un hermanito ¿A que es genial?  
 
    Y como por ensalmo explotó la burbuja. Algo se rompió dentro de Arthur. Pero Darren y Helen no lo notaron. Estaban tan entusiasmados que no vieron cómo sus ojos se oscurecieron.  
 
    Darren y Helen no imaginaban que no llegarían a conocer a ese milagro que habían estado esperando durante tantos años.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Robert Williams 
 
    6 de junio de 2020 
 
      
 
    Estaba siendo un año complicado en la redacción del periódico. El New York Times no había podido escapar de la tremenda crisis en la que el mundo se encontraba inmerso y aunque la plantilla se mantenía estable, siempre tirando a la baja, no eran pocos los compañeros que habían visto reducido su salario o los que ya no estaban, aunque la mayoría de los periodistas habían podido mantener su puesto.  
 
    Muchos habían preferido la opción de seguir trabajando desde casa. No se les podía culpar de haber tomado esa decisión ni ser presa de ese pánico que el mundo en general había tomado, pero a consecuencia de eso, la redacción se había convertido en una sombra del recuerdo de sí misma.  
 
    El bullicio al que estaba acostumbrado había dejado paso a un poso de silencio y de eco que solo se veía interrumpido por el martilleo de las teclas al sonar, algunos comentarios entre los pocos compañeros que seguían yendo y los pasos que cada día causaban más eco en los pasillos. Las reuniones de las cuatro para discutir el contenido del día se dividían entre presenciales y telemáticas. Luego cada mochuelo a su olivo.  
 
    Robert seguía yendo a la redacción cada día. Era lo único que lo sacaba de su casa, y estaba convencido de que, después de más de treinta años de profesión, ya no sabía vivir de otra manera. Había narrado guerras, atentados, pandemias, catástrofes financieras y millones de noticias que habían requerido de su presencia, y que le habían dado, por qué no decirlo, un cómodo nivel de vida, aunque fuera una vida solitaria.  
 
    No entendía el día a día sin el ir y venir de la redacción, sin tocarle los cojones al editor, sin ruedas de prensa y sin incomodar a los políticos de turno con preguntas irreverentes que cada vez menos gente se atrevía a lanzar. Ahora solo interesaban los clicks,  
 
    “Las cinco cosas que no sabías del famoso random de turno, ¡La número cuatro te sorprenderá!”,  
 
    “Diez mierdas sin importancia que tienes que tener en cuenta para superar la crisis financiera, la número ocho nadie se había atrevido a sacarla a la luz”.  
 
    Cuando veía ese tipo de “noticias” y en lo que se había convertido la profesión, era cuando a Robert le daban ganas de irse a una cabaña lejana en las Rocosas a recluirse y tirar el teléfono móvil desde lo más alto de la cima más alta, para no volver a saber nada del mundo, ni que el mundo supiera nada de él, pero luego se despertaba cada día con ese nudo en el estómago al acudir a su cubículo. Se sentaba frente al teclado y pensaba que un periodismo más limpio, más íntegro, y más puro era posible. 
 
    Pero cada vez quedaban menos compañeros que estuvieran por la labor de llevarlo a cabo. En aquel momento todos estaban inmersos en una huida hacia delante para conservar su puesto sin importarle lo más mínimo qué contar o cómo hacerlo. Solo se buscaba el beneficio cortoplacista y volver a atraer a los anunciantes que habían perdido a raíz de la crisis.  
 
    Estaba concentrado, revisando una entrevista que había realizado a un grupo de trabajadores de la construcción que habían perdido sus puestos de trabajo cuando la obra del edificio que estaban construyendo se había paralizado sin fecha de reinicio, cuando le llegó un mensaje al chat que tenían habilitado los integrantes de la plantilla del periódico avisándole de que el director le reclamaba en su oficina. Ni en eso se molestaba en mantener las formas. En un despacho que se encontraba a menos de trescientos metros de su mesa. Y un aviso por chat, no fuera a cansarse por levantarse de su mesa.  
 
    -          Dime Tom, ¿Cómo puedo ayudar a mejorar la vida de mi amo y señor en un día tan espléndido como hoy?  
 
    -          Lo sabes perfectamente, y te he dicho que en la redacción no me gusta que me llames Tom, prefiero Thomas. 
 
    -          Joder, ahora no nos está oyendo nadie. Ni que no supieran que somos compañeros desde que estuvimos juntos en la universidad. Qué mal te está sentando ese despacho, Thomas.   
 
    Sabía que le molestaba más que pronunciara su nombre con ese tono que el hecho de que lo llamase Tom. Pensaba que TomahoraSeñorThomas era la imagen personificada de la pérdida de valores del sector.  
 
    -          Bueno, ¿te has pensado ya la oferta que te hicimos? Es una buena oportunidad, Robert, y más teniendo en cuenta cómo están las cosas.  
 
    -          Sí, sí, dos años de seguro médico, dos años de sueldo para que pueda cobrar tranquilamente mi jubilación. Pero sabes perfectamente que no puedo. Si no estoy yo para poner orden aquí, ¿qué será de esto?   
 
    Intentó bromear, pero sabía que más que una oferta, era un ultimátum.  
 
    -          Robert, estoy haciendo todo lo posible para que la junta no te deje con una mano delante y otra detrás. No me lo pones nada fácil.  
 
    -          “Thomas” el dinero no es un problema, me sobra con lo que tengo.  
 
    -          ¿Y cuál es el problema? ¿Es porque soy yo el que está aquí sentado y no tú? 
 
    -          No me insultes por favor, yo no tengo la pasta de comepollas que tú si tienes. Esa habilidad es innata. Yo soy periodista, no borrego.  
 
    -          Y ese es tu problema.  
 
    -          Pues ya sabes, soluciónalo, que para eso te pagan.   
 
    Thomas suspiró, contando hasta diez mentalmente para no decirle a su amigo algo de lo que se tuviera que arrepentir más adelante. Conocía a Robert, sabía que el trabajo era casi todo lo que tenía, pero los miembros de la junta estaban presionándole para que lo echara, porque “En estos momentos no es un periodista que se adapte al perfil de lo que la empresa necesita, ni se preocupa por adaptarse”. 
 
    -          Mira Robert, vete a tu puesto, ya seguiremos hablando. Pero de verdad, te lo digo como amigo. Piénsatelo bien, porque no vas a tener muchas más oportunidades como esta.  
 
    Robert salió contrariado del despacho del director. Era un hombre al que nunca se le había dado bien seguir las directrices de nadie, pero las buenas críticas y los premios le habían dado ese margen casi divino, para hacer lo que le viniera en gana. Tenía ese gen indómito ya en recesión del periodista que busca la mejor historia a costa de lo que sea, y no había llegado a comprender los tiempos en los que se movía. No tenía redes sociales siquiera y seguía utilizando una aplicación de mensajería obsoleta. El máximo repunte en cuanto a tecnología era el chat de la redacción y su mail, el de trabajo y el personal, que solo usaba cuando quería tener noticias de su hija.  
 
    Ya hacía unas semanas que no tenía noticias de ella. Tuvo a su hija con una de las pocas parejas que se atrevió a aguantarlo durante más de un año. A Robert le absorbía el trabajo y no tenía en cuenta vacaciones, noches o fines de semana. Era muy complicado para cualquier pareja saberse siempre en segundo lugar. Se despidió de su hija cuando era pequeña y de Stephanie, a la que ya no le quedaba amor ni paciencia, pero siempre mantuvo un contacto bastante cordial con ella y le permitió ver a la niña cada dos fines de semana mientras estuvieron dentro del Estado.  
 
    Muchas veces pensaba que su hija había sido lo mejor que había hecho en la vida. Mejor que cualquier reportaje o cualquier entrevista (y eso que había tenido alguna bastante sonada) pero ahora que le llegaba la hora de echar la vista atrás quizás tenía que aprender a diferenciar lo que era importante de verdad. Y ojalá lo hubiera hecho antes, se dijo. Pero siempre le resultó complicado dejar a un lado a la que había sido la relación más larga y provechosa de su vida, el periodismo, porque sabía que después de eso, venía la nada.  
 
    Con esos pensamientos se fue a su casa y pasó la tarde revisando la entrevista que había hecho, pero con la cabeza totalmente fuera de sitio.  
 
    Cerró la entrevista para mandársela a los compañeros de maquetación y abrió el mail para escribirle a su hija y comprobar cómo le iba. El mail personal.  
 
    Al abrirlo encontró un correo sin abrir.  
 
    Podía ser spam, pero era raro que a aquella dirección le llegara nada.  
 
    “Esta historia te gustará contarla” rezaba el título.  
 
    Abrió el mail y encontró la foto de un cadáver asesinado en el Federal Hall. El senador Remington, sin ningún atisbo de duda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despacho Oval 
 
    24 de mayo de 2020 
 
    -          Noah, ¿estará todo preparado para dentro de dos semanas? 
 
    Al senador se le hacía difícil hablar con el Presidente. Incluso a él, que era una de las personas más influyentes del país más influyente del mundo (no se conoce ningún americano que piense que no lo sea), le imponía. No se trataba de quién era el Presidente porque ya era el segundo con el que trataba, y concretamente este, llevaba años teniendo negocios con él, sino de la mística del lugar. En aquel despacho se habían tomado algunas de las decisiones que más han cambiado el mundo en las últimas centurias.  
 
    Sin ir más lejos, allí mismo, durante las últimas semanas, Remington había tenido que acudir en varias ocasiones para tratar con el Presidente un nuevo descubrimiento histórico que cambiaría el mundo tal como lo conocían hasta entonces.  
 
    El laboratorio que dirigía, uno de los mayores del mundo, había estado trabajando en un compuesto que cambiaba la morfología de cualquier tipo de tierra, para que en cualquier parte del mundo se pudiera cultivar cualquier clase de alimento en condiciones favorables, acelerando además el cultivo y acortando los plazos de siembra y recolección de alimentos. Noah sabía que con este descubrimiento tenía en su mano solucionar gran parte de los problemas del mal llamado tercer mundo, y el Presidente quería hacer su gran presentación en la cumbre del cambio climático que tendría lugar en Nueva York en un par de semanas, para así ganarse el favor de multitud de países que podrían llegar a acuerdos de comercialización favorables con los Estados Unidos, y les repercutiría de manera óptima tanto económicamente como a nivel electoral. 
 
    Pero evidentemente no iba a ser gratis, ni para con el resto de los países, ni por parte del senador para con el Presidente. Aún así, no podía dejar de sentirse intimidado, cuando sabía perfectamente que tenía la sartén por el mango, ¡y vaya sartén!   
 
    -          Nos falta un poco por pulir de la presentación, pero a grandes rasgos, sí que podemos decir que lo tenemos todo casi listo, y aún quedan dos semanas. 
 
    -          No podemos fallar, sabes tan bien como yo cuánto nos jugamos. Quizás tú más que yo. –  
 
    No dejaba de ser curioso la cercanía con la que se mostraba el Presidente (una vez se pasaban los tres millones de controles con sus respectivos guardaespaldas para poder llegar hasta él). También ayudaba el hecho de que se conocieran desde hacía muchos años, cuando ambos estaban empezando a construir sus carreras públicas.  
 
    -          No hace falta que me lo recuerdes, estas ojeras pueden dar buena fe de lo que me está costando conciliar el sueño.  
 
    -          Ya dormirás plácidamente. Sobre todo, cuando te apoye públicamente como mi sucesor si esto sale bien. Tras mi reelección, te faltarán cuatro años para dirigir el país.  
 
    Remington sabía que realmente sí que se jugaba más que el actual Presidente. No las tenía todas consigo, nunca se podía saber con él, pero a priori, se había comprometido a apoyarlo públicamente como candidato en las siguientes elecciones. El Presidente, por su parte, conseguiría un espaldarazo necesario y tendría el resto de la legislatura prácticamente carta blanca para cualquier otra cosa después de sacar a la luz algo de tal calibre. Le proporcionaría al país unos acuerdos más que provechosos en cuanto al mercado, y al Presidente, a título personal, también le proporcionaría beneficios económicos.  
 
    Pero de eso Remington no quería saber nada, cuanto menos preguntara, menos tendría que responder. En los años que llevaba inmerso en la vida política había aprendido a mirar por sí mismo, preguntando lo mínimo posible por cualquier cosa que sucediera a su alrededor, mientras que no le afectara directamente, cualquier efecto colateral podía amortiguarse si sabías cómo.  
 
    Al final todo llega, aguanta un poco más, y saldrás de esta como el hombre más poderoso del planeta. 
 
    Esa voz que le salía de dentro cada vez que se había enfrentado a una situación comprometida en la vida sabía que le llevaría por el buen camino. Solo había que aguantar un poco más y que no hubiera ningún cabo suelto.  
 
    El Presidente se levantó de su kilométrico escritorio Resolute y se acercó a un mueble labrado que tenía a su derecha para coger dos copas y una botella de whisky que, seguramente, tenía más años que todos sus trabajadores juntos. A él nunca le había hecho demasiada gracia el whisky. Ni el alcohol en general. Pero no se veía con la capacidad moral de rechazarle una copa al Presidente.  
 
    Cuándo él alcanzara la Casa Blanca ¿la gente se sentiría igual de pequeña cuando estuviera en su presencia? ¿Conseguiría hacer de este pedazo de mundo un lugar un poco mejor o, acabaría cayendo en las redes de los lobbys más influyentes como habían hecho muchos antes? Se imaginaba en ese despacho, pero sentado al otro lado, siendo el segundo Presidente de color de los Estados Unidos, y alcanzando la cima en la vida. Se imaginaba en el Air Force One firmando tratados con los países más necesitados, resolviendo sus problemas y poniendo al país en la cima moral, en ese trono de mando y bondad que él creía que le correspondía.  
 
    Lo que no imaginaba es que en menos de una semana él estaría muerto.  
 
    Terminaron la copa charlando de los viejos tiempos. De “esos” tiempos. De cuando el Presidente era un gran empresario como era él ahora, tiempos en los que aún no se había planteado iniciar una carrera hacia la Casa Blanca y en los que Remington trabajaba como consultor científico para los estudios cinematográficos que lo requiriesen, mientras iba construyendo su futuro dirigiendo un pequeño laboratorio que con mucho trabajo y tocando muchas grandes influencias llegó a convertirse en el más importante del mundo. A toro pasado, había resultado una relación más que provechosa para ambos. 
 
    En el momento en el que desaparecían las formalidades y los asuntos oficiales, solo eran dos colegas tomándose una copa. Eso sí, una copa de uno de los whiskies más caros del mundo en el despacho más exclusivo del mundo.  
 
    Se despidieron y Remington volvió a pasar por los millones de controles y guardaespaldas hasta que pudo llegar a un lugar alejado de la Casa Blanca donde le soltaron para que pudiera coger su coche. Siempre alquilaba un coche cuando iba a pasar unos días a Washington.  
 
    Tres minutos y cuarenta y dos segundos después de que la escolta del Presidente le dejara donde había aparcado el coche, le habían secuestrado.    
 
    El Presidente por su parte avisó a su secretario (secretario y el que aguantaba su mal humor cuando las cosas no salían como debían. Secretario y quien corregía al asesor de imagen. Secretario y el que compraba los regalos de cumpleaños de su mujer y sus hijos. Secretario y el mejor amigo a tiempo parcial porque ya no quedaban a penas amigos en quien confiar y así hasta cubrir todas sus funciones, oficiales o no) de que no quería que nadie le molestara. Quería estar solo en su despacho y, quería aprovechar que su familia estaba de vacaciones en los Hamptons.  
 
    -          ¿Aviso para que le preparen algo para cuando vaya a acostarse? 
 
    -          Joder, no. No tengo cuatro años. Ya puedes retirarte por hoy.  
 
    Tenía suerte de tener con él a Jöel. Prácticamente se había hecho un hombre junto a él. Años atrás, muchos más de lo que prefería recordar, lo convirtió en el corre ve y dile de su empresa, antes de ser Presidente del gobierno, hasta que fue ganando su confianza y acabó como su mano derecha, y a veces parte de la izquierda. En los días malos, pagaba con él más de lo que debería, pero valoraba su trabajo y su opinión prácticamente más que la de cualquier experto en cualquier materia.  
 
    Una vez que se quedó solo volvió a su mesa y cogió de nuevo la copa que tenía a medias desde que se había ido Remington.  Abrió uno de los enormes cajones que estaba situado en la parte derecha del escritorio Resolute, y sacó su teléfono móvil. El personal, no el que utilizaba para los asuntos de presidencia, que había apagado antes que llegara el senador.  
 
    La copa no le había tranquilizado. No había tenido tiempo de pensar. La cabeza no dejaba de darle vueltas a una velocidad  vertiginosa. Tampoco le habían llamado del departamento de seguridad, por lo que nadie se había dado cuenta. ¿Cómo podía ser posible? Encendió el móvil y un mensaje volvió a ocupar la franja superior de sus seis con dos pulgadas de pantalla.  
 
      
 
    CUANTO MÁS LO RETRASE, MÁS PROBLEMAS TENDRÁ, SEÑOR PRESIDENTE. TERRA NO DEBE SER PRESENTADA.  
 
      
 
    Como en la anterior ocasión. El mensaje se borró a los pocos segundos de la pantalla. Cuando intentó hacer una captura el sistema no se lo permitió. Tampoco hubiera sabido a quién mandársela. El software de inteligencia que monitorizaba su móvil (aunque fuese el personal) no detectaba nada, sino se hubieran puesto en contacto con él desde que recibió el anterior mensaje.  
 
    Otra campanita. Otro mensaje.  
 
    TENÍA QUE HABER USADO LA REUNIÓN PARA DISUADIRLO. RECUERDE QUE SE JUEGA MUCHO MÁS QUE UNA PRESIDENCIA. 
 
      
 
    Adjunto con el mensaje había una fotografía donde se le veía subiendo al helicóptero de un empresario implicado en un escándalo de tráfico de menores, junto a otros rostros conocidos. Ningún paparazzi había conseguido nunca una fotografía del célebre helicóptero que los llevaba a esas fiestas privadas y no sería por la cantidad de veces en las que lo habían intentado, pero su servicio de guardaespaldas había realizado un trabajo encomiable.  
 
    Esa foto estaba realizada desde el interior de la finca, ya que no se podía ver prácticamente la casa desde fuera.  
 
    El mensaje se borró de nuevo, sin que nadie pareciera percibirlo.  
 
    En el tiempo que llevaba como Presidente había recibido cientos de amenazas, algunas más creíbles, algunas menos. La inmensa mayoría, aproximadamente un noventa y nueve por ciento ni tan siquiera se filtraban a la prensa. Pero en aquella ocasión habían cruzado una línea sin precedentes. Nadie que no fuera de absoluta confianza tenía su número personal. Y lo que más le preocupaba, ¿cómo habían podido entrar en esa finca? ¿cómo habían podido llegar hasta el helicóptero? ¿qué pensaría su familia? ¿qué pensarían esos electores ante los que había defendido los célebres valores tradicionales americanos?  
 
    Había sentido muchas veces el miedo que es más vértigo que miedo y es lógico cuando diriges una de las primeras potencias del mundo (qué coño, la primera) pero nunca un miedo atroz como aquel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Trinity Church 
 
    7 de junio de 2020 
 
    Las noches de verano son una carga que los neoyorkinos aguantan estoicamente a base de aire acondicionado y mucho líquido. Para bien o para mal es una ciudad de extremos, de excesos, de todo o de nada y, el clima no iba a ser menos. En época estival venía bien ser la ciudad que nunca duerme porque durante la noche es el único momento en el que se puede salir a la calle sin miedo a morir de un golpe de calor.  
 
    El verano cada vez llega antes y cada vez tarda más en irse. La temperatura media de la ciudad había subido un par de grados durante los últimos cinco años, algo que no parecía preocuparle a nadie. Todos en esta maldita (bendita) ciudad tienen demasiada prisa como para pararse a pensar en esas cosas, pero cuando eres adolescente y ves la vida con un prisma de inquebrantable y nauseabundo optimismo sí que tienes tiempo para plantearte ese tipo de cuestiones.  
 
    Los chicos habían quedado (los que quedaban en la ciudad porque no tenían un pueblo con mejor temperatura y quehaceres donde acudir en verano) como hacían cada fin de semana.  
 
    Megan esperaba en la verja que daba al cementerio de Trinity con una bolsa de papel, ya que ella era la encargada ese día de comprar el abastecimiento alcohólico que los tendría entretenidos hasta bien entrada la madrugada.  
 
    Aguardó durante unos minutos hasta que llegó el resto del grupo, en total cinco amigos, entretenidos mientras miraban y se enseñaban los últimos videos virales que se habían encontrado por el camino y se quejaban del bochorno reinante.  
 
    Cuando estuvieron todos, alcanzaron el candado de una de las puertas del cementerio que Kyle sabía abrir con facilidad después de haber aprendido con tutoriales de youtube. Habían hecho de aquel cementerio su punto de encuentro. Era uno de los sitios donde más fresco se estaba en toda la ciudad. Lejos de ser algo tétrico, aquel cementerio era un oasis que se resistía a la jungla de asfalto y metal que los rodeaba.  
 
    Cuando se dirigían a sentarse en los bancos que había escondidos tras una hilera de tumbas que les dejaba la privacidad necesaria para pasar la noche, algo les llamó la atención en la oscuridad.  
 
    Kyle activó la linterna del móvil. Megan dejó caer la bolsa de papel en la que estaba escondida la botella de Vodka que había comprado para aquella noche y el cristal estalló contra la esquina de piedra de una de las lápidas, tras dejarla caer del terror que sintió cuando vislumbró la forma extraña que les había llamado la atención. El grito que pedía escapar de su garganta se ahogó sin poder salir siquiera.  
 
    Solo hubo lugar para gritos sordos. Tanto daba que supieran que estaban allí. Ninguno había visto antes un cadáver en directo. No. No es igual que cuando los sacan en CSI o en Mentes criminales.  
 
    Sobre una tumba descansaba el cuerpo desnudo de una mujer. Tenía los brazos aprisionados con un alambre de espino que ascendía en espiral hasta sus manos, y entre ellas, una rosa.  
 
    -          Tenemos que llamar a la policía. 
 
    -          ¿Y que nos trinquen?  
 
    -          Qué más da eso ahora. Creo que sé quién es. Esa cara la he visto en las noticias.  
 
    El cuerpo de Debbie Peters aún tenía los ojos abiertos cuando Robert Williams recibió una nueva imagen en su mail.  
 
  
 
  
   
  
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    7 de junio de 2020 
 
    No sabía Leslie, siempre práctica y amante de las rutinas, hasta qué punto podía cambiar la vida, la carrera, en un momento. Ante una situación de exigencia exacerbada, de tanta tensión, tan irreal, la reacción primera que tuvo fue aceptarla, afrontarla sin más, como un caballo que está tirando de un carruaje y solo puede echar la vista al frente y avanzar.  
 
    Ya habrá tiempo de plantearse las cosas. La vida es así de extraña.   
 
    Leslie estaba hecha de otra pasta. Desde que había abierto los ojos en la sede de La Agencia, tenía todas sus defensas activadas y el cerebro trabajando a un quinientos por ciento, siempre alerta. Trataba de analizar cuanto sucedía a su alrededor, algo que hacía de manera innata tras tanto entrenamiento, igual que un músico cuando ve tocar a alguien se fija en la posición, en las notas que toca, en el tipo de instrumento, los materiales de las cuerdas. Algo así le sucedía a Leslie cuando trataba con cualquier situación anómala; su tendencia natural era “resolver la escena”.  
 
    Por eso cuando entró en la zona de las celdas y vio a Chris no supo cómo resolverlo.  
 
    Viendo la escena del crimen del Senador a vuelapluma, se había percatado rápidamente de que ese modus operandi estaba sacado de la novela en la que se basó su primer caso, pero de ninguna de las maneras esperaba ver a Chris allí metido.  
 
    -          ¿No vas a saludar a tu discípula?  
 
    Cooper trató de romper el hielo cuando se dio cuenta de la expresión de desconcierto que tenía Leslie. Se dirigía a Chris, pero finalmente fue ella quien respondió.   
 
    -          ¿Qué haces aquí, Chris? No tienes nada que ver con esto, ¿verdad?  
 
    -          Eso he tratado de decirles a estos inútiles. Muchas pantallas táctiles, pero al final tardan lo mismo en hacer una autopsia que cualquiera. Ya les he dado el correo que recibí. Pueden comprobar dónde estaba con la posición del móvil y también les he dado mi agenda de días anteriores para cuando sepan la hora en la que murió el senador. Y tú ¿qué haces aquí?   
 
    Déspota, resolutivo, distante. Leslie volvió atrás en el tiempo con solo escuchar una frase de Chris y en su interior sonrió al comprobar que volvía a ser él y había dejado atrás esa sombra que lo inundó tras el incidente, porque tenía bien claro que el Chris bueno era el Chris hijo de puta. Al que le importaban los puzles. El que tenía algo por lo que luchar. Del Chris que quedó después de aquello, apenas quedaba un rastro. Y recordó lo duro que fue no poder ayudarle, no poder sostenerle, no poder sacarle de su mundo. De hecho, ni Catherine pudo hacerlo, solo pudo permanecer a su lado y, si ya era distante antes, después de aquello se convirtió en algo terrible. Solo quedó despedirse. Pero con aquella única frase que oyó sabía que había vuelto y, a pesar de tener un cadáver del que ocuparse y muchas dudas sobrevolándole la mente, era algo por lo que alegrarse.  
 
    -          Aún no lo tengo muy claro.  
 
    Mientras Cooper se acercaba a la celda donde estaba Chris y se disponía a abrirla para sorpresa de ambos, Leslie siguió con esa costumbre suya (algunos dirían que malsana) de “resolver la escena” y analizarlo todo al detalle.  
 
    Parecía que el efecto de la sustancia que usaron para dejarla dormida se había desvanecido y lo veía todo con una claridad supina. Tan supina que volvió a recordar la cantidad de ceros que tenía la oferta que le había pasado el agente Cooper para que trabajara con ellos y eso le hizo perder la perspectiva durante un segundo olvidándose de que Chris estaba allí.  
 
    Se fijó en que seguía llevando su reloj hecho con de piezas de Lego del que no se había despegado en los años que hacía que lo conocía. En esta época en la que todos llevaban un smartwatch o una smartband, era un gesto que dejaba a las claras el valor que Chris le daba a las cosas y, sobre todo, el valor de encajar las piezas, de lo complejo, lo manual.  
 
    Por su parte, Cooper, con su afeitado al día y al punto, el traje de tres piezas que probablemente valía más de lo que ella ganaba en un año, su tecnología punta en la muñeca, en el móvil última generación, elementos que ella supo que le servían para mantener una seguridad que con total probabilidad flaquearía en algún otro punto que no tardaría en descubrir. Emanaba una pulcritud absurdamente superficial.  
 
    No llevaba anillo y, eso encajaba con la impresión que daba de ser una persona totalmente volcada en el trabajo. Ella misma vivía esa situación de tener una vida vacía sin el trabajo, pero sabía solo con verlo que para Cooper el trabajo era más que trabajo, era una vida en la que se sentía el dueño y señor de cualquier situación que se le pusiera por delante, un terreno en el que dominaba todo y a todos, un lugar donde sentirse seguro y dirigir cualquier aspecto.  
 
    Chris, al que observaba mientras Cooper le abría la puerta de la celda (¿habría decidido ya que no era ningún peligro para ninguno de ellos?) seguía como si no hubiera pasado el tiempo. Cuando era detective, huía de los trajes. Lo que diferenciaba históricamente a los agentes rasos de los detectives de homicidios siempre habían sido los trajes. Era un código de conducta no escrito, “se te valora por lo que se te ve”, algo que a Chris siempre se la había traído al pairo. Vaqueros, camiseta y New Balance. Era la contraposición a todo lo que se veía normalmente en una comisaría. <<En las series queda muy cool cuando el detective sale corriendo detrás del sospechoso con el traje inmaculado y los zapatos, pero prueba a hacerlo en la vida real, verás la hostia que te pegas. Y olvídate de cogerlo, a no ser que estés persiguiendo a un tanque>>, fue lo que le respondió cuando le preguntó que porqué no vestía como el resto de los detectives que había en la comisaría y que había visto antes.  
 
    Cooper se esforzaba en manejar la situación mientras que Chris parecía cansado. No sabía cuánto tiempo llevaba allí ni en qué momento se produjo el asesinato, pero se notaba a leguas que necesitaba salir a la calle o fumarse un cigarro, lo que pudiera suceder antes.  
 
    Pasaron a una sala similar a donde se despertó Leslie hacía ya una eternidad y se sentaron alrededor de una mesa de un cristal blanco totalmente nítido mientras Chris observaba entre impresionado y escéptico cuanto le rodeaba. Para alguien acostumbrado a trabajar con un corcho donde va colocando folios sujetos con chinchetas aquello debía ser como para un Neandertal pasear por Times Square.  
 
    Un chico con gesto solícito acercó hasta ellos una bolsa de plástico donde estaban las pertenencias de Chris. Las llaves, la cartera, el móvil, el paquete de tabaco y el mechero. Curioso cuanto menos que le hubieran dejado el reloj. Leslie supo entonces que no lo valoraban realmente como sospechoso o, que lo hacían de forma muy poco convencida, porque por lo general, cuando se arresta a un sospechoso lo primero que se le quita antes de interrogarlo es el reloj para que pierda la noción del tiempo que ha pasado. Suele ayudar bastante esa desesperación a la hora de hacerlos hablar.  
 
    -          Bueno, Chris, antes que nada, en nombre de La Agencia y, por extensión del gobierno, nos gustaría pedirte disculpas por haberte tenido retenido este tiempo, pero como comprenderás, dadas las características del homicidio y de quién es, teníamos que descartarte como sospechoso.   
 
    Ahora Cooper había adoptado una actitud complaciente a la hora de hablar, como un vendedor de planchas a domicilio. Eso no presagiaba nada bueno.  
 
    -          Y ahora que me habéis descartado, ¿qué?  
 
    -          Nos hemos puesto en contacto con la agente Davies para solicitar su colaboración en este caso. Y eso mismo queremos hacer con usted, señor Tanner.  
 
    -          ¿Sospecha que puedo saber quién anda detrás de ellos o sospechan de mí? Porque como bien sabrá si se ha informado antes, el que perpetró asesinatos similares ya está entre rejas y había suficientes pruebas como para saber con certeza que él fue el asesino. A mí ya me han descartado como sospechoso, llevo más de cuatro años retirado y, francamente, sin ganas de volver a ponerme en marcha.  
 
    -          Cierto. Pero, un detective nunca termina de retirarse, ¿verdad? Creo que es hora de darles a ambos toda la información. Y espero que luego pueda tener a bien trabajar con nosotros. No hay muchos equipos que funcionen igual de bien que vosotros.  
 
    -          Solo estuvimos en un caso importante juntos. Y no tengo muy buen recuerdo de el como bien sabrá.  
 
    -          Me hago cargo, Tanner, pero supongo que escribir una novela basándose en esos crímenes es señal de que algo lo ha superado, con todos mis respetos. Está muriendo gente, gente importante y hay alguien imitando los crímenes que se narran en su libro.  
 
    -          Gente importante, muertes que valen más, claro. ¿Y es culpa mía?  
 
    -          Evidentemente no, pero nos vendría muy bien su ayuda para poner entre rejas al responsable. 
 
    Con un gesto teatral que probablemente ensayaba bastante a menudo delante del espejo, Cooper se levantó de la mesa alzando el brazo en un semicírculo que activó la pantalla táctil de cristal que se encontraba delante de ellos.  
 
    En ella aparecieron las fotos del senador Remington y, acompañándolas, se encontraban las fotos de un chico bastante joven. Colgaba del cuello en Central Park, en uno de los puentes que se encuentran junto a la Quinta Avenida. El mismo procedimiento, desnudo con las manos entrelazadas con un alambre de espino y entre ellas una rosa.  
 
    Cooper no disimulaba la satisfacción que sintió a pesar de las circunstancias cuando vio la cara de asombro de Leslie y Chris que miraban las fotos con un nuevo interés, moviendo los ojos de un lugar a otro de la pantalla, analizando cada rincón que la imagen le permitiera ver. Cooper disfrutaba teniendo el dominio de la situación y de haberlos llevado hasta tal punto de interés. Era especialista a la hora de crear necesidades a los demás.  
 
    -          Este es el agente Cadwell, lo encontramos así dos días antes de hallar el cadáver del senador. De nuestros mejores hombres. Venía despuntando hace mucho en la oficina del FBI de Washington.  
 
    -          Si trabajaba en Washington ¿cómo llegó hasta Central Park?   
 
    Intervino Leslie que, llevaba un rato siguiendo la conversación entre Cooper y Chris.  
 
    -          Cadwell trabajaba de la misma forma que le he ofrecido a usted. Hacía su labor con normalidad en la oficina del FBI y, cuando lo requeríamos y surgía un caso de su perfil, se encargaba de él.  
 
    -          ¿Y el caso que lo trajo a Nueva York tenía que ver con el senador? 
 
    -          Eso es una información que no puedo darle delante del señor Tanner hasta que no haya aceptado colaborar con nosotros.   
 
    Leslie le lanzó una mirada a Chris. Una mirada de las que se solían lanzar cuando trabajaban juntos, de las que no hacía falta descifrar porque entre ellos la sabían leer sin necesidad de nada más. Una mirada que le decía que sabía que debía aceptar trabajar con ellos porque estaba retrasando todo y, no podían esperar a que hubiera más muertos sobre el tapete.  
 
    -          Si lo preferís, os dejo solos.  
 
    -          Preferiríamos que trabajara usted con nosotros. Una mente como la suya nos ayudará a cortar esta sangría de forma más eficiente.  
 
    Cuando Tanner se disponía a contestarle, el chico con gesto solícito llamó a la puerta del despacho. Traía en la mano un teléfono. 
 
    -          Lo siento jefe, es urgente.  
 
    Cooper cogió el teléfono y comenzó una conversación que no tenía pinta de ser nada agradable. Las buenas noticias se notan en la cara de alguien, las malas, más. Leslie y Chris observaban como hablaba Cooper por teléfono sin querer dirigirse la palabra para no molestarlo. Chris ni si quiera tenía ganas de mirar a Leslie, porque sabía que tenía el don de adivinar lo que estaba pensando. Había sido así desde el día que entró por la puerta de la comisaría. Porque por encima de todo, ella era igual que él. Lo cual era una bendición y una desgracia en algunos momentos como aquel, en el que lo único que quería era escapar de allí y respirar aire fresco.  
 
    Cooper colgó y se volvió hacia ellos.  
 
    -          Tenemos otro cadáver. En Trinity Church. ¿Qué has decidido, Tanner? 
 
    -          Aunque yo quisiese tengo que hablar con Catherine, Cooper. No es algo que pueda elegir yo solo. 
 
    -          Tiene hasta mañana a medio día. Davies, ¿me acompaña a ver la escena?   
 
    No era una pregunta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    Madrugada del 8 de junio 2020 
 
    Lo devolvieron a toda prisa a su casa en uno de los coches que fueron a buscarlo tras firmar un recibo que aseguraba que le habían devuelto la bolsa de plástico donde se encontraban sus pertenencias. Plástico. Greta Thumberg lloraría al ver que no habían utilizado una bolsa de papel. La preocupación de las grandes corporaciones se veía en los pequeños detalles, pero ¿qué tipo de corporación o agencia era aquella? Desde luego, contaba con una gran cantidad de recursos, muchos visibles y, los más importantes quizás, invisibles. El hecho de que hubieran conseguido que nada se filtrase a las noticias era un logro muy destacable y hablaba por sí solo del poder con el que contaban.   
 
    Qué pensará Catherine de todo esto.  
 
    Catherine, la misma que había tirado del carro cuando el universo estaba patas arriba, cuando nada tenía sentido, cuando levantarse era un deber para con él mismo. Había algo dentro que le empujaba a aceptar la propuesta de Cooper. Pero pensó que a la más mínima reticencia por parte de Catherine estaba dispuesto a dejarlo de lado y olvidarse de cuanto había visto. Al fin y al cabo, no era responsabilidad suya que alguien se hubiera dedicado a imitar los crímenes del caso de la rosa. ¿O quizás no lo estaban imitando, sino que lo estaban repitiendo? ¿quién lo había hecho tenía algún tipo de interés en que Chris estuviera en el caso y Cooper lo sabía? Estaba pensando demasiado, pero tampoco tenía nada mejor que hacer en el camino hacia Fair Haven.  
 
    Todavía ni había tocado la bolsa con sus cosas porque tenía la cabeza funcionando como una locomotora. No podía (y tampoco, quería, para qué iba a engañarse) negar que estar de nuevo en una oficina, haber visto tras tanto tiempo a Leslie, y olfatear de nuevo tan de cerca un puzle, había despertado algo en él. Algo que ya pensaba que no estaba.  
 
    El coche descendió despacio hasta la entrada de la finca que esperaba aún con las luces encendidas. La casa en la que habían vivido sus padres se encontraba a las afueras del pueblo, en un pequeño terreno que les permitía tener la tranquilidad que necesitaban y a su vez la facilidad de tener bastante cerca el centro de Fair Haven. Era un lugar ideal.  
 
    Al principio, tras la mudanza, Catherine se había negado a tener televisión para disfrutar de esa tranquilidad. Atemorizada con que cualquier contacto que Chris pudiera tener con la realidad cotidiana le hiciera mal. Ni siquiera sabía cómo ella pudo superar el dolor. Era algo que se había planteado muchas veces. Tras el incidente y, con el paso de los años, había llegado a percibir a Catherine como un coloso de mármol. Absolutamente indestructible y capaz de aguantar lo que sea. Cargó con su dolor, con el de los dos, e hizo de ese dolor una vida nueva. Pero Chris no sabía si sería capaz de soportar volver atrás y ver cómo volvía a adentrarse en el mundo que tanto le había costado dejar atrás. A veces, solo hace falta una gota de agua para llenar un vaso que está esperando rebosar. Le dejaron a la entrada de su finca y atravesó el tramo que había hasta llegar a la puerta del edificio principal. Echó un vistazo a todo el conjunto fijándose en la canasta de baloncesto que había encima de la puerta del garaje, sobre una pequeña pista de cemento que habían dibujado, y dejando a un lado el huerto de Catherine, pensó en todo lo que habían construido desde que se mudaron.  
 
    Todavía esperaba junto al jardín el cortacésped para que lo metiese en el garaje. Era una lucha constante. Ella se quejaba de que en cualquier momento podría romper a llover y que se oxidaría. A llover. En pleno mes de julio.  
 
    Pero seguro que con tal de que se saliera con la suya el universo y los elementos conspirarían para que comenzara a llover en cualquier momento y le pudiera decir <<mira que te lo dije>. Era una de las aficiones preferidas de Catherine. Había gente a la que le gustaba el snowboard, la escalada, o recorrer el mundo. A Catherine le gustaba llevar razón.  
 
    Entró en la casa un poco retraído, temeroso ante su reacción, o lo que se le pudiera pasar por la cabeza. Normalmente no van a tu casa dos todoterrenos negros a pedirte “amablemente” que los acompañes porque tienen que hacerte preguntas en relación a un homicidio. No. Pero sus vidas tampoco habían sido muy normales en ese aspecto. Quizás a Catherine le hubiera ido mejor con alguien más tranquilo, un profesor, un jardinero, alguien que no tuviera que ver su vida amenazada como una constante habitual. Alguien que no corriese el riesgo de poner a todo su alrededor en peligro por tratar cada día con lo más ingente y más perverso de la sociedad (los asesinos, no los políticos).  
 
    Le decepcionó enormemente que no estuviera en el salón esperando con luz tenue en un sillón giratorio de espaldas esperando a que cruzara, y justo al cruzar el umbral de la puerta se girase con un gesto teatral como en todas las películas de saldo que ponen de relleno en las plataformas de streaming. Pero a veces se le olvidaba que la vida no es como en las películas. Es peor, sin ningún género de dudas. Catherine estaba concentrada en un libro, apoyada sobre la isleta de la cocina con una cerveza en la mano. Sonrió mientras Chris se acercaba, tenía esa virtud de hacer el mundo más sencillo solo con una sonrisa.  
 
    -          Por lo menos en la cárcel te darán de comer ¿Cuánto te ha caído? 
 
    -          Eso tengo que decidir, cuánto me va a caer, no sé que hacer. 
 
    -          Tendrías que empezar por explicármelo todo, ¿no te parece?   
 
    Casi siempre, le hablaba a Catherine como si lo supiera todo, acostumbrado a que realmente fuera así, y ni se planteaba la opción contraria. Tomó aire y le contó desde el principio cómo había ido la tarde/noche/madrugada/lustro/milenio hasta que había aparecido por la puerta custodiado por dos vehículos negros de una agencia no articulada del gobierno que le había pedido colaboración para investigar el homicidio de un senador y un agente del FBI que no había trascendido en las noticias porque tenían poder como para hacer que eso fuera posible. Y lo más importante, que estaban imitando los asesinatos del caso que habían causado la muerte de su hijo y le había destrozado la vida, así como la novela con la que más éxito de ventas había tenido.   
 
    Por precaución, ya que no tenía ganas de preocuparla más de lo que se iba a preocupar, pasó por alto que el asesino, (o asesina, o asesinos, o asesinas o asesines), había tenido a bien contactar con él para hacerle partícipe de su hazaña y agradecerle la inspiración. Es cierto que a Cooper tampoco se lo había contado, pero no sabía si durante el tiempo en el que tuvieron sus pertenencias habían revisado el móvil. El primer mail no tenía remitente, pero no sabía si el software que manejaban le permitía seguir algún tipo de rastro. Debería mirar el móvil, cosa que no había hecho aún.  
 
    Catherine no pestañeó ni una vez durante el tiempo que estuvo contándole (casi) todo. Mantuvo esa expresión de calma que tan buen resultado le daba cada vez que le contaba algo que podía inquietarla. Se suele decir mucho, pero Chris pensó que estaría encantado de pagar todos los millones del mundo por pasar un día dentro de su mente.  
 
    -          ¿Y eso es todo?  
 
    Fue todo lo que obtuvo por respuesta.  
 
    -          Sí, eso es todo. Quizás creas que es poca cosa.  
 
    Ella sabía perfectamente que no era todo, igual que sabía que antes o después acabaría contándoselo.   
 
    -          Cariño, sabes de sobra que vas a participar en el caso, solo hay que verte la cara. Se te han encendido los ojos como hacía tiempo que no lo hacían. Supongo que me lo preguntas antes por simple cortesía.  
 
    -          Te lo pregunto porque es algo importante. Porque pueden salir a la luz recuerdos que nos duelan. El incidente, siempre el incidente. Y si tienes la más mínima objeción, no participaré.  
 
    -          ¿Sabes si las intenciones de Cooper son honestas? ¿En calidad de qué participarías?  
 
    -          Me cuesta un poco pillarlo. A priori, me ha parecido un niño de papá de saldo, que siempre ha conseguido lo que se ha propuesto al precio que sea, que añora conseguir ese lujo que ha visto en los demás, y que ahora mismo, en este caso, se ha quedado sin ideas y sin recursos. Leslie y yo somos lo más cercano que tiene en relación al caso con el modus operandi que han usado y de lo único que puede tirar. Sin duda tienen recursos y están bien relacionados, a niveles bastante altos diría yo, porque han conseguido silenciar nada más y nada menos que el asesinato de un senador de los Estados Unidos. Por mucho menos se han puesto en duda gobiernos en este país. Tiene algo turbio que no me acaba de encajar, pero no creo que tenga relevancia para el caso. Sí que es verdad que no me importaría ver a dónde nos lleva esto. En calidad de qué, no lo sé aún, tendría que llamarlo y darle una respuesta positiva, y tratar esos flecos, aunque no creo que el dinero ni los poderes vayan a ser un problema en este caso. Y tengo ganas de ver cómo han pasado los años por Leslie. No lo reconoceré delante de ella, pero la echaba de menos. La única de todo el departamento que no era una inútil redomada.  
 
    -          Yo te echaba de menos a ti. Tienes todo mi apoyo Chris.  
 
    -          ¿Cómo que Chris?  
 
    Y se rio, y Chris recordó que hay risas que son salvavidas.  
 
    -          Era por darle un poco de solemnidad a la decisión. Ahora que has roto el momento no lo vas a poder utilizar en tu próximo libro. ¿Vienes a la cama? 
 
    -          Tengo el cerebro a un quinientos por ciento. Voy a subir al desván a buscar los archivos del caso de la rosa y luego llamaré a Cooper.  
 
    -          Vale cariño. Dales fuerte. Te quiero. 
 
    Si hubiera sabido que era la última vez que iba a verla, la hubiera agarrado, le hubiera dado un beso inclinado de esos de los que copan las portadas de las revistas y quedan en fotos para la historia.  
 
    Si hubiera sabido que era la última vez que iba a verla, la hubiera abrazado y no la hubiera soltado nunca.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    Madrugada del 8 de junio de 2020 
 
    -          Vamos Davies, tenemos que llegar antes de que limpien la escena, esta vez podrás verlo de primera mano.  
 
    Asintió como un autómata mientras en su cabeza se estaban disputando unas olimpiadas con todos los datos que tenía del caso como participantes. Siempre era igual cuando empezaba una nueva caza. Pero presentía que esta era “la caza”. 
 
    Subió al todoterreno negro mientras Cooper le abría la puerta con un gesto tan anquilosado en otros tiempos como apremiante. No sabía si era generosidad y un caballerismo tan anticuado como innecesario o si era simplemente la prisa que tenía. Volvió la cabeza para fijarse en cómo se llevaban a Chris y deseó que se decidiera rápido para colaborar con ellos. Su trabajo la hacía muy feliz, pero nunca lo fue tanto como el tiempo en el que había aprendido de él. Habían creado un pequeño universo inaccesible para el resto que se había roto por completo en el momento en el que se llevaron por delante la vida de su hijo. 
 
    Cuanto estaba ocurriendo en aquel momento le retrotraía a aquella situación. Acababa de llegar a un nuevo lugar, además, un lugar en el que nunca se había imaginado porque ni siquiera sabía que existía. Nuevos compañeros que esperaban mucho de ella según le había dicho Cooper, y, sobre todo, la caza. Una caza distinta, pero la misma caza. Unos crímenes atroces. Y calcados. En aquella ocasión las víctimas fueron los jefes de las familias mafiosas más importantes de la ciudad que, aunque no salieran en las películas aún seguían funcionando, manejando los hilos entre bambalinas de forma sibilina. No había metralletas como en el libro de Chris, pero había miles de empresas en paraísos fiscales, tratas de blancas, negocios protegidos por criminales, drogas, y una cantidad ingente de delitos que se quedaban fuera de los focos y los clickbait diarios.  
 
    Por mucho que quisiera negarlo, tenía que haber alguna conexión entre los dos casos.  
 
    No puede ser casualidad. 
 
    Tenía ganas de llegar a la escena del crimen para poder analizarla con calma; la primera solo la había podido ver en fotos y no había tenido tiempo de pararse a analizarla en profundidad. Se anotó mentalmente que tenía que pedir acceso a algún software de análisis fotográfico para poder ver la primera escena con nitidez.  
 
    Tenía que hablar con Chris aceptara o no la propuesta de Cooper. Aclarar las dudas que le iban surgiendo y, tal como lo conocía, sabía que él estaba dándole vueltas a porqué estos crímenes seguían el mismo patrón que los sucedidos hace cinco años. Porque tenía la misma necesidad patológica que ella de no dejar un cabo suelto, y por lo que supuso para él aquel caso.  
 
    Si lo conocía bien, y estaba segura de que sí, estaría comiéndose por dentro pensando que podían haber errado.  
 
    En la cabeza de Leslie fue formándose una lista de tareas pendientes. Cooper la miraba cada cierto tiempo sin querer hablar, dejándola absorta en sus pensamientos, mientras conducía a toda prisa el lujoso todoterreno atravesando Nueva York en mitad de la madrugada. Leslie abrió el móvil y fue anotando todas esas tareas pendientes en una nota en su móvil con una casilla al lado de cada una de ellas para poder ir tachándolas a medida que las iba cumpliendo. Estaba deseando llegar a su casa o a la oficina para poder montar su célebre “tablón de caza”.  
 
    No pensaba que fuera obsesiva, ni que tuviera TOC, solo gustaba el orden.  
 
    -          ¿Te importa que ponga música?  
 
    Ni escuchó la pregunta, ni estaba pensando en ello. Cuando levantó la cabeza del móvil, estaba sonando una lista de Los Beatles en Spotify. No lo esperaba de Cooper, y fue algo que le agradó bastante. Lo malo, pensó, es que se había embarcado en algo así sin saber qué podía esperar de Cooper.  
 
    Se maldijo ella misma porque al ir enfrascada en sus pensamientos no se había fijado en dónde estaba situada la agencia, aunque el tintado de los cristales tampoco le permitía ver gran cosa, y la noche tampoco ayudaba. No dejaba de sorprenderla nunca el nivel de circulación que tenía Nueva York aun siendo de madrugada y sobre todo siendo verano. Con el calor asfixiante que hacía aquella noche.   
 
    Hey, Jude, don't be afraid
You were made to go out and get her 
 
      
 
    -          ¿Quién es la víctima?  
 
    -          Si la información que nos han trasladado es correcta, se trata de la senadora Debbie Peters. 
 
    -          ¿Debbie Peters la senadora de Michigan?  
 
    -          La misma. Sí, la misma.  
 
    -          Pero, no era del mismo partido que Remington, ¿no?  
 
     No era una pregunta, lo sabía, pero es cierto que el movimiento político y sus integrantes era algo que Leslie había dejado de lado a pesar de manejarse continuamente con políticos a la hora de pedir permisos o recibir casos. Se había dedicado a la resolución de casos. –  
 
    -          No, no lo era.  
 
    En ese momento Leslie empezó a percibir tensión en la cara de Cooper. Hasta ese momento había evitado pensar en la situación o en la envergadura del caso, o simplemente se había dado cuenta de que siendo del partido contrario resultaría más costoso encontrar un móvil, una conexión entre los dos homicidios. Ya iba a resultar difícil relacionarlos con el del agente asesinado como para sumarle otra política relevante, y más siendo del partido contrario al de Remington. Tampoco sabía de quién dependía La Agencia y quién podía estar apretándole, pero seguro que lo estaban haciendo de forma brutal tratándose de dos políticos los que habían sido asesinados en menos de cuarenta y ocho horas.   
 
    -          Eso nos va a complicar encontrar una conexión entre ambos asesinatos. Es importante ver ahora la escena del crimen y analizar las similitudes entre las tres muertes. ¿Cómo habéis conseguido que ninguno de los asesinatos haya aparecido en las noticias, siendo personalidades tan relevantes? 
 
    -          Cuando un caso nos llega a nosotros, automáticamente se activa un protocolo por el cual, como ahora, si llegara a suceder otro atentado, asesinato, secuestro, o lo que se tercie en el momento, que presente similitudes o que estén relacionadas, se nos notifica y la jurisdicción pasa a ser nuestra. Algunos piensan que se le dan los casos al FBI, otros que se los dan a inteligencia, pero nadie en concreto sabe que es a nosotros.  
 
    Leslie empezaba a sentirse como si estuviera inmersa en una película de Gerard Butler o Liam Neeson debido al secretismo que rodeaba a aquella agencia y el nivel tecnológico y de poder que manejaban, desde los contactos hasta el lujoso todoterreno en el que iba montada, pero por lo pronto, a diferencia de Liam Neeson, y gracias a dios, ella no tenía que vengar la muerte de nadie.  
 
    -          Al final, cuando se solucione, se le dará el final público que más convenga y serán “las autoridades” las que lo hayan resuelto. Son casos que no conviene al gobierno que salgan a la luz. Este en concreto menos aún. Demasiado está pasando la población en estos momentos como para añadirle un asesino en serie que se está cargando a la clase política del país.  
 
    -          ¿Y la prensa?  
 
    -          La prensa es lo más fácil de controlar, Davies. Piensa en que casi todos los medios de alguna u otra forma, están en gran parte subvencionados por el gobierno, o necesitan de su ayuda o la necesitarán en algún momento. Basta con una llamada para silenciar todos estos casos. Luego, como te he dicho, una vez estén resueltos, daremos la noticia de la forma que queramos. Alguna vez se le da el adelanto a un medio, algunas a otros, y así todos están contentos. La noticia la tendrán antes que nadie, solo que de la forma que más nos interese, y eso a ellos también les acaba interesando. Ten en cuenta que hace mucho tiempo ya que lo importante no es lo que se cuenta ni como se cuenta, sino que lo lean. ¿Cuánto hace que los medios perdieron el interés en informar?  
 
    So let it out and let it in
Hey, Jude, begin
You're waiting for someone to perform with
And don't you know that is just you? 
 
    Llegaron a las inmediaciones de Trinity Church mientras pensaba en la retahíla moral que había recibido en un instante y de forma inesperada sobre los medios y la libertad de prensa que, al parecer, ya de libre no tenía ni el nombre. Y se sintió muy molesta al darse cuenta de que ya no sería capaz de quitarse de la cabeza los Beatles en muchas horas. Le pasaba con frecuencia. Estuviera haciendo lo que fuera, cuando un grupo o una canción se le metía en la cabeza se quedaba rondando por ella durante horas, o días, hasta que, por arte de magia, se evaporaba y, en situaciones de tensión o cuando estaba inmersa en la resolución de un caso, le pasaba con más frecuencia. Podía ser por una palabra que hubiera escuchado, un sonido que la retrotrajera a esa canción, ese grupo o, simplemente, como en aquel momento, que alguien encendiera la radio.  
 
    Puto Cooper. Con lo fácil que es dejar la radio apagada.  
 
    Se bajó del coche antes de que a Cooper le diera tiempo de acercarse a abrirle la puerta. Sabía bajarse sola. Odiaba aquel tipo de gestos, aunque supiera que no los hacían con mala intención. Quizás esa era una de las razones por las que se entendía tan bien con Chris. Nunca la había tomado como una mujer policía, sino como un detective más.   
 
      
 
    Se fijó en que había una furgoneta delante del todoterreno. Una furgoneta azul, más bien azuloscurocasinegro, sin ningún tipo de distintivo y con una matrícula que daba la sensación de no estar en ningún tipo de registro. Como la del coche en el que habían venido.  
 
      
 
    Al entrar en la zona del cementerio, vio que había un agente de uniforme con un grupo de chicos que, estaba segura, no deberían de estar allí. Lo confirmó cuando se acercó y vio que los restos de bolsas con bebidas alcohólicas. Al margen de estar en un cementerio cerrado de noche, tampoco se podía beber en la vía pública, pero en aquel momento aquel era el menor de los problemas, ¿quién no había bebido a escondidas en algún lugar público?  
 
      
 
    Les pidió a los jóvenes que esperaran junto a la puerta del cementerio y mientras Cooper le daba orden al agente que los había encontrado para que les tomaran los datos a los chicos y les revisara el contenido del móvil. A Leslie le llamó la atención ver cómo le dejaban al agente el móvil sin pararse a pensar siquiera en la violación de la privacidad que podía suponer, pero estaba segura de que era fácil convencer a unos adolescentes de que sino colaboraban estarían incurriendo en un delito de obstrucción a la justicia. Al fin y al cabo ¿cuánto tiempo hace que se perdió la privacidad?  
 
      
 
    Iba entendiendo el porqué conseguía que no se filtraran los casos. Cuidar los detalles, al precio que sea.  
 
      
 
    Al avanzar a través del cementerio vio a lo lejos unos focos que supuso que estarían iluminando la escena del crimen. La humedad estaba golpeando con fuerza aquella noche y formaba una mezcla con el calor sofocante que explotaba en un bochorno asfixiante que regaba las hojas de las plantas y el césped con un goteo que se haría constante conforme se acercara la mañana.  
 
      
 
    Hey, Jude, you'll do!
The movement you need is on your shoulder 
 
      
 
    Mientras se iba acercando al lugar donde los focos disparaban su luz, pensaba en el significado que podrían tener aquellos lugares para el asesino, o los asesinos. Todavía no tenía certeza de que fuera una persona o fueran varias, tenía que recopilar datos antes de poder sacar alguna conclusión.  
 
      
 
    Nunca se acostumbraría a ver un cadáver. Había compañeros que habían normalizado ese momento hasta el punto que solo veían los cuerpos como un simple objeto que recoger y del que encargarse. Otros, la gran mayoría, se lanzaban al terreno del humor negro y las bromas, la mayoría de las veces fuera de lugar, con el fin de quitar hierro a la situación.  
 
    Leslie no, y era algo que había aprendido de Chris. Detrás de cada cuerpo, fuera de un criminal,  de un conserje, o fuera del rey de las galaxias, había una vida, había una familia que había perdido a un ser querido, unos padres, unos hermanos, unos hijos, había una historia que para bien o para mal se había perdido, y, sobre todo, de alguna u otra manera, un cuerpo, y el lugar donde se encuentran, cuentan una historia y, para quien sabe verlo, para el que se interesa, es un punto de partida para una caza que de todas, todas, tiene que acabar con la detención del responsable de haber arrebatado esa vida.  
 
      
 
    Sobre el cuerpo de la víctima, había una mujer arrodillada que se levantó cuando oyó a Leslie acercarse. Además, cerca de los cuatro focos que había colocado rodeando la lápida sobre la que se encontraba el cadáver, había dos agentes más, acotando la escena en cuadrículas para poder rastrearla de forma más efectiva.  
 
      
 
    -          Tú debes de ser la célebre Leslie Davies. Que sepas que Cooper te seguía la pista desde mucho antes de perder a Cadwell. Yo soy Maddie, la forense de guardia, y, bueno, a decir verdad, la única forense de la agencia.   
 
    Tenía una sonrisa que anunciaba el comienzo de una bonita amistad.  
 
      
 
    Maddie era forense porque quería, porque bien podía haber pasado por una cantante de jazz de los años sesenta o una modelo de Victoria’s Secret. Tenía una mirada penetrante y los ojos completamente negros, sobre unos pómulos marcados y una boca que parecía dibujada, e incluso la bata, estaba segura que esa bata la habían hecho a medida, no podía ser de otra manera. ¡No había visto a nadie que le quedara bien una bata!  
 
    Se dio cuenta de que la agencia no solo la pagaba bien a ella cuando se fijó en los zapatos que llevaba puestos para analizar un cadáver. Ella no se había planteado tener unos zapatos como aquellos ni aunque hubiera recibido una invitación para ir a una boda de la realeza británica.  
 
    -          Encantada, Maddie. ¿Qué tenemos?   
 
    Leslie se puso los guantes que le pasó Maddie y se acercó al cuerpo. Comenzó su proceso de escrutinio como hacía siempre, dando un rodeo alrededor del cadáver. Normalmente, cuando había sangre en la escena, tenía mucho cuidado de no contaminarla, iba absorbiendo cada detalle que después necesitara recordar e iba anotando en su móvil los detalles que no quisiera olvidar para añadirlos luego a su tablón.  
 
    -          Supongo que ya sabes que es la senadora Debbie Peters. En principio no hemos encontrado ninguna huella en el cuerpo, ningún rastro de sangre en el cuerpo, y, si es tan cuidadoso como en el primer escenario, supongo que el cementerio entero estará limpio.  
 
    -          ¿Crees que es un hombre? 
 
    -          No te lo podría decir seguro, pero lo que sí te puedo decir es que la puesta en escena es muy pulcra. No murió aquí, el párroco les ha dicho a los compañeros que dio una última vuelta antes de cerrar el cementerio por la noche y según las primeras comprobaciones, te puedo asegurar que esta señora lleva muerta más de ocho horas, con lo cual el cuerpo lo han movido y lo han dispuesto de esta manera. O bien lo han hecho varias personas, pero eso podría conllevar más riesgo a la hora de que alguno de ellos fallase y dejase algún rastro, o bien, lo ha movido solo una persona, y en cualquiera de tres homicidios que nos ocupan, eso requiere de mucha fuerza, tanto para mover el cuerpo sin dañarlo, como para disponerlo de estas maneras.  
 
    Se remangó las mangas de la chaqueta que se había puesto para aquella cita a ciegas que ya casi parecía tan lejana que asustaba (tenía que llamar a Carol en algún momento, qué desastre, aunque hacía mucho que ella había dejado de insistir con llamadas y mensajes, seguramente ya la daba por perdida, ya que tampoco sería la primera vez que ocurría) y se quedó inmóvil contemplando a la senadora y se susurró mentalmente que aquel sería el último asesinato de aquel criminal, como hacía siempre cada vez que empezaba una nueva caza. Era como si al tocar un cuerpo, se le activara en el cerebro una ristra de engranajes que lo hacían funcionar a toda pastilla y ya no le dejaba lugar en su vida para nada más. Era tan tóxico como efectivo. Algo que ella también había visto en Chris. Algunos lo llamaban obsesión, otros les decían que les faltaban muchas cosas en sus vidas, pero prácticamente nadie entendía lo que se le pasaba por la cabeza una vez comenzaba un caso. Ella pensaba que no había elegido ser detective, sino que había nacido para ello.  
 
    -          No tiene ninguna marca en el cuerpo. ¿El senador Remington tampoco tenía? 
 
    -          Efectivamente, lo que sí encontramos en el cuerpo del senador es la marca de un pinchazo, suponemos que la sustancia que le inyectaron es la que usaron para matarlo. Están analizándola ahora en el laboratorio. Supongo que encontraremos en el cuerpo de la senadora la misma marca.  
 
    -          Es bastante paciente y metódico, incluso se ha molestado en peinarla. 
 
    Abrió la aplicación de notas de su móvil y comenzó a susurrarle para que quedara por escrito. Cosas de la generación millennial.  
 
    <<Se ha molestado en peinarla y le ha dejado los ojos abiertos, eso quiere decir que se ha tomado su tiempo, no ha sido algo al azar, tampoco tenía relación alguna con la víctima, no siente ningún tipo de apego o remordimiento.>> 
 
    <<Las únicas marcas que encontraremos, al margen de las del alambre de espinos son las del pinchazo.>> 
 
    <<Recordar llamar a Maddie para preguntarle si han encontrado alguna sustancia en la rosa que lleva en las manos, tras la comprobación preliminar.>> 
 
     <<Buscar entre los proyectos de ley que se vayan a llevar al senado si hubiera alguno en el que estuvieran trabajando juntos los dos partidos, también en las empresas en las que pudieran verse implicados los dos y conseguir permisos para auditar sus cuentas bancarias.>> 
 
    -          Maddie. Buscad entre los pelos cualquier tipo de fibra que se haya podido dejar. Al parecer se ha entretenido tranquilamente en peinarla. También me hará falta saber si hay algún resto de cualquier cosa tanto en esta rosa como en las otras dos, a ver si pudiéramos saber de dónde provienen. Y cuando los compañeros terminen de peinar la zona, que me llamen, pero estoy casi convencida de que viendo lo concienzudo que es a quien nos enfrentamos aquí no habrá nada.  
 
    -          ¿Te suena todo esto? 
 
    -          Más de lo que me gustaría la verdad.  
 
    -          Cuando el laboratorio nos envíe los resultados de la sustancia que le inyectaron al senador te lo comunico. 
 
    -          Casco del diablo.   
 
    Contestó Leslie mientras sentía un escalofrío al volver atrás en el tiempo.  
 
    Se dio la vuelta buscando la puerta del cementerio mientras iba pensando en las posibles conexiones que pudieran tener el Federal Hall y Trinity Church. A medida que iba avanzando hacia el coche el cansancio empezó a hacer acto de presencia, pero antes de poder descansar tenía que empezar a darle forma a la búsqueda y, sobre todo, tenía que hablar con Chris. El grupo de chicos se había ido, con lo cual supuso que el oficial que se encontraba con ellos había encontrado junto con Cooper la forma de poder limpiar todos los móviles y amedrentar a los chicos para que no contasen nada.  
 
    -          ¿Qué le digo a los de arriba, Davies? 
 
    -          Que se avecina tormenta.  
 
    La respuesta no pareció agradarle, pero Cooper sabía disimular las emociones, y eso no era bueno, porque probablemente, antes o después acabaría como político.  
 
    -          Maddie y los compañeros ahora limpiarán la escena y trasladarán el cuerpo a nuestras instalaciones. ¿Qué necesitas? 
 
    -          A Chris. Tenemos que hacer una visita a la cárcel.  
 
      
 
    Hey, Jude, don't make it bad
Take a sad song and make it better
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Robert Williams 
 
    7 de junio de 2020 
 
      
 
    Dar vueltas en la cama es como salir a correr, cuanto más lo haces, mejor se te da y menos trabajo te cuesta. Robert era campeón mundial. En dar vueltas en la cama, no en correr. La última vez que corrió fue cuando estaba a punto de perder el metro cuando se dirigía a una rueda de prensa en el ayuntamiento, antes de que estas fueran a través de una pantalla. Aquellos tiempos del trato en persona sin riesgos. Qué tiempos. ¿Cómo no iba a dar vueltas después de la fotografía que había recibido? Por mucho que pensaba en ella no había lugar a dudas. Era el senador Remington.  
 
      
 
    Tendría que esperar a que amaneciese para poder pasar por el periódico e intentar pasar la fotografía por el software de detección de fakes que tenían en la redacción sin que nadie se diera cuenta. Aquella historia, si era verdad, era demasiado jugosa para que se supiera aún, más sin tener ningún otro dato que aportar.  
 
      
 
    Si los trajeados de la junta de accionistas, que el máximo conocimiento que tenían sobre la calidad era cuando discutían acerca del largo del césped del campo de golf, querían quitárselo de en medio lo harían, pero se iría por la puerta grande. O mejor aún.  
 
    Si la historia es real la venderé al mejor postor, que les joderá muchísimo más.  
 
    Evidentemente en casi ninguna otra publicación tendría el mismo prestigio que en el Times, pero, como siempre había pensado (era un optimista de la vieja escuela), una buena historia es buena se cuente cómo o dónde se cuente.  
 
    Sabía perfectamente que aquella escenografía en torno al cadáver tenía una gran similitud con un libro que había tenido la ocasión de poner a caldo no hacía mucho. De vez en cuando le encargaban la crítica de alguna novela acompañada de una entrevista si el libro en cuestión podía resultar de algún tipo de interés o si se le podía sacar algún titular jugoso. Este, era de un detective retirado que al principio de su carrera como escritor había estado escribiendo con pseudónimo. Los algoritmos de Amazon al final ayudaban mucho en ese aspecto y no tardó en descubrirlo.  
 
    El libro en cuestión, “El secreto de los ángeles”, narraba en clave de ficción un caso real que le costó la vida al hijo de Tanner, y seguía con la serie de novelas ambientada en los años veinte del detective, su alter ego, Jake Harper, y su compañera. El libro en sí, como casi cada vez más todos los bestseller del panorama, invitaba a la distracción y a no pensar durante un rato, pero la calidad en cuanto al estilo, la escritura, dejaba bastante que desear. Se imaginaba la historia llevada a Hollywood, pero no se lo imaginaba recogiendo un Nobel de literatura.  
 
    Enfadó a Tanner, o quizás era cierto, como le dijo el editor, que era bastante retraído como para dar ningún tipo de entrevista.  
 
    <<El señor Christopher Tanner, agradece enormemente la solicitud que le ha hecho llegar para entrevistarlo, pero actualmente no tiene intención alguna de ofrecer entrevistas para la promoción de una novela, que afortunadamente está llegando a cada rincón del mundo y no necesita de esa publicidad, ya que cree que no hay mejor publicidad que el cariño de cada persona que está disfrutando de la historia, al contrario de lo que parece ha sido su caso, y aprovecha para saludarlo cordialmente y agradecerle la crítica que tan amablemente publicó en su periódico un reportero tan histórico y veterano como usted. 
 
    Un cordial saludo.>> 
 
    Recordaba letra por letra cada palabra de la breve nota que la editorial le había hecho llegar, porque, al margen de la puya de “reportero histórico y veterano”, especialmente doloroso, probablemente, era la primera vez que un escritor le negaba una entrevista para promocionar su libro al Times, y más tratándose de una entrevista que haría alguien tan reputado como era él. La norma general era la cantidad de solicitudes, bien de editoriales, o bien de escritores, que tenían para que se publicase una reseña o una entrevista de un autor.  
 
    O estaba muy molesto por la crítica, que por otra parte no fue tan dura como podía haber sido, o es que realmente le daba completamente igual la publicidad. La editorial era una pequeña empresa familiar situada en Fair Haven que había pegado un pelotazo que no hubiera imaginado de ninguna de las maneras antes de publicar a Tanner. Quizás también les bastaba con aquello, porque intentó presionar a la editorial con una contestación a la nota << ¿Sabe la cantidad de gente que puede leer la entrevista y cómo eso le puede multiplicar las ventas exponencialmente? >>.  
 
    Con un <<Se lo agradecemos y nos hacemos cargo, estamos bien como estamos.>> dieron por concluida la conversación. Cuando estuvo indagando en la vida de Tanner, le llamó mucho la atención que a pesar de que no era uno de los mejores libros que hubiera leído, tenía un “algo” en su forma de ver y contar las cosas. Atrapaba, tenía gancho. Más por la historia que por las formas, y probablemente porque se supo que eran casos que habían sucedido en la vida real. Aunque las novelas estuvieran ambientadas en los años veinte, se podían identificar bien los personajes, saber quiénes eran, y se sacaban aprendizajes históricos de la ciudad bastante interesantes.  
 
    Fueron varias cosas las que le llamaron la atención acerca del detective. Tenía dos récords bastante llamativos. El primero, en el número de resolución de casos de asesinatos en serie. Un hito en la historia del departamento. Había conseguido atrapar a criminales que habían llegado a pasar diez, veinte, años de enfriamiento entre crímenes. Casos que se habían sucedido a lo largo y ancho de todo el país y que cuando caían en Nueva York y los cogía Tanner, duraban poco o nada. No podía ser casualidad. Era uno de los mejores perfiladores de la historia, más quisieran los de “mentes criminales”.  
 
    El otro récord que tenía, lamentablemente no hablaba tan bien de él, pero los números y la efectividad en cuanto a los juicios ganados y el encarcelamiento tras las detenciones, le otorgaron carta blanca. Era el agente que más denuncias tenía por parte de sus compañeros por maltrato y vejaciones. Eso sí, todas eran verbales. La única con la que no había tenido problemas era con su última compañera, la que le acompañaba en el caso del secreto de los ángeles, Leslie Davies. La mayoría se quejaba de insultos y desprecios por parte de Tanner, de haber pasado por encima de ellos a la hora de resolver algún caso o simplemente de haberlos ignorado, insultado o haberse mofado de ellos.  
 
    Y no es precisamente que pudiera tener una aventura o una relación con Davies, porque le sacaba más de veinte años y nunca nadie de la comisaría o algún compañero los había visto en actitud que pudiera hacer sospechar otra cosa. Robert pensaba que lo único que había pasado era que Davies se había ganado su respeto, o bien que Tanner había visto en ella una especie de versión suya más joven. Sin ir más lejos, Davies, en cierta forma, sí que lo era. Había sido la agente más precoz que se estaba encargando, a base de brillantez y trabajo, de romper todos los récords de su mentor.  
 
    La había acogido bajo su ala y al parecer era la única con la que podía trabajar de igual a igual sin que la situación explotara de forma desagradable.  
 
    Robert estuvo presente en alguna rueda de prensa que habían ofrecido cuando le habían concedido medallas y menciones, pero no había conseguido acceder a ella de manera más personal. Davies aceptaba aparecer por aquellos actos como punta de lanza de un departamento de Policías de Nueva York necesitado buena imagen, y además, por méritos propios, ejercía como cabeza visible de una generación de mujeres detectives a la que el ayuntamiento quería darle mayor visibilidad en tiempos en los que el feminismo es una realidad ascendente. Pero más allá de aquellas entregas de premios o de los reconocimientos, Davies únicamente hablaba a la hora de resolver casos. Todo cuanto tenía que decir, lo decía con su trabajo.  
 
    Tanner, por su parte, un año después del caso que se llevó por delante la vida de su hijo puso rumbo a Fair Haven, a la casa donde se habían ido sus padres al abandonar la ciudad en busca de un lugar más plácido.  
 
    Cansado de dar vueltas en la cama Robert se levantó y encendió un cigarro. Echaba de menos esos tiempos en los que se podía fumar en la oficina, aunque debía de reconocer que el ambiente ahora era mucho más nítido. Había compañeros a los que había tardado en verle la cara veinte años por culpa del humo que inundaba la redacción.  
 
    En el salón de su piso de sempiterno soltero en el centro de Manhattan con las paredes en ladrillo visto que le costó lo que ganó con el Pulitzer y, que en su día parecía mucho más cool en contraposición de lo solitario que le parecía ahora, tenía un armario cerrado con llave junto a su ordenador donde guardaba cientos de documentos sobre temas que había comenzado a estudiar y a investigar pero que aún no habían visto la luz, o bien porque no interesaban o porque no pudo terminar de tirar del hilo correcto, o bien porque simplemente por seguridad nunca los había podido sacar. En ese armario había documentos clasificados del gobierno, transcripciones de conversaciones, facturas que no deberían de existir, partes médicos y cientos de papeles en relación a políticos, deportistas, presentadores, y todo tipo de personajes y entidades públicas.  
 
    Él lo llamaba cariñosamente el armario de la destrucción, ya que de traspapelarse algo de lo que había allí, le podría acarrear con toda facilidad no ya acabar en la cárcel, pero sí muchos problemas. Había tal cantidad de información que, en las manos equivocadas, podrían provocar terremotos informativos y políticos de toda clase. Y por supuesto, sacarle de muchos problemas, conseguirle favores y abrirle puertas que de otro modo tendría cerradas a cal y canto.  
 
    Sacó de su cartera el bolígrafo especial que había encargado para el armario. Se lo compró a un informante israelí con el que hizo amistad cuando viajó para informar sobre las negociaciones en la franja de Gaza. Una ganga en comparación con lo que valía lo que eso iba a guardar, setenta dólares.  
 
    El capuchón del bolígrafo actuaba como una llave que abría el candado con el que estaba cerrado el armario. ¡Si todos los que se reían de él por llevar siempre encima un bolígrafo supieran lo importante que era ese bolígrafo! Introdujo el capuchón del bolígrafo en el candado y lo abrió. Rebuscó entre los clasificadores que tenía perfectamente organizados. A primera vista podía parecer que eran clasificadores que contenían contratos y declaraciones de hacienda, ya que así lo tenía clasificado, pero según las iniciales, Robert sabía qué contenían. Habían sido muchos años organizándolos. Esa era toda su herencia.  
 
    Abrió el clasificador que contenía la investigación que hizo sobre el caso del secreto de los ángeles y Chris Tanner, el detective retirado y alter ego escritor de Jake Harper. Estaba buscando la dirección de la casa de Chris, pero recordó que no la consiguió, fueron muy tajantes en ese aspecto cuando en la editorial se negaron a dársela. Lo comprendía, no se habían visto en otra igual y querían cuidar a su escritor estrella lo máximo posible. La BD Editorial hasta ese momento se dedicaba a imprimir y editar los manuales y tesis de Yale básicamente, salvo algún libro publicitario del ayuntamiento, pero muy poco más. Lo que supuso para ellos tener un bestseller en nómina hizo que cerraran filas en torno a él.  
 
    Localizó fácilmente la dirección de la editorial, lo recordaba bien. Estaba junto al Edwar Sharkness Memorial hall. Tomó la tarjeta de la editorial y la llevó a la habitación colocándola en la mesita de noche que tenía junto a la cama para no perder tiempo cuando se despertase, si es que conseguía dormir. Le esperaba un día ajetreado, pensó mientras releía algunos de los papeles de la investigación de Tanner.  
 
    BD Ed. 365 Cedar St. 
 
    New Haven, Connecticut 
 
    * 
 
    Un año antes 
 
    En la Grand St con Broadway el silencio era una quimera. Una lotería. No había hora del día en la que el bullicio de la gente comprando y paseando no se hiciera notar. Para los neoyorquinos llegaba un momento temprano en la vida, en el que ese ruido incesante, inherente a la ciudad, se te metía en el alma y llegabas a no oírlo. Simplemente era una pequeña porción más dentro de tu cerebro. Por eso era tan llamativo cuando se daba la ocasión de disfrutar un momento de silencio.  
 
    Antes de llegar a la consulta de la doctora Steiner, Robert paró en el pequeño puesto de fruta que había en el cruce y compró una mezcla en la que había manzana y plátano. Dos dólares. El día estaba siendo largo y necesitaba refrescarse. Qué tiempos aquellos en los que la ciudad en lugar de estar llena de puestos ambulantes de fruta los tenía de perritos, hamburguesas o dulces. Cada vez había menos.  
 
    La gente seguirá muriendo igual, pero más sana, más delgada y sin disfrutar de las mejores cosas de la vida. 
 
    La consulta debía estar en el edificio acristalado que estaba situado frente al Duane Reade. 
 
    Para ser policía, el psicólogo al que le mandaron estaba en uno de los sitios privilegiados de la ciudad. Lo que dan de sí los impuestos de los ciudadanos.  
 
    Aunque tuvo que insistir más que para conseguir una entrevista con Brad Pitt, había conseguido finalmente una cita con la doctora Steiner. Era poco accesible y según había podido averiguar, únicamente trabajaba con el departamento de policía de Nueva York. Y no le iba mal. Le había dicho al secretario de la doctora que estaba escribiendo un reportaje del milagro de Chris Tanner y quería hablar con la responsable de ese milagro. Inflar un poco el ego es mano de santo.   
 
    Lo de Tanner era tan excepcional como el silencio que había en aquel momento en Grand st con Broadway. El detective con todos los récords habidos y por haber en la historia del departamento de policía de Nueva York y ahora, sacando rédito de su álter ego y de los casos que había resuelto, había montado una trama policíaca en plena ley seca para convertirse en un escritor de éxito y tras superar la muerte de su hijo en un caso que luego había rentabilizado hasta niveles cómicos económicamente. Todo lo que tocaba se convertía en oro.  
 
    Viendo las denuncias con las que contaba por parte de la gran mayoría de los compañeros que había tenido, a Robert le extrañaba que incluso su mujer lo aguantara. Por eso quería hablar con la doctora Steiner, quería conocer un poco más sobre la figura de Chris. Y ella fue la psicóloga que lo trató después del incidente.  
 
    El edificio donde estaba situada la consulta resplandecía cuando le pegaban los rayos de sol que había azotando aquel mediodía. El edificio llamaba la atención sobremanera a cualquiera que pasaba por allí ya que al estar entero acristalado era una gran bola de discoteca a cualquier hora del día. Un ejemplo de lo que es la noción del lujo para los neoyorquinos.  
 
    El portero del edificio le interrogó amablemente sobre su destino y le indicó en qué planta estaba la consulta de la doctora Steiner. Planta quince. El ascensor tardó cinco segundos en subir las quince plantas. La tecnología al servicio de economizar los tiempos. Se abrió la puerta automáticamente y del mostrador (acristalado también, por supuesto) surgió un amable muchacho que le dijo que podía espera en la sala contigua. Hacía frío en un ambiente tan impostado. Se terminó la fruta mientras esperaba a la doctora.  
 
    -          Señor Williams, pase, la doctora Steiner le espera. 
 
    Las vistas a un Manhattan resplandeciente impresionaban en el momento en el que se ponía un pie por primera vez en el despacho de Steiner. Un cómodo futón ejercía las veces de epicentro de aquel panorama moderno pero acogedor. Junto a este, una butaca como escenario principal, dejando tras de sí un escritorio con innumerables libros y tratados de Psicología según pudo fijarse en un vistazo a vuelapluma. Todo pensando para que el que entrase se sintiera cómodo a la par que impresionado. Un atrezo inmejorable para un lugar inmejorable. Al igual que la sensación que tuvo cuando subió y estuvo en la sala de espera, le resultaba todo demasiado fingido. Y en la doctora Steiner había algo que también transmitía esa sensación, quizás no para cualquiera pero para Robert, que estaba acostumbrado a tratar con todo tipo de personas, desde políticos a delincuentes de poca monta (que no es lo mismo aunque a veces pueda parecerlo) había desarrollado un sexto sentido para saber cuándo las personas tenían ese “algo” que te animaba a mantener las distancias y esperar agazapado a ver por dónde viene el primer golpe.  
 
    Y de sobra sabía que era extraño que a una psicóloga que se dedica únicamente a trabajar con el departamento de policía (todos sus ingresos en teoría vienen de papá estado) le fuera tan exageradamente bien.  
 
    -          Ha sido usted bastante insistente pero su fama le precede señor Williams. Encantada.  
 
    Le dio un apretón fuerte de manos, las manos probablemente más suaves que había apretado nunca. La doctora venía en frasco pequeño, pero podía percibirse a distancia que era un perfume de los que dejan marca. La ropa que llevaba estaba comprada en la Quinta Avenida con un noventa y nueve por ciento de probabilidad de acierto y eso, junto con la cantidad de diplomas y de libros perfectamente alineados en la estantería (más cristal) servía para que quien entrase, sobre todo si eran agentes de policía, ya supieran que estaban tratando con alguien que estaba por encima en todos los aspectos en los que pudiera estar. Todo un decorado intimidatorio que Robert había visto en demasiadas ocasiones.  
 
    -          Igualmente, pero mi nivel de insistencia solo es comparable a lo escurridiza que es usted. 
 
    -          Háblame de tú.   
 
    La sonrisa con la que contestó era tan brillante y superficial como cada rincón de aquella oficina.   
 
    -          Está bien. 
 
    -          No tengo mucho tiempo. Como habrá podido comprobar tengo la agenda bastante apretada, ¿en qué puedo ayudarte Robert?  
 
    El tono que estaba empleando y haber pasado directamente a tutearse le indicó a Robet que la doctora estaba buscando crear un vínculo de confianza, algo que muchas de las personas que entrevistaba intentaba hacer, a veces de forma involuntaria, aunque no era el caso, para que la entrevista fuera por los derroteros que ellos creían más convenientes.  
 
    -          He podido saber que usted fue la doctora que estuvo tratando a Chris Tanner cuando sufrió la pérdida de su hijo y su posterior abandono del cuerpo. Me gustaría saber qué puede contarme, estoy preparando un reportaje sobre cómo el detective con más detenciones y encarcelamientos del departamento de homicidios se ha convertido en un escritor de éxito. Da la sensación de que todo lo que toca lo convierte en oro, ¿no le parece? 
 
    -          No sé que esperas que te pueda contar, Robert (daba por hecho de que no habría ninguna frase que fueran a cruzar en la que no mencionara su nombre) pero supongo que sabrás que hay una cosa que se llama confidencialidad, y que no puedo faltar a ella.  
 
    -          Me hago cargo, ¿fue usted quien le aconsejó que dejara el cuerpo? Por lo que tengo entendido, muchos pacientes pueden volver a tener una actividad funcional después de sufrir una pérdida de este tipo. Evidentemente, no puedo ni tan siquiera pensar en lo que se debe sufrir, pero fue un poco extraño que dejara el cuerpo cuando le hubieran podido quedar aún algunos años ejerciendo, y más, teniendo en cuenta que era el que mejor estadística tenía en toda la ciudad. ¿Tuvo algo que ver con la cantidad de denuncias que había recibido por parte de los compañeros? 
 
    -          Robert, no sé cómo tienes esa información, porque no son públicas las denuncias que los agentes llevan a los de asuntos internos, pero insisto en que no puedo contarte nada más de lo que ya se sabe y se ha hecho público.  
 
    Robert sacó despreocupadamente de su bolsillo su teléfono móvil. Era un modelo antiguo. Odiaba el daño que le hacían a la privacidad las nuevas tecnologías. Y tenía en su interior un archivo que lo corroboraba. Trasteó entre los archivos guardados en el teléfono y cuando encontró lo que buscaba, le dio voz al altavoz del móvil para que Steiner pudiera oírlo con nitidez. 
 
    <<Doctora, si no aconseja rápidamente la inhabilitación del comisario Hill no tendremos más remedio que recortar drásticamente la partida de gastos destinada a las consultas de los agentes, la oficial y, muy a mi pesar, la extraoficial. Seguramente no quiera verse atendiendo a pacientes en una consulta de la beneficencia, ¿verdad? 
 
    Sabe que, si hago esto y sale a la luz, no caeré sola, no pienso perder toda mi credibilidad para nada.>> 
 
    -          Doctora, curiosamente, unos días después de que esta conversación tuviera lugar, el comisario Hill fue destituido. Meses después comenzó usted a tratar a Tanner y acabó dejando el cuerpo también. Creo que si sigo tirando de este hilo van a rodar muchas cabezas.  
 
    -          No sé de dónde ha sacado usted esa conversación. No es lo que cree ¿Qué es lo que quiere? 
 
    Qué rápido se terminaban las confianzas, paradójicamente, una vez que se saca a la luz la verdadera cara de las personas.  
 
    -          Lo que yo crea o no crea es lo de menos, yo simplemente me dedico a contar historias. Lo que quiero es lo que ya le he pedido antes, que me cuente lo que pueda sobre Tanner. No se preocupe, su nombre no aparecerá. Seguro que ahora puede contarme algo más ¿verdad?  
 
    -          Es usted patético. 
 
    -          Tutéame, por favor.  
 
    -          Apague el teléfono, haga el favor.  
 
    Robert apagó el teléfono. Gracias a dios que el llavero que tenía metido en el bolsillo (dieciocho dólares en una tienda de Little Italy) continuaba grabando. Luego, únicamente tenía que insertar el llavero en el USB del ordenador y volcar la grabación. Cada día resultaba más económico violar la intimidad de las personas.  
 
    -          Tanner, podríamos decir que tenía un trastorno de la conducta que se vio acentuado en el momento que perdió a su hijo.  
 
    -          ¿Qué tiene que ver eso con las denuncias que había recibido? 
 
    -          El trastorno que sufría se denomina trastorno narcisista, es decir, mostraba una total despreocupación por las normas, baja tolerancia a la frustración, falta de empatía y una incapacidad manifiesta para sentir culpa.  
 
    -          ¿Y qué pasó después de perder al hijo? ¿No podía volver a tener una actividad similar a la que tenía antes?  
 
    -          A pesar del trastorno que tenía, evidentemente hasta ese momento, con sus más y sus menos con los compañeros, había podido llevar a cabo su actividad como detective, sobre todo teniendo en cuenta que Chris tiene un coeficiente intelectual al alcance de muy pocos. Él mismo sabía que tenía ese trastorno. Era un especialista en perfiles. Y sabía que era el mejor. No le daba importancia a los desprecios que le mostraba a los compañeros porque no los veía como iguales, le importaba bien poco.  
 
    -          ¿Y qué fue lo que ocurrió? ¿porqué dejó Tanner la policía? 
 
    -          Recibí órdenes de arriba.  
 
    -          ¿Del comisario? 
 
    -          No, de arriba de verdad. Le “aconsejé” que lo dejara, que escribiera como terapia, que buscara un lugar más tranquilo y alejado de este trasiego, que dejara que Catherine cuidara de él, si no, siempre podría incapacitarlo por la fuerza y perdería la pensión que iban a darle “a cambio” de retirarse amigablemente.  
 
    -          ¿Y puede usted dormir por las noches? 
 
    -          Supongo que lo mismo que usted. Hay que hacer lo que haga falta para sobrevivir. 
 
      
 
    Cada día que pasaba, Robert descubría una capacidad casi divina de asquearse más del mundo en el que vivía.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Russel St, Fair Haven, New Haven 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    Catherine se fue a la cama tras hablar con Chris sobre la posibilidad de que se implicase en el caso. De forma natural, como siempre, le había apoyado. Un abrazo, una sonrisa de beneplácito, como siempre había hecho. Chris, todavía parecía sorprendiendo de que Catherine fuese una persona con una voluntad tan férrea. Se notaba que admiraba su fortaleza. ¿Hasta dónde podría llegar con tal de apoyarlo? ¿Era tan grande el amor que le tenía que podía soportar que volviera a enfrascarse en un caso como el que le había quitado la vida a la vida que habían creado entre los dos?  
 
    En cualquier caso, si la serenidad y el aura enfermizamente positiva de Catherine se hubiera resquebrajado lo más mínimo y se hubiera interpuesto entre Tanner y el puzle que se le estaba presentando ante sí, seguro que podría encontrar la forma de manejarla para que aceptara. Si algo se le daba bien a Christopher Tanner era manejar a las personas. Tenía la capacidad de leerlas, de pelar cada capa de la personalidad para llegar a lo más hondo de cada uno y con un simple vistazo poder desarmarlos. Y eso era un arma más poderosa que un camión lleno de AK-47. Por eso Tanner resultaba tan poderoso.  
 
    Por eso era el único que podía interponerse en que todo saliera como debía salir. 
 
    Por eso había que llegar a lo más hondo de Tanner y arrebatárselo todo. 
 
    Por el momento, todo iba según lo previsto. No había nada que le resultara más fácil que adaptar la voluntad de las personas haciéndolas creer que están siguiendo su libre albedrío. Es una buena época para ello. Esto se practica de forma cotidiana a través de periódicos, por ejemplo, donde basta una inyección económica para que lancen el reportaje que quieras. En las redes sociales, donde por una pequeña suma de ceros puedes poner en marcha una granja de bots que hagan volar por los aires cualquier corriente de opinión. En lo mítines políticos. En cualquier deporte.  
 
    Solo hay que hacer creer a la gente que tienen autosuficiencia para decidir por sí mismos en cualquier cuestión de su vida. Mientras, hay cientos, miles, de factores que están buscando condicionarles para que finalmente tomen la decisión que más le conviene a quién esté moviendo los hilos en ese instante. Se trata de pulsar la tecla correcta en el momento correcto. Nos obcecamos tanto en mantener la autonomía de nuestro librepensamiento que no nos damos cuenta en el momento en el que nos lo están dirigiendo hacia un lado u otro. Y los individuos con una seguridad y una brillantez tal como la de Chris son el objetivo perfecto, porque esa inteligencia, esa nitidez de pensamiento que lo hace tan especial es la mejor arma para usar en su contra.  
 
      
 
    La gente que piensa que no puede errar es la gente que ya está errando.  
 
      
 
    Smith cambió de pantalla para poder ver como Chris llegaba al despacho donde escribía y tenía guardados los archivos de los casos más importantes. Vio cómo sacaba del letargo los documentos del caso de la rosa, o como lo llamó en su libro más tarde “El secreto de los ángeles”.  
 
    Todo estaba resultando bastante más fácil de lo que esperaba. Chris tenía una obsesión con la seguridad que rozaba lo enfermizo, bien porque le influyó sobremanera el incidente, o bien porque simplemente creía que siempre iba a estar en peligro debido a la profesión que había tenido. Estaba seguro que pensaba que cualquier día aparecería alguno de los fantasmas que tenía para hacerle pagar por haberle enviado a prisión. Chris era de esos. De los que se piensa en el centro de todo y todos.  
 
    Primero tuvo que hacerse con el control del suministro de agua que, por suerte estaba automatizado y controlado por un software de fácil manejo. Una vez hubo localizado y desgranado la maraña de tuberías que llevaban a casa de los Tanner, simplemente cortó el suministro de manera intermitente para que, después de que intentase arreglarlo en un par de ocasiones, llamaran a un fontanero que pudiera solucionar la avería.  
 
    Un fontanero que, previamente sabía que llamarían porque redirigir las cookies de un usuario es lo más fácil y más anónimo que se puede llevar a cabo con discreción hoy día, conociendo simplemente una dirección de correo electrónico o una dirección IP.  
 
    El “fontanero” tuvo la sorprendente y para nada casual capacidad de ir justo en el momento en el Catherine estaba trabajando. Lo más importante era que Chris estuviera en la casa, porque dentro de su paranoia no podía imaginar que en su presencia nada pudiera salirse de control.   
 
    Eldueñoyseñordelaleyylaarrogancia Tanner que, se encontraba en la casa, estaba trabajando en las nuevas aventuras de su alter ego Jake. No se planteó por un momento que fueran a colocarle pequeñas cámaras y micros en cada habitación en la que el “fontanero” estuvo. Al fin y al cabo, estaba él presente, y era una época tranquila ¿Qué malo podía ocurrir?  
 
    Ni tan siquiera hizo falta colocar una cámara en cada habitación, cosa que podía haber hecho con facilidad pero no quería correr riesgos innecesarios cuando. Una cámara en la cocina, una en el salón principal. Pequeñas cámaras con wifi que pueden encontrarse en cualquier página web por un módico precio y ser redirigidas por conexión VPN, con lo cual adesde aquellas pocas cámaras que se habían colocado, se podía acceder a las cámaras de los móviles, tablets y ordenadores que estuvieran funcionando dentro de la casa, convirtiendo cada aparato electrónico que había dentro de aquel lugar en elementos de inadvertido espionaje y, de propina, servía como puerta de acceso a cualquier mail u archivo que necesitara. Nunca está de más.   
 
    Bastó reconectar el servicio de agua correctamente con un simple click de ratón, para que el superdetective por finalizar felizmente, le pagara al “fontanero” por haber dejado su casa completamente controlada.  
 
    Desde su refugio en Castle Hill, Smith supo que quedaba por delante una noche larga hasta que pudieran actuar. Comenzaba a sentirse agotado tras haber dispuesto la escenografía de la senadora para que pudieran encontrarla de la forma y manera que él quería que lo hiciesen. Había comprobado personalmente el protocolo de seguridad que sus empleados debían seguir para depositar el cuerpo en Trinity Church sin contaminar el cuerpo o la escena.  
 
    Cada uno de ellos iba equipado con cámaras que le permitía seguir el proceso desde que recogieron el cuerpo en Castle Hill hasta que lo dejaron todo preparado. Esperaba contar con algo más de tiempo hasta que lo encontraran, pero los chicos se colaron en el cementerio contra todo pronóstico. Tampoco fue algo que alterara los planes. Siempre había muchas aristas impredecibles en su profesión, lo importante era poder controlar las que pudieran alterar el orden previsto.  
 
    Se acercó al mueble bar que tenía junto al conjunto de pantallas que le servían como dispositivo de vigilancia y se sirvió dos dedos de Macallan. Dieciocho años en una barrica para acabar haciéndole compañía mientras vigilaba a un grupo de personas que no le interesaban en absoluto.  
 
    El trabajo es el trabajo. Este será el último. Bien sabe dios que me gusta y, que se me da mejor que a nadie, pero ha llegado la hora de descansar.   
 
    Coordinaba un grupo de “trabajadores” (no le gustaba pensar que tenía un ejército. Aunque lo tenía) que había llegado a ser bastante numeroso, todos de su confianza, todos educados bajo la protección de su ala, manteniendo las distancias y el anonimato para con ellos. Hay que saber delegar. Cuando tocaba cuidar la escena, manejar hilos en altas esferas políticas, neutralizar o eliminar a alguien, sí lo hacía personalmente. Tenía una enfermiza costumbre de necesitar controlar cualquier situación que pudiera darse, porque en este oficio no había otra forma de tener éxito. Solo había unas premisas básicas. Evitar socializar, manejar con solvencia cada cabo que pudiera soltarse y que nadie supiera nada de ti.  
 
    Era invisible incluso para los que trabajaban para él, de hecho, casi nadie le ponía cara. A veces, acudía a alguna misión y se infiltraba entre ellos sin que nadie supiera que estaban siendo supervisados in situ. Cuando había que reunirse con alguien les decía que Smith mandaría a uno de sus hombres de confianza y era él el que iba, bien con su aspecto normal, o bien con algún tipo de disfraz. 
 
    Le dio un sorbo al whisky mientras se colocaba correctamente el cuello de la camisa. Estaba empezando a amanecer y Chris había cogido hace rato su coche rumbo a Nueva York. Ya tenía activada la cámara y el micrófono del teléfono móvil.  
 
    Catherine estaba preparándose el desayuno en la cocina. Acababa de despertarse.  
 
    Había llegado el momento.  
 
    La última vez casi consiguió estropearme los planes. Le costó la vida de su hijo y a mi me costó tener que desaparecer durante un tiempo, pero esta vez no habrá fallos. Se lo voy a quitar todo, y luego desapareceré para siempre, y lo haré estando entre ellos. Dejarte ver es la forma más efectiva de que no te vean. 
 
      
 
    Tanner no era el objetivo principal de la misión, pero era el único que podía poner trabas. Esta vez no estaba dispuesto a dejar que nadie alterara sus planes. Se estaba jugando demasiado.  
 
    No era el momento de ocuparse de Tanner, al menos, directamente, porque todo estaba preparado para el siguiente paso del plan. 
 
    Catherine solventó con una eficacia casi espartana su ritual de cada mañana antes de marcharse al trabajo. Desayunó mientras daba buena cuenta del último libro que estaba leyendo, se ocupó de revisar el huerto, regar, y recoger lo que ya estuviera listo para ser consumido, y luego se dio una ducha antes de irse. Era una persona tan dulce y comprensiva como práctica y eficiente. En algunos instantes le daba lástima que tuviera que ser así.  
 
    El Prius eléctrico con el que iba cada día a la clínica estaba esperándole en el garaje.  
 
    Internet había hecho más fácil la vida de todos, pero sobre todo le había venido muy bien a su profesión, porque podía dirigir cualquier suceso o cualquier circunstancia, podría dirigir hasta un ejército, pensó, desde la comodidad, la seguridad y la privacidad que le daba la distancia. Una vez que controló todas las conexiones de su casa había resultado muy fácil introducirse en el sistema electrónico del coche.   
 
    Cuanto más controlada piensan que tienen la vida más se les escapa la libertad. 
 
    El camino que llevaba a Catherine hasta la clínica en Stamford le ocupaba cada día una hora aproximadamente por la I-95S, más los diez minutos que tardaba para poder desviarse un poco, pedir un café (expreso doble, tres dólares) y que se lo pusieran para llevar en una cafetería que se encontraba a pie de carretera en la entrada de Glenville Rd. Comenzó a acudir allí una occasion en la que pinchó la rueda del Prius, e hizo amistad con la camarera que le ayudó amablemente a llamar al servicio de grúa, la tranquilizó y le dio conversación mientras le preparaba un café y se le secaba la ropa tras la mojada que le había caído poniendo la rueda de repuesto para poder llegar al lugar más cercano donde parar.  
 
    Desde entonces no dejaba pasar un viaje a Stamford sin parar a pedir su café y saludar a Katie. En resumidas cuentas, esa, a grandes rasgos, era la personalidad de Catherine para con el mundo. 
 
    Pero ese día, el coche se le pararía antes de llegar a Glenville Rd. En el punto con menos tráfico de la autopista, que Smith había estudiado previamente durante semanas. Conectó la cámara y el micrófono del móvil cuando salió de la casa y se subió al coche y entró en el sistema electrónico del automóvil.  
 
    Solo quedaba esperar.  
 
    Justo cuando salió de la I-95S hacia Arch st. activó el software que colapsaba el sistema electrónico del Prius. Cero contaminaciones a precio de oro para que se pueda parar con un simple gusano al alcance de cualquiera en la Dark web.  
 
    Ese punto no estaba elegido al azar. Esa salida a la carretera secundaria de Arch st era el lugar donde menos tráfico solía haber durante su ruta.  
 
    Desactivó los datos de la línea móvil pero Catherine aún no había echado mano del móvil y no se había percatado. Maldijo con un grito sordo mientras se bajaba del vehículo y le levantaba el capó para revisarlo. Pero el fallo era del software electrónico. No tenía conocimientos de mecánica, pero levantar el capó cuando el coche se para es como un resorte automático del cerebro. Quizás lo hacemos esperando a que surja un cartel de la nada avisando <<eh, aquí es la avería, sople usted, que se arreglará solo>>. Pero no. Ese coche electrónico es silencio cuando está en marcha y funcionando, y más silencio cuando está totalmente bloqueado.  
 
    El whisky se había terminado. Mil dólares de botella que se iban por el retrete, pensó Smith. No recordaba cuándo fue la última vez que durmió, debía hacer ya más de treinta y seis horas. Ya habría tiempo más tarde.  
 
    Catherine echó mano del móvil y se percató de que únicamente podía hacer llamadas a emergencias. Maldijo por lo bajo, pero era el teléfono que necesitaba. No podía prever que estaban desviadas las llamadas.  
 
      
 
    Smith Mandó un mensaje a sus empleados.  
 
    <<En 20 minutos en el punto acordado. Llevadla a Beechmont Woods>> 
 
    Luego él mismo se encargaría de recogerla allí y llevarla a Castle Hill.  
 
    Veinte minutos después, tres hombres se personaron en el punto acordado de Arch st. Mientras revisaban el sistema electrónico del coche y Catherine hablaba con uno de ellos, otro llegó por detrás y le inyectó un sedante. Todo limpio. Rápido. Según lo previsto.  
 
    Llevaron el coche a un desguace que le habían indicado previamente donde el Prius se convirtió en una mala imitación de un cubo de rubik gigante. Cuando intentaran localizarlo con el GPS se llevarían la sorpresa de que llevaba más de tres días desactivados, igual que el desvío a través de VPN de la conexión móvil que la última localización que proporcionaría seria Sri Lanka. El móvil ya formaba parte del cubo en el que se había convertido el coche.  
 
    Dejaron a Catherine en Beechmont Woods y Smith la llevó a Castle Hill. Por fin podría dormir un poco.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    Subió a su despachó y cerró la puerta procurando hacer el menor ruido posible, porque Catherine tenía un sueño muy ligero. El guepardo de los sueños. El Ferrari de los sueños. Eso les suponía un problema porque ya antes, cuando ejercía de detective, y ahora, desde que se dedicaba a escribir, tenía la costumbre de trabajar hasta bien entrada la noche. Podríamos decir que era bastante metódico, que no maniático y, mientras tuviera algo dándole vueltas en la cabeza, una investigación o algún capítulo del libro a medias, le resultaba imposible irse a la cama.  
 
    Lo primero que hizo fue silenciar la tablet al cogerla. Bastante tendría ya con el poco ruido que pudiera hacer. Lo mejor de vivir en aquella parte de New Haven era la paz que se respiraba cada día. Estuviera lloviendo, nevando o pegando el sol con toda su fuerza, resultaba fascinante que en un lugar que estaba a prácticamente una hora de Nueva York los pocos días que había un tráfico fluido, se diese con tal naturalidad ese remanso de tranquilidad diario, donde la mayor concentración de ruido recaía en las ramas de los árboles del jardín y del exterior de la finca moviéndose los días que más viento hacía.  
 
    Había llovido. Cómo no. Y el cortacésped seguía junto a la puerta del garaje. Lo único mínimamente positivo que podría tener tratar con un asesinato que emulaba el caso en el que mataron a su hijo y terminó con su carrera en el departamento, es que no daría lugar a que Catherine pensara en ello y le dijera “te lo advertí”. 
 
    Se colocó los cascos inalámbricos que le habían regalado por navidad y que no había conseguido mantenérselos correctamente colocados más de treinta segundos sin que se cayeran y, se metió desde la tablet en las páginas web de las diferentes cadenas de noticias del país, luego del estado, y luego las más locales. Repasó cada noticiario tanto en vídeo como por escrito, pero no había nada referente a los asesinatos.  
 
    Cayó en la cuenta de que el teléfono llevaba apagado desde que había ido a la sede de la agencia. Tenía que mandarle un mensaje a Leslie y localizar a Cooper para decirle que aceptaba entrar en el caso, hablar las condiciones sobre jurisdicción, sobre a quién y cómo tendría que rendir cuentas, qué podría hacer y hasta dónde podría llegar. Había algo de Cooper que le hacía dudar de él, había que rascar aún esa fachada para poder comprobar realmente cuáles eran sus intenciones al tenerles en el caso, pero le tranquilizaba que Leslie estuviera porque creía firmemente que pocos casos que no pudieran sacar adelante entre los dos.  
 
    El primer intento de encendido del teléfono móvil, le hizo entender que se había apagado por falta de batería y le conectó el cargador. Se tomó su tiempo para encenderse, no era un móvil de último modelo y tampoco tenía especial interés en renovarlo. Nunca dejaría de llamarle la atención la ingente cantidad de notificaciones que se acumulan cuando el móvil lleva unas horas apagado. 
 
    Las primeras, mensajes de llamadas perdidas de Catherine. Debía haberse preocupado cuando se lo llevaron los todoterrenos negros a la sede de la agencia. Ella tenía más derecho que nadie a ponerse nerviosa y preocuparse por él.  
 
    Un mensaje de Leslie:  
 
    <<Llámame, es importante. 
 
    Tu Rookie.>> 
 
    Rookie era el mote que le había puesto a Leslie desde el primer día en el que la colocaron como su compañera. Nunca se lo diría, pero así llamaba a cada novato que le colocaban.  
 
      
 
    La mayoría se quedaba en el camino, acababan pidiendo un cambio de compañero, un cambio de destino. Casi nunca terminaba bien. Prefería la compañía de un café a la de una persona cuando se enfrentaba a un caso. Los de arriba no entendían que un homicidio no es lugar para la enseñanza, sino para la resolución, cada piedra en el camino es un asesino que tiene más opciones de escapar y quedar en libertad. Cada rémora puede provocar más muertes.  
 
    Y así pensaba, hasta que llegó Leslie y vio en ella tanto de él, que no hubo forma de quitársela de encima. Y no se puede decir que no lo intentara. Fue con ella con la que más duro fue de todos los rookies que le habían asignado, pero ella aguantaba cada embestida dialéctica con aplomo, devolviendo el golpe, y, sobre todo, demostraba una brillantez que no había visto nunca en nadie que no fuera él mismo.  
 
    Otro mensaje. El buzón de voz. Esta vez era Cooper. Decidió no retrasarlo más. No era la hora más indicada para llamar a nadie, pero dudaba mucho de que Cooper estuviese durmiendo a pierna suelta con lo que tenía encima. Menos mal que existía la opción de devolver llamada, porque no se había dignado a darle un número de contacto. La privacidad unidireccional.  
 
    Un tono. 
 
    Dos tonos.  
 
    ¿De verdad hay gente que deja sonar el teléfono para hacerse los interesantes? 
 
    Tres tonos.  
 
    -          Cooper.  
 
    Claro que eres Cooper, te estoy llamando. ¿Porqué todos los policías del puto planeta tenían la costumbre de contestar de aquella forma? Y eso lo pensaba quien es el adalid del estancamiento tecnológico. Pero ya hay identificadores de llamada, joder.  
 
    -          Soy Tanner. – Otra obviedad. – Tenemos que hablar.  
 
    -          ¿Has decidido unirte al equipo? La verdad es que esperaba que opusieras más resistencia.  
 
    -          Tenemos que hablar de mi jurisdicción, del contrato, y de las competencias que tendré.  
 
    -          Claro, eso no es problema, pero tendría que ser para ayer. Tenemos muchos asuntos entre manos que no pueden esperar más al superdetective. 
 
    -          Preferiría que no me llamase así más. No guardo buen recuerdo ni de aquel caso, ni de aquel reportaje. ¿Cuándo podríamos vernos?  
 
    -          Como prefieras. Podríamos vernos en un rato a eso de las ocho. Pasará a recogerte uno de nuestros hombres.  
 
    -          Perfecto. Hasta mañana.  
 
    Colgó sin darle tiempo a despedirse. Si lo que pretendía era seguir los estándares tópicos de las conversaciones telefónicas policiales, esto era así. Nunca se ha conocido a nadie que se dé un “buenas noches”, “buenas tardes” o “hasta luego”. El respeto entre los hombres con placa y viviendo deprisa. Porca miseria.  
 
    Tenía una cantidad desmesurada de datos y, sobre todo, falta de datos que tendría que empezar a ordenar en la cabeza de alguna manera. Lo mejor suele ser ponerlo por escrito. Había varias cuestiones que tenía que resolver. ¿Por qué el asesino estaba imitando el caso de la rosa? ¿o quizás no lo estaba imitando? Tendría que comprobar si existía la más mínima y remota posibilidad de que se hubieran equivocado hace cinco años.  
 
    Volvió a coger el teléfono para llamar a Leslie, y vio una notificación de un correo electrónico. De nuevo a su cuenta personal. De nuevo a la cuenta de la que nadie tenía la dirección, salvo contadas personas que tendría que investigar.  
 
    <<Gracias por seguir inspirándome ¿Te vienen viejos recuerdos a la cabeza?>> 
 
    En la imagen se podía ver el cuerpo de la senadora Debbie Peters desnuda sobre una tumba, con las manos entrelazadas, un alambre de espino ascendiendo en espiral sobre sus brazos mientras sostenía una rosa. Supuso que esa era la víctima de la que habían hablado Leslie y Cooper y por la que se fueron a toda prisa de La Agencia.  
 
    No tenía ganas de comprobar si Leslie también se había vuelto una gilipollas telefónicamente hablando, así que le envió un mensaje para que le llamara. Tardó aproximadamente unos quince segundos devolver la llamada, con lo cual pudo deducir que no. Todavía no había llegado a ese punto de hacerse de rogar voluntariamente.  
 
    -          ¿Qué es eso tan urgente, estrelladeldepartamentoRookie? 
 
    -          Tienes que hablar con Cooper ya, te vamos a necesitar en el caso. – Dijo más cortante de lo que esperaba, se la notaba algo exasperada, o simplemente saturada de información. Era algo normal después de visitar la escena de un crimen. No para todos los agentes tenían la misma importancia, pero sabía que, para Leslie igual que para él, no era simplemente un lugar al que ir a buscar pruebas, sino un lugar donde comenzaba una caza y acababa una historia. –  
 
    -          Ya me he adelantado. Hablé con Catherine cuando llegué a casa. Me estaba esperando y aproveché para pedirle su opinión.  
 
    -          Como si no lo hubieses hecho de todos modos. Te conozco mejor de lo que te conocía tu madre, jefe. 
 
    -          Ya no soy tu jefe.  
 
    -          Siempre serás el viejo que me enseño sus viejos trucos, ¿Y en qué habéis quedado? 
 
    -          Solo por lo de viejo ya debería colgarte. Vamos a vernos mañana para antes del desayuno. Supongo que intentará dorarme la píldora un poco, pero no sé. Hay algo que me escama, todo no puede ser tan perfecto como parece.  
 
    -          Tengo la impresión de que me han metido en una película de espías, pero en una buena, joder, qué cantidad de cachivaches futuristas. Hay que ir con pies de plomo con Cooper, creo que tiene la capacidad de saber qué decir en cada momento para poner de su parte a quien necesite y, tras su fachada… ese fondo, como el de este caso, creo que no es del todo limpio. Quizás solo sea el típico que quiere mirar el escalafón desde arriba al precio que sea, pero por lo pronto, mientras pague lo acordado y nos permita llevar el caso a nuestra manera creo que vale la pena ¿Sabe ya tu problema con la puntualidad? 
 
    -          Espero que no tenga que comprobarlo.  
 
    -          Sigues siendo igual de maniático, ¿verdad? 
 
    -          No más que tú, Rookie.  
 
    -          Jefe… 
 
    Chris sabía que en esos puntos suspensivos que dejó colgando se estaba preguntando hasta qué punto la habían cagado cinco años atrás.  
 
    -          Estoy seguro. 
 
    -          ¿Y si se nos pasó algo? ¿Y si nos equivocamos?  
 
    -          Lo dejamos todo atado y bien atado. Estoy completamente seguro.  
 
    -          Había pensado, que, de todos modos, deberíamos ir a la cárcel a hacerle una visita a Connors.  
 
    -          Sí, había pensado que estaría bien. Porque o nos equivocamos, aunque sigo convencido de que no, o tiene un imitador con el que se ha debido relacionar forzosamente de alguna forma. 
 
    -          Además es un imitador muy bueno. Las escenas son idénticas. Es lo que más me escama. Y, a falta de que lo confirme la forense, ¿Sabes que han utilizado para inmovilizar y matar a las dos víctimas?  
 
    -          No me lo digas, el casco del diablo.  
 
    -          Creo que sí. Y esa no fue una información que se hiciera pública en ningún momento.  
 
    -          Así que, recapitulando, o Connors ha adoctrinado y adiestrado a alguien durante su estancia en la cárcel, o alguien que quiere su trozo de venganza.  
 
    -          O nos equivocamos, jefe.  
 
    -          Ya no soy tu jefe, y no, no nos equivocamos.  
 
    -          ¿Nos vemos después de tu reunión con Cooper? 
 
    -          Sí, claro, antes de ir a la cárcel deberíamos poner ideas en común, quiero que me informes sobre lo que hayas visto en la escena del crimen. Hay que buscar relaciones entre Peters y Remington. Y ver cómo encajaba el agente, el primer crimen. E intentar que no aumente más la lista, porque sabemos como acaba esta película, y no me gusta nada.  
 
    -          ¿Hay algo que te estés callando, jefe?  
 
    No se explicaría nunca cómo podía saber lo que se le pasaba por la cabeza con solo percibir su tono de voz.  
 
    -          Prefiero que lo hablemos mañana. No sé hasta qué punto pueden ser seguros estos móviles. Reúne la información que puedas sobre las víctimas y yo voy a revisar los archivos de hace cinco años.  
 
    -          Ya le he encargado a Cooper una lista de llamadas de las víctimas, por si podemos encontrar alguna relación. He pedido el estado de las tres cuentas y además tendremos que ir a hablar con la familia de Remington. La Senadora Peters y el agente Cadwell vivían solos y, por lo que tengo entendido no tenían actualmente pareja. Hay que establecer las horas de las tres muertes y comprobar cuándo fue la última vez que alguien los vio, o interactuó con ellos para establecer la línea cronológica. – Casi había olvidado por completo lo absoluta y espectacularmente efectiva que podía llegar a ser Leslie. Podría jugarse el cuello y no perderlo a que ahora mismo estaría en su piso montando una pizarra con cientos de folios y datos perfectamente alineados con chinchetas de colores, para establecer conexiones y tener una situación visual del caso. No querría ponerse en la piel de quién tuviera que conseguirle los datos bancarios y telefónicos y aguantar la presión a los que les sometería Leslie hasta que los consiguiera. Por eso era la mejor. –  
 
    -          Perfecto, nos vemos mañana entonces.  
 
    -          Sí, nos vemos en mi piso. 
 
    -          Mejor, todavía no termino de hacerme a La Agencia. De todos modos, te informaré si cambia algo cuando me reúna con Cooper.  
 
    -          En un rato nos vemos, jefe. ¿Echabas de menos no dormir con un caso entre manos? 
 
    -          No te creas que dormía mucho de todos modos. Los “viejos” sabes que somos de dormir poco.  
 
    -          Hasta mañana.  
 
    Así se despide la gente normal y educada en una conversación.  
 
    -          Hasta mañana, Rookie.  
 
    Se le había echado la noche encima y los hombres de Cooper irían a buscarle en menos de un par de horas. Bajó a la cocina a prepararse un café antes de darse una ducha y revisar la documentación del caso para ponerla en común con Leslie.  
 
      
 
    Quería haberle contado los detalles de los dos correos que había recibido, pero tenía un mal presagio con su línea telefónica. En estos tiempos no hacía falta un ejército para invadirte, bastaba con tener algún mínimo conocimiento de informática. No sabía aún qué implicaban o qué querrían decir aquellos correos. No sabía si le estaban provocando, si lo que buscaban era que estuviese en el caso, o simplemente era un recordatorio. En cualquier caso, era bastante doloroso.  
 
    Subió de nuevo al despacho tras tomarse el café y de camino, se asomó al dormitorio. Miró a Catherine dormir plácidamente. Como quien no carga sobre sus hombros con el peso del mundo, con el peso de la justicia. Bendita suerte de poder dormir.  
 
    Abrió la caja de pandora, pensando que, además, tendría que encontrarse con Connors en la cárcel en unas horas.  
 
    Necesitaría más cafés.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    Leslie enfiló la entrada de su apartamento tras la maratoniana noche que había tenido con Cooper, Chris y esa película en la que había estado inmersa de asesinos en serie, tecnología futurista y secretos de estado, sin asimilarlo del todo aún. Pero, no podía negar que le encantaba. No obstante se encontraba un poco sobrepasada por la situación, porque por encima de todo, se estaban perdiendo vidas y quien hubiera hecho aquello seguía libre y matando. 
 
    Necesitaba descansar, pero en su cabeza se seguían disputando las olimpiadas de la investigación. Era paradójico que, con lo perfeccionista y exhaustiva que era en cuanto a su trabajo, lo descuidada que era en la vida cotidiana. El símbolo de Disney+ seguía en la pantalla de su apartamento. Se había dejado la televisión encendida, el helado en la mesa y la camiseta de los Yankees tirada en el sofá.  
 
    Menos mal que no hubo cita y no traje a nadie a casa.  
 
    Se metió en la ducha y dejó que el agua cayera sobre su cabeza mientras se tomaba esos dieciocho segundos para no pensar en nada. Esos segundos que la salvaban de la cotidianeidad, de quedarse completamente desquiciada, y que le servían para poner en orden su mundo.  
 
    Salió de la ducha resucitada y preparada para el juego. Colocó el tablón con ruedas que tenía tras la televisión en medio del salón y comenzó a tomar pequeños apuntes. “Remington”, “Cadwell”, “Peters”. Lugares. Características. Fotos.  
 
    Cogió el teléfono y llamó a Maddie. Necesitaba datos para ir ordenando la cronología. Saltó el contestador. Vaya, contra todo pronóstico había gente que conseguía conciliar el sueño sin ningún tipo de problema. Dejó un mensaje porque si bien Maddie podía dormir, ella no y le urgía bastante poder adelantar la investigación. Poca gente entendía que cada minuto aumentaba exponencialmente la posibilidad de perder más vidas. Cada minuto que no se avanza es un minuto en el que el asesino está un paso por delante.  
 
    <<Buenas noches Maddie. Soy Davies. Necesito con urgencia la hora y el día exacto en el que murieron cada una de las tres víctimas. Si además pudieras darme la causa de las tres muertes para ver si coinciden y contarme cualquier tipo de detalle que hayas encontrado en los cuerpos te estaría eternamente agradecida. Tengo que ir montando un mapa con la cronología y los hechos.>> 
 
    Sin la información de la forense poco más podía hacer. No le iba a quedar más remedio que dormir un par de horas al menos y luego contrastar información con Chris y visitar en la cárcel a Connors. Además, todo tendría que ser durante el lunes, porque el día después, el martes, hiciera sol, lloviera, nevara, tuviera a Jack el destripador pisándole los talones o estuviera abrazada a una bomba nuclear, era el día que guardaba para ir a visitar a su madre. No tenía TOC. Era ordenada. 
 
    Aunque quedaba algo que podía hacer antes de dormir.  
 
    Buscó a Cooper en la lista de contactos y pulsó para llamarlo. Se hizo de rogar. Eso a Chris seguro que le pondría nervioso.  
 
    -          Cooper.  
 
    -          ¿A ti también te está costando conciliar el sueño? 
 
    -          Yo soy Batman. Duermo cuando están los asesinos entre rejas.  
 
    Por la voz supo que no era así, probablemente le hubiera despertado, pero una fachada es una fachada y, hay que mantenerla cueste lo que cueste.  
 
    -          ¿Tenemos algo del estado de las cuentas o de la lista de llamadas telefónicas de las tres víctimas? 
 
    -          Aún no, de hecho, te voy a dar el contacto del agente encargado de buscar toda la información. Es Bradford. Yo en un rato estaré ocupado, tengo una reunión con tu mentor para ultimar los detalles de su colaboración.  
 
    -          Perfecto, pero te tengo que pedir una cosa más.  
 
    -          Tus deseos son órdenes para mi.  
 
    Se planteó si en algún momento de su vida dejaba de ser tan complaciente y excesivo.  
 
    -          Solo es una corazonada, pero en el caso de hace cinco años, en todos los asesinatos encontramos a una furgoneta de la marca Mercedes, modelo eVito. Las cámaras de seguridad de los sitios donde tuvieron lugar los asesinatos estaban desactivadas, pero la conseguimos ver cuando cruzamos las imágenes de las cámaras de tráfico más cercanas a las escenas. Cuando logramos distinguir la matrícula vimos que era robada. –  
 
    Supuso que, si mínimamente había estudiado el caso antes de contar con ellos, esa información la tendría.  
 
    -          Es solo una posibilidad, pero hay que investigarla. De todos modos, habría que cotejar sí o sí todas las cámaras de seguridad y tráfico que estén alrededor de las escenas de los crímenes para ver si podemos encontrar alguna similitud, alguna persona, algún vehículo o algo que aparezca en los tres. Aunque me temo que, si este caso tiene que ver con el de hace cinco años, las cámaras de seguridad estarán desactivadas. 
 
    -          Bradford estaba ya con las cámaras, Davies, tampoco es que estuviéramos de brazos cruzados hasta que llegasteis. Llámalo y ve a verlo mañana, o en un rato, mejor dicho, mientras yo esté con Cooper.  
 
    -          Perfecto, gracias.  
 
    Y colgó. El puto Cooper colgó. No había cosa que la pusiera más nerviosa en el mundo que el hecho de que le colgaran el teléfono sin despedirse, cosa que era bastante normal entre los policías que habían visto demasiadas películas. 
 
    Recibió el contacto de Bradford, y un mensaje avisándola de que irían a buscarla en un par de horas. Antes o después tendría que enviarle la localización de La Agencia. En cualquier caso, ya tenía en su lista de tareas pendientes estar atenta la próxima vez que tuviera que ir. Cuánto le costaba vivir con cualquier tipo de duda y no tenerlo todo bajo control.  
 
    Aprovechó que aún tenía allí la camiseta de los Yankees, se quitó la ropa y la dejó a un lado del sofá. Encendió el aire acondicionado con la vana esperanza de que mitigara un poco el sofoco que azotaba Nueva York y se tendió en el sofá frente al tablón donde había empezado el boceto de lo que en unas horas se convertiría en la guía de caza. Prefería tener todos los datos posibles a la vista porque de ese modo le facilitaba una organización visual con la que se había acostumbrado a trabajar.  
 
    Porque en la mayoría de las ocasiones, cada caso se resolvía con aquello que faltaba en el tablón de la caza. Lo esencial, suele ser aquello que no se ve.  
 
    Leslie se quedó dormida sobre el sofá pensando en aquello. La organización del caos le daba paz. Y soñó con una furgoneta que cruzaba Manhattan. Llena de rosas. Y un alambre de espino interminable, inabarcable. Y la despertó el sonido del móvil. Qué poco duran los sueños, para bien y para mal.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman  
 
    Ozark, Arkansas. Noviembre de 1992. 
 
      
 
    Para Arthur, los ocho meses desde que recibió la noticia de que sus padres adoptivos, los Coleman, iban a tener una hija biológica (les comunicaron que iba a ser una niña antes de comenzar el verano) pasaron como una exhalación. Por mucho que intentara pensar en otras cosas y detener el tiempo, le resultaba del todo imposible. Cuando más necesitamos ir despacio, el tiempo pasa implacable dejando los días arrumbados en un puñado de segundos.  
 
    No podía evitarlo. Ese miedo a quedar de lado. Ese miedo a ser una carga de nuevo. A que lo “devolvieran”. De nuevo había comenzado a sentirse de prestado, un invitado ocasional en la vida de una familia que se había tenido que conformar con él, pero que ahora iba a tener hijos de verdad. Y no sabía qué sería de él.  
 
    Cuando llevas toda la vida sintiendo el rechazo es del todo imposible controlar ese miedo irracional a la exclusión. Y justo ahora que, todo parecía que comenzaba a marchar bien. En la escuela, desde la fiesta de cumpleaños, había avanzado de forma inmejorable. Los compañeros ya no le hacían el vacío, no le juzgaban, no le golpeaban. Incluso había entablado una estrecha amistad con Jacob, al que cada vez que le daban permiso aprovechaba para ir a visitar a Arthur a su casa y ponían rumbo al bosque para convertirse en exploradores, buscar animales extraños y tesoros. 
 
    Los Coleman vivían en pleno Parque nacional de Ozark. Tenía sus cosas malas, como el clima inestable y húmedo que los salpicaba cada día del calendario. Pero el otro noventa y nueve por ciento, eran todo ventajas. Pocas personas podían disfrutar del privilegio de vivir en un entorno natural tan rico y acogedor como ellos.  
 
    En contra de lo que pudiera parecer para los visitantes, el Parque natural era un lugar de lo más seguro si sabías moverte correctamente. Por ello, Arthur y Jacob podían disfrutar tranquilamente de las excursiones y aventuras en el bosque porque conocían cada palmo, cada roca, cada rama, cada arbusto, cada cueva y, casi a cada animal que se alojaba en inmensa y frondosa extensión que rodeaba la casa de los Coleman.  
 
    En una de las excursiones llegaron hasta las pequeñas cuevas que había situadas bajo el puente de entrada a Ozark. Arthur conocía cada recoveco de aquellas cuevas, pero Jacob no las tenía todas consigo. Dejaron las bicicletas en las que habían llegado junto a la entrada de la cueva y encendieron las linternas que llevaban colgadas del manillar para poder manejarse en el interior.  
 
    Avanzaron agachados hasta que llegaron al punto donde podían ponerse de pie sin problema alguno. Un habitáculo húmedo y pedregoso por donde resbalaba el agua en pequeñas gotas que acababan en hileras formando una suerte de cascada en finas láminas y convirtiendo a aquella cueva en una habitación de cristal que ipso facto, pasó al número uno en la lista de lugares favoritos del mundo.  
 
    Dejaron las linternas bocarriba para que iluminaran lo máximo posible y fueron a visitar los huesos que habían encontrado la primera vez que entraron en aquella cueva. Los tenían en un rincón amontonados, probablemente fueran de algún animal, pero a ellos les gustaba pensar que era de algún explorador que se había perdido en la búsqueda de los tesoros que se escondían en el bosque de Ozark y pasaban las tardes reordenando aquel montón de huesos, contando historias, fantaseando de la procedencia del explorador y de los tesoros que podía haber escondido en aquel rincón del mundo.  
 
      
 
    Eran los únicos momentos parecidos a la felicidad de los que disfrutaba Arthur, que había convertido la casa de los Coleman en un lugar extraño, donde por mucho que se esforzaran Darren y Helen, ya no se sentía bienvenido.  
 
    -          El día que encontremos el tesoro, yo voy a escaparme con todo el oro, ¿vas a venir conmigo? Me cambiaré el nombre, y podré buscar más tesoros. Nadie me va a encontrar.  
 
    -          Me lo tengo que pensar, Arth, porque seguro que mis padres se pondrían muy tristes. Yo me quedaré solo con una parte y, así podré ir a visitarte de vez en cuando. Me dirás donde te vayas, ¿no?  
 
    Aquella fue la segunda vez en pocos meses que a Arthur le rompieron el corazón. Se hundía cada vez más en un abismo de soledad que lo iba asfixiando poco a poco de forma incesante. No entendía por qué cualquier persona a la que se acercaba, acababa alejándose de él por mucho que deseara lo contrario. No entendía por qué que nunca era la prioridad para nadie.  
 
    -           Claro.  
 
    Aquello que se rompió tras su fiesta de cumpleaños, se había resquebrajado aún más por el único sitio en el que Arthur pensaba que había solidez. Ese fue el momento en el que todo cambió. El momento en el que la bestia comenzó a asomar la cabeza en la mente de Arthur.  
 
    Se despidieron con total normalidad, y quedaron para verse al día siguiente. Era viernes y Helen les iba a preparar pizzas como cada fin de semana mientras veían alguna película que Darren hubiera traído del videoclub de la ciudad. Era una tradición que tenían cada viernes y en la que Jacob había sido incluído a petición de Arthur unos meses atrás. Luego, acamparían en el jardín mientras contaban historias.  
 
    Aquel viernes amaneció seco en Ozark. El día en las clases había pasado más rápido que de costumbre porque los llevaron de excursión a los bosques a estudiar las plantas que crecían autóctonas en la zona. Eso era algo que Arthur tenía ya muy interiorizado. Desde que llegó allí le entusiasmó el bosque, todo lo que lo rodeaba, cuevas, árboles, plantas, animales. Su curiosidad no tenía límites, devoraba cuantos libros pudiera encontrar en la biblioteca municipal que hablaran de todo lo que crecía o nacía por aquellos lares, además de los libros que Helen y Darren le habían regalado por su cumpleaños. Su cerebro era una esponja y aquel lugar la mecha que lo encendía.  
 
    Pasaron cerca de las cuevas por donde solían ir de viaje vespertino en sus escapatorias con las bicicletas y Jacob le dedicó una mirada cómplice a Arthur que respondió con una leve sonrisa despreocupada. Porque desde la tarde antes aquel paraíso había dejado de ser un viaje con billete para dos.  
 
    Darren aprovechó que salía de trabajar de la ferretería y lo recogió en la escuela a la llegada de la excursión. Contra todo pronóstico apareció con el chándal impoluto, cuando normalmente llegaba lleno de tierra cada vez que los llevaban al bosque. Antes de regresar a la casa se acercaron al videoclub donde Jerry, el chico que los atendía cada viernes, les había guardado una cinta tras la que llevaban algunas semanas y nunca conseguían alquilarla, “Batman Returns”, la secuela de la primera película que vieron juntos en el primer “viernes de pizza”. A los dos les entusiasmaba Batman, incluso Darren le había conseguido un display tamaño real del superhéroe que Arthur tenía puesto en su habitación. Sin duda, con Batman allí, el dormitorio no estaría nunca desprotegido.  
 
    Llegaron a la casa bordeando todo el bosque. A Arthur no dejaba de sorprenderle aquel paisaje que los envolvía en una marea de luces y sombras verdes. La carretera que llevaba hasta la casa era una fina culebra de asfalto que cruzaba por la vereda del río casi pidiendo disculpas, sin querer manchar la decoración natural.  
 
    Helen los recibió con una sonrisa y la cocina olía a horno caliente y a masa recién hecha. Había ocasiones en las que habían traído pizzas del pueblo, pero sin duda, las mejores son las que hacía Catherine con la masa casera y los ingredientes naturales. Instó a Arthur a meterse en la ducha rápidamente y le pidió a Darren que terminara de montar la cuna de la niña. Podía llegar en cualquier momento y no quería que nada se les pasara. Desde hacía meses, no hablaban de otra cosa.  
 
    Mientras Arthur fantaseaba con encontrar un tesoro y escapar de allí, los Coleman preparaban la llegada al mundo del tesoro que ellos llevaban tanto tiempo esperando. Arthur se había encerrado en un planeta muy lejano en el que soñaba con escapar, con estar solo y no depender de nadie, de no sentirse una carga y no sentir su posición en peligro. Ahora que iban a tener una hija “de verdad” tenía un miedo atroz a que lo dejaran de lado, porque al final, cualquiera que se hubiera cruzado con él lo acababa haciendo. Todas las casas en las que había estado anteriormente, donde no solo le daban de lado sino que lo maltrataban. Los Coleman que se habían tenido que conformar con él hasta que tuvieron una hija “de verdad”.  Jacob, ni siquiera quería escapar con él cuando encontraran el tesoro, que prefería seguir en el pueblo porque él sí tenía una familia que lo quería y a la que quería con locura. Arthur siempre era la pieza que sobraba en el puzle de la vida de los demás. Pero aquello había acabado.  
 
    Camino a la ducha echó un último vistazo a la habitación del bebé, y cogió el frasco en el que había volcado el líquido de las raíces del aconitum, o casco del diablo, que crecía en los bosques de Ozark.  
 
    Ya no dependería del cariño de nadie más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    No hay peor sensación que la de salir de la ducha mojado y tener la certeza de que vas a estar pegajoso para todo el día hagas lo que hagas, te duches las veces que te duches. Maldito bochorno veraniego. Metió toda la documentación que tenía en formato electrónico relativa al caso de hace cinco años en un pen drive y salió a la entrada cuando escuchó el ruido de un motor acercarse. Era poco probable que se acercara nadie que no fuera quien esperaba a esa hora tan temprana por Russell St. que, si algo tenía, era previsibilidad gracias a la quietud que lo rodeaba.  
 
    El agente que lo recogió se bajó a abrirle la puerta y, de paso, hacerle sentir muy mayor. Antes le dio la mano y le dijo que era un honor conocerle. Se subió al coche, cómo no, un todoterreno negro inidentificable y se fijó a través del retrovisor en los asientos traseros donde había dos copias de sus últimos libros. Sospechaba que no le había resultado un honor conocerle por sus dotes como detective en los años que había estado deteniendo asesinos peligrosos en el departamento de policía de Nueva York. ¿Quién quiere ser recordado como un gran detective?  
 
    -          Me preguntaba si me haría el favor de firmármelos. Estoy realmente enganchado a las novelas de Jake Harper.  
 
    -          Claro, ¿para qué hemos venido si no es para firmar libros? ¿A quién le preocupa que haya un asesino suelto?  
 
    Estaba seguro que ya se le había pasado todo el honor de haberlo conocido de golpe.   
 
    Le firmó los dos libros <<Espero que los disfrutes. Chris Tanner.>>. Era extraño porque no había firmado muchos libros hasta ese momento. Un ejemplar que había dejado en la oficina de la editorial y los que Catherine se había empeñado en que le dedicara. Era algo que odiaba con toda su alma, prefería hablar por boca de Jake que por la suya mil millones de veces.  
 
    -          ¿Está trabajando en algún otro caso de Jake?  
 
    No, no se le habían quitado las ganas de hablar.  
 
    -          Estoy trabajando en el caso de un asesino en serie que por lo pronto se ha llevado por delante la vida de dos senadores de los Estados Unidos, de un compañero y que guarda gran cantidad de similitudes con el caso que hizo que me retirara de la policía porque segó la vida de mi hijo.   
 
    Ahora sí que sí.   
 
    Hicieron el resto del trayecto en silencio. Se le habían quitado las ganas de hablar por motivos desconocidos. Qué paz.  
 
    Llegaron a una calle entre el Bronx y Harlem. De seguro aquel era el último lugar en la tierra donde hubiera buscado la agencia, que a la luz del día por fin era distinguible, (aunque hay partes de aquel lugar que pensó que hubiera preferido no ver) y que la noche antes entre la oscuridad y los cristales opacos se había perdido. Sin duda fue un espectáculo para los sentidos. Lamentable, pero espectáculo, al fin y al cabo. 
 
    Estaban en Faile St. que era un compendio de pequeñas naves de comercio semi abandonadas y frente a una fábrica de ladrillos. El lugar estaba para prenderle fuego y empezarlo a construir de nuevo, como mínimo, siendo muy amable. Se pararon en el quinientos treinta y uno, en la puerta de lo que debía ser una empresa de empaquetamiento de fruta “Reyes Produce NY”. Un pequeño local con la fachada de ladrillo rojo, la mayoría con desconchones, cuando no completamente rotos, sucios y, un letrero colapsado de dibujos de frutas posiblemente diseñado por el peor enemigo que se pueda tener.  
 
    La verja se abrió a regañadientes y haciendo un chirrido ensordecedor cuando le dio al mando desde el coche. Al menos no tuvo que bajarse para abrirla.  
 
    Metió el todoterreno dentro de la nave. Al entrar, las vistas no eran mucho mejores. La nave estaba totalmente vacía, como si el fin del mundo hubiera llegado antes de tiempo. Lo extraño era que no hubiera una familia de zarigüeyas acampando allí. El agente y fan de Jake, situó el coche en el centro de la nave, en un rectángulo que había marcado en el suelo y, entonces, se hizo la magia.  
 
    El suelo se abrió bajo ellos y el coche descendió en un montacargas hasta llegar al subsuelo, donde entraron por la puerta grande en el siglo XXII. Porque la agencia estaba muy por delante del siglo XXI. Allí esperaba Cooper. En el aparcamiento donde dejó atrás al todoterreno y al fan sin ganas de hablar.  
 
    -          Espero que le haya resultado cómodo el viaje. Y las vistas.  
 
    -          Apuesto cualquier cosa a que el cartel de la entrada de la nave lo ha diseñado usted.  
 
    -          Le he mandado un fan a recogerlo.  
 
    Chris prefirió omitir el comentario.  
 
    -          Espero que le haya firmado los libros, no paraba de hablar maravillas de usted desde que supo que iba a trabajar con nosotros.  
 
    Eso de decir “con nosotros” y no “para nosotros” le pareció totalmente ensayado y premeditado, pero no era algo en lo que pararse a pensar en aquel momento. 
 
    -          Sí, hemos pasado un viaje muy entretenido.   
 
    -          Pasemos a mi despacho, no hay tiempo que perder.  
 
    No dejaba de asombrarle aquel lugar. Y los contrastes. Pensar que lo que habían dejado arriba era prácticamente un lugar sacado de una escena de película postapocalíptica, y al bajar en el montacargas se habían metido en una máquina del tiempo que los había hecho avanzar treinta años de golpe. Sin duda el dinero no lo es todo, pero todo es cuestión de dinero.  
 
    Siempre había odiado a los trajeados, a este tipo de agencias que venían a quitarle los focos, la atención y los méritos a las comisarias. Los que se apropiaban de cualquier caso que pudiera acaparar una mínima noticia para poder colocarse la corbata correctamente mientras una horda de periodistas bien mantenidos le hacían la foto. Lo odiaba con toda su alma.  
 
    No se puede decir “de esta agua no beberé”. Quién me lo hubiera dicho. Mejor no pensarlo mucho y resolver el caso.  
 
    Al menos podría acabar con otro asesino y trabajar de nuevo con Leslie. Echaba de menos los puzles. Soportar las maneras excesivas y complacientes de Cooper bien merecían la pena.  
 
    Se sentó en la silla que había frente a la mesa de Cooper, totalmente ergonómica, perfectamente acolchada, suavidad, sujección, ¡vaya silla! Notaba cómo se adaptaba a su espalda y cómo le recogía los brazos cómodamente. Anotó mentalmente que tenía que hacerse con una de esas para poner en su despacho y escribir en ella. En la mesa se vislumbraba el contrato que tenía preparado para él. Cooper hizo un gesto satisfactorio tras sentarse y abrió los brazos como un mal predicador de televisión por cable y una sonrisa que por mucho que no quisiera verlo, inquietaba.  
 
    -          Me alegra enormemente que se haya avenido a trabajar con nosotros, iba a decir superdetective, pero lo dejaremos en Tanner.  
 
    -          Alguien tiene que cuidar de mi Rookie. Aunque supongo que al final será ella la que cuide de mi.  
 
    -          Bien, si le parece adecuado, entrará a formar parte del equipo como colaborador de investigación gubernamental. Esto le da acceso al arma que le daremos, a la información que manejamos, y a cualquier detalle que pueda necesitar. Solo me tiene que rendir cuentas a mi. Serán diez mil por cada día que dure el caso y cincuenta más cuando finalice.  
 
    Efectivamente, todo es cuestión de dinero.  
 
    -          Me parece que, si en algún momento se me oculta información, a mí, o a Leslie, o si dios no lo quiera, trata de engañarnos, le prometo que haré lo posible por llevármelo por delante. Ah, y al margen de la cantidad económica que sea, quiero una silla de estas. Eso es innegociable.  
 
    -          Me hago cargo. Y entiendo que en un primer momento le pueda chocar esta situación. Pero al igual que le dije a Leslie, son ustedes los mejores. Y solo espero que este primer caso sea el principio de una bonita relación laboral, y que colaboréis con nosotros en más ocasiones.  
 
    Firmó el contrato y pasó de nuevo a ser un instrumento del gobierno ¿en qué categoría? Tardaría mucho en saberlo. Sentía que había pasado a formar parte de los Men in black pero sin alienígenas y sin perros divertidos. Le dio el arma reglamentaria y una placa de la agencia que bien podía pasar por una del departamento de policías de Nueva York. Se estrecharon la mano con un gesto solemne. Y sin quererlo ni pensarlo, involuntariamente Chris sonrió. No tenía alienígenas, pero por lo pronto iba a ganar por un caso lo mismo que en toda su carrera en el cuerpo. Quién quiere bichos espaciales.  
 
    -          El agente Bradford ha ido a entregarle a Leslie la documentación del caso si no me equivoco. Supongo que querrán ponerse a trabajar lo antes posible. Cada vez que me necesite, tienen mi número, para lo que haga falta. Y cuando digo lo que haga falta, es literal.  
 
    -          Gracias, sí, de hecho, ahora iba a reunirme con Leslie.  
 
    -          Voy a poner a vuestra disposición una de estas bellezas, espero que lo cuiden.  
 
    La última frase la pronunció mientras entraban en una sala que bien podía llamarse sala de la felicidad, del arcoíris o de los unicornios a partir de ahora. En la misma funda de la placa que le había dado previamente le indicó que le había metido la llave de lo mejor que le había pasado en la vida tras Catherine y Kevin.  
 
    Porque allí, delante de Chris, estaba el todoterreno. No el todoterreno. EL TODOTERRENO. Así, en negrita, en cursiva, en mayúscula. Una exaltación de diseño y brillantez sobre cuatro ruedas. Solo había leído sobre él, pero no había visto nunca uno in situ. Un Infiniti QX inspiration. Esa maravilla de curvas suaves y deportivas estaba prevista que saliera a la venta para el año siguiente. Y lo iba a disfrutar él un año antes. Un sistema eléctrico acompañaba a una pantalla táctil en el volante y otra en el centro del salpicadero. Tracción total, conducción autónoma y mil cosas más que no era capaz de recordar. La debilidad de Chris. No quería que Cooper se percatara de esa debilidad que, al margen de ser un pedazo de lo que podia ser el cielo, no olvidaba que era una herramienta que serviría para tenerlos localizados de mil maneras. Aunque, merecía la pena.  
 
    -          No le había visto sonreír hasta ahora, Tanner.  
 
    -          Y es poco probable que vuelva a verlo, jefe.  
 
    -          Llámeme Cooper. Aquí trabajamos todos juntos, yo solo coordino las distintas unidades de la agencia.  
 
    De nuevo ese discurso ensayado de coach motivacional de tres al cuarto.  
 
    -          Le mandaré un manual del coche para que se familiarice con él. Pero por el momento podrá conducirlo al menos, ¿verdad? 
 
    -          Ni que lo dude. Lo más difícil será salir de este agujero. Por cierto, vaya sitio para ubicar a La Agencia.  
 
    -          Siempre resulta más sencillo esconderse a la vista de todos. Mire bien el manual cuando lo reciba, porque está bastante más equipado que el modelo normal.  
 
    -          Esto no es normal, Cooper.  
 
    -          Estamos en contacto. Cuídelo.  
 
    Encendió el coche. No se puede decir que lo arrancara. Lo encendió. El ordenador de a bordo que hacía las veces de volante le recibió, entre las opciones que ya tendría tiempo de mirar más adelante, encontró el navegador donde introducir la dirección de Leslie. Le preguntó si prefería que le llevara con la conducción autónoma o si bien quería conducir. Hay que disfrutar de esos pequeños instantes que luego son recordados como felicidad porque nunca se sabe qué estará por venir. Y aquel era uno de ellos.  
 
    Llevó el coche hasta el montacargas por donde había llegado y subió de nuevo a la que se podía denominar como “zona de guerra”. Pudo dar gracias de que no había gente cuando salió al polígono porque de seguro que hubieran intentado hacerse con el todoterreno. Dudaba mucho que allí (y en ningún otro lugar) estuviesen acostumbrados a ver aquel tipo de vehículos.  
 
    El trayecto hasta el apartamento de Leslie fue como para escribir canciones de amor. ¿Eso que se dice de que cuando estás conduciendo no te da tiempo a estar pendiente del coche y de que al final son todos iguales y solo te transportan? Mentira. Disfrutó hasta de buscar aparcamiento en Brooklyn. Intentó llamar a Catherine durante el trayecto, pero la llamada le llevó al buzón de voz directamente. Estaría en algún lugar con poca cobertura dentro de la clínica.   
 
    El apartamento de Leslie era un fiel reflejo de la Nueva York más profunda. Un edificio descuidado que te incitaba a no plantearte lo estupendo que es por dentro. Como la vida misma y las personas.  
 
    Leslie le recibió con cara de haber dormido aproximadamente lo mismo que él, con su impertérrita camiseta de los Yankees y dos cafés sobre el mostrador de la cocina americana. Doble sin azúcar para los dos. Aún se acordaba de cómo tomaba el café. Tenía dispuesto el tablón blanco sobre el que escribían e iban anotando los detalles del caso en mitad de la sala de estar, delante del televisor. Que hubiera tapado la tele era señal de que estaba ya dispuesta para empezar el juego y que ya no podía pensar en otra cosa.  
 
    El tablón fue una de las primeras cosas que Chris le enseñó cuando comenzaron a trabajar juntos. Recordaba como si fuera ayer el día en el que apareció con él por su apartamento. Fue el primer regalo que le hizo.  
 
    <<El cerebro siempre responde mejor a estímulos visuales y, resolver un caso, se asemeja bastante a resolver un puzle. Lo primero que hay que hacer para eso es poner la tabla sobre el que montar las piezas. Para eso te traigo esto. Luego, iremos colocando las piezas más evidentes, las más fáciles de montar. Lo que en un puzle haríamos comenzando por los bordes.  
 
    Cuantos más datos tengamos: móvil para la muerte por parte de los sospechosos, relaciones entre víctimas, o víctimas con sospechosos, trayectos, imágenes, causa de la muerte, arma empleada, coartadas, perfil de personalidad, lo que hará más fácil sería resolver el puzle. Habrá que ir poniendo todas las piezas en orden, y descartar las que no valgan para completar la imagen del homicidio.  
 
    Después, lo más fácil. Y lo más complicado. La paciencia. La paciencia para buscar la última pieza y, la capacidad de alejarnos para poder ver la imagen que no se distingue de cerca. No hay algún caso en el que no nos atasquemos y, siempre hay alguna que pieza nos tapa la que estamos buscando, que nos impide descifrar la imagen, la que nos proporciona esa pieza que le da sentido a todo. Y una vez la encontremos, la colocamos, guardamos el puzle y comenzamos otro.>> 
 
    -          No ha cambiado nada, ¿verdad? 
 
    -          Parece que fue ayer cuando te ayudé a mudarte y te regalé el tablón. Parece gastado ya, deberías comprarte otro.  
 
    -          Con este me ha ido bien, no quiero arriesgarme a que uno nuevo me dé mala suerte. Sabes que soy persona de costumbres. 
 
    -          De costumbres, ya.  
 
    -          Además, los regalos no se tiran. Mira tú, ¿cuánto tiempo llevas con el reloj de piezas de Lego que te regaló Catherine? 
 
    -          Ni me acuerdo cuánto tiempo hace ya, me lo regaló en la segunda cita y… 
 
    -          ¡Esa historia me la has contado ya mil veces!  
 
    Qué malo podía tener una mil y una.  
 
    -          Debería llamar a Catherine, no la he avisado de que vendría a la ciudad. 
 
    Volvió a llamarla de nuevo y esta vez no le saltó siquiera el buzón de voz <<El teléfono al que intenta llamar no se encuentra disponible.>> 
 
    -          Qué raro, normalmente me hubiera avisado o me hubiera escrito para preguntarme dónde estoy al despertarse y ver que no estaba. Tampoco lo ha hecho al llegar al trabajo.  
 
    -          O resulta que tiene más cosas en su vida a parte de ti. Vamos, que tengo todo el expediente que me ha traído Bradford y tenemos que verlo antes de ir a la prisión a ver a Connors.  
 
    El reencuentro con Connors, otra cosa que se le había olvidado.  
 
    Entonces pitó una notificación. Un correo. A su cuenta personal. Con un asunto. “¿En qué capítulo del libro colocarías esto?”. Un archivo. El que te dinamita la vida. Un vídeo. Catherine dormida. En una habitación completamente blanca.  ¡Joder! Catherine. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PARTE 2 
 
      
 
    “Está muy bien decir que un hombre es inteligente,  
 
    pero el lector quiere ver ejemplos de ello” 
 
    Sherlock Holmes, Arthur Conan Doyle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hotel Grand Hyatt, NY 
 
    14 de junio de 2020 
 
    No podía estar seguro de si la bala le había tocado algún órgano vital pero de lo que estaba completamente seguro, es de que había costillas rotas y de que, probablemente, según la experiencia que había tenido cuando había presenciado algún tiroteo, no le quedarían más de cuatro minutos para perder la consciencia.  
 
    Luchó contra la quemazón que sentía abriéndose camino en el pecho para avanzar dentro del tumulto, por decirlo de forma suave, que se había formado en el salón de actos del hotel.  
 
    Recordó que una vez fue a ese mismo hotel, en sus comienzos en el departamento de policía de Nueva York. Allí se alojaban los miembros del US Open de tenis y tenía que custodiar a un tenista famoso que se encontraba amenazado por una de las mafias locales que había perdido mucho dinero porque no se había dejado ganar un partido. En aquel entonces el Hyatt le pareció un lugar bastante más amable. Pero claro, hay que tener en cuenta que en ese momento no le habían disparado, ni su mujer estaba colgando del escenario del salón de actos con un alambre de espino ascendiéndole a través de los brazos mientras asía una rosa y un cinturón de explosivos le rodeaba el torso. cinturon al que, por cierto, debía comprobar cuánto le quedaba para explosionar.  
 
    Dicen que cualquier tiempo pasado fue mejor. Y en eso Chris estaba de acuerdo. Cualquier tiempo pasado en el cual no intentan acabar con tu vida y la de tu familia, es mejor. Infinitamente mejor.  
 
    Sin esperar la señal que se había pactado previamente, entraron los chicos de La Agencia como un elefante en una cacharrería.  
 
    Solo si la cosa se pone muy fea, esperad nuestra señal.  
 
    ¿Vosotros disteis la señal? Chris y Leslie, desde luego, no.  
 
      
 
    Tenía que decir en defensa de Bradford y Salazar que, teniendo en cuenta que había una persona colgada del escenario con un cinturón de explosivos que amenazaba con hacer saltar por los aires el hotel entero, el hecho de haber recibido un disparo en el pecho por parte del Presidente de los Estados Unidos de América y las galaxias colindantes y que Leslie estuviera inmovilizada por varios de los matones de Smith, pudiera ser que les hubiera dado a entender que se les había ido de madre la situación.  
 
    Y no es que se les hubiera ido de las manos. Estaba ardiendo el mundo en aquel momento.  
 
    Si aquello era una cámara oculta, era la mejor cámara oculta de la historia de la humanidad. Pensar que hace una semana estaba en su despacho esperando la hora de que llegara Catherine de trabajar para preparar la cena, le daban ganas de reírse. De reírse de verdad. Y lo hubiera hecho de no ser porque con total seguridad tenía varias costillas fracturadas.  
 
    En aquel momento, solo estaba seguro de un par de cosas.  
 
    Primero: Smith debía ser una de las personas que se encontraban en la sala. Tenía que estar allí, no podía ser de otra manera. Ya conocían su cara, pero dónde estaba. Sabiendo lo que sabían y, después de ver a donde les había llevado la investigación, estaba completamente seguro de que estaba contemplando el final de su obra magna. Al margen de que era una persona a la que le gustaba controlar todos los detalles de manera enfermiza, era el dueño de un ego más grande que Godzilla. El de las películas nuevas. Porque si os habéis fijado, en cada reboot que hacen, el lagarto es más grande.  
 
    Y no se dan cuenta que un villano no es espectacular por ser grande, sino por ser un hijo de puta. Como Smith. Al que, a falta de encontrárselo en persona, era lo más retorcido con lo que se había enfrentado en toda su carrera. Y aún estando seguro de que se encontraba presente y observando la escena, no era su prioridad.  
 
    Segundo: Lo segundo de lo que estaba seguro era de que aquello no se podía torcer más. Todo lo que podía salir mal, no había salido mal, sino peor.  
 
    En una de las dos cosas se equivocaba. ¿Adivináis cuál? 
 
    Se detuvo únicamente un instante y vio cómo los dos hombres de La Agencia habían ayudado a Leslie para zafarse de los mercenarios que había llevado a la fiesta Smith. La gente hacía corro alrededor del Presidente que miraba la pistola con la que había disparado a Chris como el que mira a un león tomando un café en el Marriot. Parecía que estaba viendo el fantasma de las navidades pasadas. En algún momento alguien debía dar la orden de detenerlo. Estaba deseando leer los periódicos del día siguiente.  
 
     Trató de avanzar a pesar del dolor que sentía. Debía intentar quitarle a Catherine el cinturón de explosivos y comprobar si le había inyectado el veneno del casco del diablo como al resto de las víctimas. Porque si era así, estaban realmente jodidos. 
 
    Vaya si se equivocaba.  
 
    Boom. 
 
    En el lado opuesto al escenario principal del salón de actos donde se encontraba el cuerpo de Catherine, hizo explosión un artefacto situado en la tubería que cruzaba bajo la puerta del salón. Se hizo el silencio más absoluto. Porque a veces la vida, pasa a cámara lenta y hace más ruido cuando no se oye nada. 
 
     ¿Sabéis el pitido ínfimo y molesto que aparece en alguna escena donde se ve una explosión? Se queda corto. Tremendamente corto. Ese pitido que te revienta el cerebro desde dentro viene dado por lesiones primarias a causa de los efectos de la onda expansiva sobre el organismo.  
 
    El gas se expande y libera una gran cantidad de energía cinética por lo cual los principales órganos afectados son los que contienen gas. El tímpano es el elemento más vulnerable. Al margen del pitido ensordecedor que, fue lo único que Chris tuvo la suerte de sufrir al encontrarse en el otro extremo de la sala, los que se encontraban más cerca de la detonación, sufrieron los efectos de lo que se llaman lesiones primarias. 
 
    Neo y Morfeo estarían orgullosos de la imagen que dejó aquella explosión. Cuerpos volando con esmóquines, vestidos y pajaritas. Los resultados que se verían: muertes por afectación a los pulmones, sistema cardiovascular, sistema nervioso central y el abdomen. Contusiones. Miembros amputados. Sillas y mesas astilladas volando como una bandada de halcones enfurecidos, atacando a unos y otros de manera indiscriminada con una multitudinaria lluvia de balas de madera embravecidas.  
 
    Escenas de guerra sin guerra, el desembarco de la sinrazón a golpe de gas que hace saltar por los aires la vida.  
 
    La presidencia del gobierno que, gracias a los trabajos de La Agencia, no estaba acostumbrada a dar ningún tipo de explicación por escándalos como aquel, tendría que mover cielo y tierra para enterrar los conflictos diplomáticos que generaría todo aquello. Por suerte, no hubo una gran cantidad de fallecidos. Pero la cantidad de lesiones y el horror de las imágenes darían la vuelta al mundo.  
 
    Eso no sería un gran problema para Chris, teniendo en cuenta que en menos en cinco minutos estaría muerto.  
 
    El impacto de la onda expansiva le tiró al suelo. No le faltaba un detalle. Entre el disparo y la explosión, el fin de semana soñado. Se levantó como un autómata, pero su cuerpo se negaba en redondo a hacer ningún esfuerzo más. Estaba en finale season y no respondía, o eso creía, porque siempre hay algo que nos mueve y nos hace poder un poco más cuando creemos que no es posible.  
 
    Se había quedado atrapado junto a dos de los gorilas de Smith y, al levantarse sintió un dolor desgarrador en donde le habían disparado. No se lo desearía a nadie. Literalmente a nadie. Había llegado un punto en el que no sabía si la sangre que ocupaba el suelo era suya, de la gente de Smith, o de algún invitado. Tanto daba. Apartó como pudo los cuerpos que le aprisionaban y, por el camino, mientras trataba de llegar a Catherine, iba esquivando los cuerpos que se encontraba por el suelo, sin saber si estaban vivos o no, haciendo caso omiso de la sangre que había en el suelo y en su ropa.  
 
    Casi podía tocar a Catherine. Lo único bueno que se podía rescatar de esa situación es que estaba inconsciente y con total seguridad no se podía percatar de cuánto estaba sucediendo a su alrededor. Conforme se iba acercando acertó a ver que algunas astillas de mesas y sillas se le habían clavado en distintas partes de su cuerpo y estaba sangrando.  
 
    Supo que la explosión estaba perfectamente calculada, porque la detonación que había tenido lugar al otro lado de la sala no había hecho explosionar el cinturón que llevaba Catherine. Por fin había llegado. Se acercó cuidadosamente al reloj que había en el cinturón. Perfecto. ¿Veis como las cosas siempre pueden ir un poco a peor? 
 
    Cincuenta y dos segundos en el reloj del cinturón.  
 
    Quedaban exactamente cincuenta y dos segundos para estar muerto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    Catherine. Tenía a Catherine. La primera reacción que tuvo fue intentar llamarla de nuevo. Aislarse de la realidad,  
 
    No puede estar pasando.  
 
    El móvil con el que intenta contactar se encuentra fuera de servicio, inténtelo de nuevo más tarde. Una vez. Y otra vez. Y la voz de Leslie de fondo << ¿Qué pasa Chris?>>. Otra llamada, la misma respuesta. La voz de Leslie era un susurro de irrealidad que refulgía como un eco lejano.  
 
    Cuando levantó por fin la cabeza para contestarle a Leslie, sintió la vibración del móvil y giró la cabeza con la velocidad de un caza. Seguro que era Catherine. No podía tenerla, estaba en el trabajo. Otro mensaje en la pantalla   
 
    SI LESLIE, O CUALQUIERA, SE ENTERA SERÁ LA PRÓXIMA. TENEMOS QUE VERNOS. SIGUE COMO SI NADA JAKE. YO CONTACTARÉ CONTIGO.  
 
    -          No pasa nada. Catherine, que ha tenido problemas con el coche.  
 
    ¿Qué no pasa nada? Madre mía si pasaba, necesitaba salir, gritar, correr, reventarle la cabeza a alguien. Pero, sobre todo, saber más. Tenía que irse de allí inmediatamente. Que le dieran al caso, a los senadores, a Jake, a la rosa, al secreto de los ángeles y a el mundo entero.  
 
    -          Voy a tener que ir a ayudarla.  
 
    -          ¿No puede ser en otro momento? Que llame al servicio de asistencia en carretera.  
 
    -          No. 
 
    Fue más cortante de lo habitual. Leslie era muy inteligente, de sobra sabía que algo no iba bien. Pero igualmente, sabía que cuando estaba de mal humor, era mejor dejarle pelear con sus demonios de manera independiente.  
 
    -          No te preocupes, tu haz lo que tengas que hacer y luego por la tarde nos vemos y lo ponemos en común.  
 
    -          ¿Seguro que está todo bien, jefe?  
 
    -          Seguro, salvo por la factura que habrá que pagar del mecánico y los nervios de Catherine. ¿Hay algo reseñable de la información que te han dado? 
 
    -          Hay “algo”. Las tres víctimas, murieron exactamente siete horas antes de aparecer el cuerpo. No es casualidad. Y no podemos cotejar la zona a una distancia de siete horas desde Central Park, o el Federal Hall o Trinity Church.  
 
    -          Claro. Es un hijo de puta muy inteligente. Si ha controlado la hora a la que ha dejado los cadáveres para que nos resulte más complicado saber desde dónde ha podido mover los cuerpos según los tiempos. De todos modos, se ha tenido que dejar algo. ¿Hay algo de las imágenes?  
 
    -          Aún no, pensaba hacerlo contigo, pero yo me acercaré si aún no has vuelto cuando haya terminado en la cárcel de la entrevista con Connors. ¿Quieres que le pregunte algo? 
 
    -          Pregunta sobre todo a los guardias, si ha tenido algún compañero, alguien influenciable con el que haya tratado, alguien que haya querido copiar sus hazañas. Y apriétale por si lo ha instigado él. Luego te llamo.  
 
    -          Vale, jefe. Ten cuidado. Por cierto, la causa de la muerte, como bien preveíamos, ha sido por un pinchazo que casi pasa desapercibido del veneno de casco de diablo.   
 
    Ese fue el modus operandi en el caso de hace cinco años. Un pinchazo con un veneno sacado de la planta del aconitum. Se la llama capucha de monje o casco del diablo por lo letal de su veneno y, se cultiva en la zona montañosa de Estados Unidos, pero es jodidamente fácil de conseguir. Es una de las plantas más mortíferas del mundo. En las dosis correctas es absolutamente letal. Cualquier asesino en serie que se precie debería usarla porque es de las mejores soluciones para trabajar con los cuerpos. Primero te duerme. Te va debilitando los sentidos. Te mete en una cárcel dentro de tu propio cuerpo, puedes percibir, pero no puedes reaccionar. Y sin necesidad de tener que acercarte más a la víctima, en cuestión de horas, va expandiéndose como si hubieran lanzado un ramillete de fuegos artificiales dentro de tu cuerpo causando un fallo multiorgánico. Y fin. Además, teniendo un poco de cuidado, es totalmente indetectable, porque hay que saber lo que se está buscando. -  
 
    -          Era de prever tal como se están desarrollando los acontecimientos. Apriétale a Connors. De algún modo u otro, debe de estar metido en esto.  
 
    Salió del piso de Leslie con la agonía azotándole en lo más hondo de su mente. La urgencia, la desesperación, las dudas. Si le había enviado otro mensaje en el momento en el que iba a contestarle a Leslie quería decir que como bien suponía le estaba vigilando. Se sentía completamente violado. En los tiempos en los que estamos, casi vivimos con la costumbre de que violen en mayor o menor medida nuestra privacidad pero no de esta manera. Tenía que poner en orden sus pensamientos, pero lo primero que tenía que hacer era ir a casa y comprobar si podía encontrar alguna pista de dónde se encontraba Catherine. Además, si habían ido a por ella, no solo le estarían vigilando a él, sino a ella también. En la casa debía haber algún micrófono, alguna cámara. Algo. Necesitaba encontrar algo. Necesitaba saber algo. Intentó acceder a los correos y los mensajes que le había enviado quien fuera que lo estaba haciendo.  
 
    Completamente vacío. Su teléfono estaba totalmente controlado. Debía tener cuidado con lo que hablara con Leslie. Y pensó que les llevaba ventaja y si le estaba escuchando sabía absolutamente todo lo que sabían del caso. No les llevaba un paso de ventaja, les llevaba una maratón de ventaja. Y la eterna pelea entre cabeza y corazón que en el noventa y nueve por ciento de las ocasiones en su vida había ganado la cabeza.  
 
    Nos lleva ventaja, lo sabe todo. Que le den al caso, tiene a Catherine.  
 
    Y así todo el camino mientras corría con el maldito todoterreno intergaláctico que no estaba pudiendo ni disfrutar como era menester. ¿Estaría también controlado el coche o no habría podido pasar la barrera de seguridad de La Agencia? Debía tener cuidado y no conectar el móvil al sistema operativo del coche para no darle la oportunidad de acceder mediante su teléfono.  
 
    ¿Y aún alguien se pregunta por qué odiaba tanto la tecnología? Pensó que esto si hubiera tenido solo una libreta y un lápiz no hubiera pasado.  
 
    Llegó a New Haven sano y salvo de milagro después de haber puesto el coche a más de ciento noventa kilómetros por hora, esquivando por los pelos a numerosos vehículos y como segundo milagro, sin que ningún agente de tráfico le hubiera parado por el camino. Mejor para ellos porque no estaba de humor para nadie. Esa escena desagradable que se estaban ahorrando.  
 
    Arrasó con la casa como un tornado. Estaba a un paso de poder entrar en el país de Oz por la puerta grande. No quedó un resquicio por revisar. Lámparas, cuadros, elementos decorativos, router, las habitaciones, el garaje, la cocina, todo, absolutamente todo, y no encontró rastro de ningún dispositivo de escucha, ninguna cámara, o alguna señal de que hubiera alguien vigilando.  
 
    Otro mensaje.  
 
    NO TE ESFUERCES. TENDRÍAS QUE HABERTE QUEDADO CON LESLIE INVESTIGANDO EL CASO. 
 
      
 
    Tras este mensaje. La ira. La ira total y absoluta. Todo cuanto tenía guardado dentro desde el momento en el que abrió el mensaje en el apartamento de Leslie. Gritó. Muchísimo, a quien pudiera escuchar. Y maldijo todo lo maldecible. Si le estaba oyendo, mejor, para eso lo hacía. No veía el momento de meterle una bala, o cuantas pudiera, entre ceja y ceja.  
 
    Como acto final de desquite, reventó el móvil contra la pared del salón. No hizo falta que sonara la alarma de la Tablet para arrepentirse de haberlo hecho. Era la segunda vez en su vida que no conseguía mantener la cabeza fría.  
 
    Un mensaje en la tablet.  
 
    NO TENDRÍAS QUE HABER HECHO ESO, ATENTE A LAS CONSECUENCIAS. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman 
 
    Ozark, Arkansas. Noviembre 1992 
 
      
 
    Aquel sábado de finales de noviembre, tanto los periódicos como los noticiarios locales y nacionales, abrieron con la terrible tragedia que había golpeado la pequeña localidad de Ozark.  
 
    Tragedia en Ozark 
 
    Robert Williams.  
 
    A las diez de la noche aproximadamente, hora local, las autoridades fueron avisadas de que un incendio se había declarado en una de las viviendas situadas a las afueras de Ozark, colindando con el Parque nacional. Los bomberos se personaron en la vivienda, si bien no pudieron controlar el fuego que invadió la casa de Darren y Helen Coleman, consiguieron controlar el perímetro con una cadena humana y con dos aviones para que las llamas no llegaran al Parque nacional, causando mayores daños.  
 
    En el momento del incendio se encontraban en la vivienda la familia al completo con su hijo adoptivo, Arthur Coleman y un compañero de clase de este, Jacob Perry. Los dos chicos, así como Darren Coleman, fallecieron en el incendio, aunque el cuerpo de Arthur no se ha podido rescatar aún. Los bomberos creen que se encuentra sepultado bajo los escombros de la casa.  
 
    El único punto positivo de esta tragedia es que Helen Coleman, aunque se encuentra en un estado de máxima gravedad a causa de las quemaduras sufridas en el incendio, está con vida e ingresada en el hospital general de Arkansas, donde fue trasladada en helicóptero. En el momento de ingresar se encontraba embarazada de ocho meses y por el momento no hay nuevos partes acerca de su salud, pero las últimas noticias que llegaron fueron que tanto ella como el bebé que esperaban, se encuentran fuera de peligro.  
 
    Al parecer, el incendio se originó en el garaje. En el momento de producirse, la familia se encontraba dentro de la casa, y según las autoridades que investigan el suceso no se percataron del incendio hasta que las llamas no los habían rodeado.  
 
    El alcalde, por su parte, ha declarado tres días de luto oficial en la localidad de Ozark, donde decenas de personas se han concentrado en la plaza principal mostrando sus respetos por las víctimas y, rezando para que Helen Coleman siga viva.  
 
      
 
    Para cuando se oyeron las primeras sirenas de los camiones de bombero, Arthur ya se encontraba escondido en la cueva que antes le había servido de refugio en sus escapadas con Jacob y, ahora como escondite, al menos un tiempo, mientras todo se calmara.  
 
    Había dispuesto los huesos que encontraron en la cueva en su habitación, para que cuando los bomberos consiguieran aplacar el fuego encontraran huesos y lo pudieran dar por muerto a él también.  
 
    Se durmió en el saco de dormir que usaba cuando hacían acampadas en el jardín las noches de los viernes de pizza y película. No había una pizca de remordimiento en su mente, al contrario, había alcanzado una paz que solo se tiene cuando se es libre. Ya no dependería del cariño ni de la caridad de nadie. Había llegado el momento de comenzar su andadura por el mundo, por su mundo.  
 
      
 
    Solo pudo conciliar el sueño cuando recordó a los Coleman y a Jacob paralizados, completamente quietos en el salón, mientras él terminaba de disponer la leña para que ardiera en el garaje y le pudiera dar tiempo de salir de la casa antes de que las llamas la alcanzasen.  
 
    El efecto del aconitum había sido más rápido de lo que esperaba y, eso le había dado un margen de tiempo con el que no contaba. Le dio lugar a poder recoger las cosas más urgentes que necesitaría, lo más básico, algo de ropa, algo de comida y el saco de dormir, hasta que pudiera encontrar donde quedarse.  
 
    Lo que tenía claro es que no dependería nunca más de la necesidad de nadie.  
 
    El cielo estaba encendido con las llamas que provenían de la casa de los Coleman.  
 
    Arthur supo que era el color de la libertad.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    Leslie sabía que algo iba mal, muy mal, cuando vio marcharse a Chris de aquella forma. Nunca había sido el baluarte de la alegría y la espontaneidad, pero tampoco era habitual verlo marcharse así. Al igual que era brillante en cuanto a la investigación, a la hora de analizar los perfiles de los criminales y anticipar sus movimientos, incluso narrando las aventuras de Jake Harper, era pésimo disimulando cualquier sentimiento que se le cruzara. Era un libro abierto. Y un mal actor. Como Ben Affleck. Podía ser brillante en muchas cosas, pero como actor era pésimo. Leslie sabía que lo mejor que podía hacer por Chris en aquel momento era avanzar en el caso.  
 
    Pensándolo bien, era lógico que no se encontrara del todo a gusto. Tenían que haberse despertado en él muchos sentimientos encontrados. Por una parte, la vuelta a la investigación que sabía que echaba de menos y le había dado la vida durante tantos años. Por otra parte, la pérdida de su hijo y sentir de cerca de nuevo la posibilidad de poner a la gente a la que quería en peligro al adentrarse en este mundo otra vez. Al final de tanto tratar con la muerte, te acaba visitando de alguna u otra manera, le decía siempre. Y no se equivocaba, la muerte afecta más a los vivos que a los muertos.  
 
    Se tomó el segundo café del día mientras revisaba los informes de llamadas y movimientos bancarios que le había proporcionado la agencia. Ningún movimiento reseñable por parte de las tres víctimas. En la lista de llamadas sí que pudo observar que Peters y Remington se habían cruzado bastantes llamadas los días anteriores, de hecho, durante meses, de forma bastante continua. No sabía hasta que punto al ser los dos políticos, aunque de distintos partidos, eso les implicara una comunicación tan estrecha. Aquí había tres opciones.  
 
    -          Alguna propuesta conjunta de los dos partidos.  
 
    -          Negocios en común. 
 
    -          Sexo.  
 
    Como todos los asesinatos de la historia de la humanidad desde que el mundo es mundo. Las tres motivaciones universales. Amor, dinero o poder. Había que averiguar cuál de estas tres motivaciones los unía, pero ella se decantaba por la número dos o la tres. Era información pública que el senador Remington tenía un matrimonio supuestamente feliz con una familia supuestamente perfecta y una vida supuestamente idílica. Nota mental: pedirle información a Bradford sobre la familia de Remington y preguntarle si los habían trasladado, cosa que por seguridad se solía hacer a menudo con las familias de los políticos cuando se daban unas circunstancias como estas. Lo primero era alejarlos del foco de la noticia y, ya que se había conseguido en este caso que no había salido tan siquiera a la luz, lo siguiente era ponerles protección en un lugar seguro y que pudiera estar aislado. Por lo general una segunda residencia o algún piso franco que la policía o el FBI pudiera tener a tal efecto, dependiendo de la agencia que se encargara del caso.  
 
    Tampoco tenía porqué dejarlo más, así que llamó a Bradford que aún estaba de camino a La Agencia y le pidió la información que necesitaba <<no me vas a dejar ni un minuto para respirar, ¿verdad?, se quedaba corto lo que me contaron de ti.>> 
 
    Se puso su ropa de investigar tras tomarse el café, es decir, formal, pero pretendiendo ser informal. Las apariencias siempre mandan el primer mensaje sobre las personas, aunque lo lógico es que sea erróneo. Una blazer negra, vaqueros, una camisa, y zapatos, esta vez, zapatos, aunque cómodos. Esperaba no tener que salir corriendo detrás de nadie. Mientras, escuchaba resignada los audios de Carol recriminándole que no apareciera la otra noche, aunque parecía una eternidad desde aquello. Ya formaba parte de otro mundo, de otra vida, de una existencia anterior, como cada vez que afrontaba un caso. Una nueva vida, una última vida.  
 
    << Se quedó muy decepcionada al ver que no aparecías. Te habíamos puesto por las nubes y te caíste con todo el equipo. Y eso que estaba para ti, es totalmente ideal – No decaía en ningún momento, su optimismo a la hora de buscarle pareja era incombustible, y eso que no se lo había pedido en ningún momento. Ni lo quería. – De todos modos, una vez que pasó la incomodidad del momento al ver que no aparecías, que sepas que disfrutamos de una velada muy agradable e incluso se ofreció a verte de nuevo. Te disculpó y pensó que estarías ocupada en tus quehaceres de detective. Si le quedan ganas de verte deberías dignarte a darle una oportunidad, porque merece la pena.>> 
 
    Una oportunidad se le da a las series nuevas, a un libro, o a un restaurante. No a las personas. <<No quiero, no puedo.>>. Intentó llamar a Chris por el camino hacia el Centro Correccional Metropolitano, pero tenía el móvil apagado. ¿Cómo se le ocurría apagar el móvil durante un caso? Y teniendo en cuenta el caso del que se trataba. ¿Qué le estaría pasando? 
 
    El Centro Correccional Metropolitano era la peculiar prisión federal que se encontraba en pleno Manhattan. Se alegró por tanto de tener que tomar únicamente el metro para poder llegar a ella. Era uno de los miles de contrastes y curiosidades de esta ciudad. Cualquiera se imaginaría una prisión de máxima seguridad con ladrillos rojos y llena de verjas electrificadas, escudos y la estrella de la muerte en medio de un descampado. Pero no. Nueva York es diferente. Y cerca del distrito financiero donde se deciden los designios de la sociedad, como un edificio más, un edificio alto, otro gigante de este mundo de hierro y rascacielos, está la prisión. El Guantánamo de Manhattan.  
 
      
 
    Si andas un poco despistado por la ciudad, lo único que encontrarás es un cartel que reza “no se detenga”. Por lo demás, es un árbol más de la jungla de asfalto en la que vivimos.  
 
    Setecientos noventa y cinco internos comparten la suerte de vivir en una de las instalaciones más seguras de los Estados Unidos. Lo mejor de cada casa. Mayoritariamente, capos de la mafia, narcotraficantes y terroristas. Mezcla aderezada con algunos de los asesinos más sanguinarios de la historia del país. Un circo de los horrores al alcance de la mano por el módico precio de un billete de metro.  
 
    Toda la prisión contaba con un circuito cerrado de cámaras ultrasensibles de alta definición que eran capaces de enfocar hasta las letras de los periódicos o revistas que leyeran los reclusos, monitorizados veinticuatro horas al día los trescientos sesenta y cinco días del año. Los internos tenían prohibido hablar entre ellos y, recibían los periódicos con un mes de retraso y las revistas, con dos. Connors estaba situado además en una posición de privilegio, una de las “suites presidenciales” que se encontraban en la mejor planta, la diez. La división de confinamiento especial, a la cual solo se podía acceder desde la planta nueve, atravesando dos puertas y unas escaleras especiales. En esa área aislada había cinco celdas de seis por tres metros. No se permitía televisión, radio, ni ningún contacto con el exterior. Parecía diseñada por los guionistas de Black Mirror.  
 
    Había tenido suerte de trabajar para La Agencia, se dijo, porque por lo general resultaba harto complicado conseguir los permisos necesarios para poder entrar allí. Visitar a alguien en la Metropolitano era complicado, pero cuando se trataba de alguno de los agraciados que vivían en la división de confinamiento especial era, simple y llanamente, imposible. Otra muestra de hasta dónde llegaban los hilos que manejaban en La Agencia.  
 
    Dejó en la entrada, en una bolsa sellada, la placa, la pistola, la cartera, el cinturón y el móvil. Le hicieron que se quitara los zapatos por si el recluso tenía la genial idea de utilizar la hebilla para hacer cosas de gente mala, aunque para ello antes tuviera la suerte de zafarse de la seguridad y romper el cristal protector que los iba a separar. No escatimaban en seguridad por allí.  
 
    Accedió a una pequeña sala. Era como los cubículos que se encuentran en los locutorios donde la gente va a hablar por teléfono (cosa que, aunque parezca mentira se sigue haciendo en pleno año 2020) pero equipado de seguridad como un Hummer. Estuvo un rato esperando. Le pareció normal al saber la dificultad que entrañaba moverlo desde la zona de aislamiento.  
 
    Por fin se abrió la puerta.   
 
    Ningún agente sabe qué esperar cuando vas a visitar a la cárcel a alguien a quien has metido ahí. Alguien que ha matado a sangre fría y, en este caso, alguien que ha jodido la existencia y la carrera de tu mentor. Estaba más nerviosa de lo que esperaba, aunque llevara desde el día anterior mentalizándose para tener ese encuentro. Pero las cosas, en especial las que conllevan emociones, nunca son tal y como nos las imaginamos.  
 
    Lo primero que sintió fue pena, pena porque aquel hombre hubiera sido capaz de hacer lo que hizo. Que segara tantas vidas y tantos momentos que estaban por llegar. Le habían caído como quince años de golpe. Lo recordaba más en forma, más entero, más corpulento. Ahora era un amasijo de huesos con la cabeza rapada y una barba dejada de varios días, las ojeras de a quien no le funciona correctamente el sueño y hace años que no duerme lo suficiente como para poder descansar. Alguien que carga con un peso extremo sobre sus hombros. Y pensó que tenía hambre. No Connors, sino ella. Así de caprichosa y curiosa son nuestras emociones. Justo cuando esperaba una gran revelación y un momento crucial en su vida, pensó que no se acordaba cuando fue la última vez que se metió en el cuerpo algo que no fuera café.  
 
    -          Vaya, a quién tenemos aquí. A la estrella de la policía. ¿Y Tanner, jugando con su hijo? Que tenga en cuenta que si le tira la pelota a una lápida no se la va a devolver.  
 
    Podía esperar aquello. Sabía que, en algún momento, sino en todos, intentaría llevarla al límite, pero también sabía y había previsto, que debía mantener la cabeza fría por mucho que le dijera, porque eso era cuanto él podía hacer. Provocarla.   
 
    -          Veo que te está sentando genial la cárcel. Me han dicho que estás en un piso especial, con vistas.  
 
    -          No se puede vivir mejor de lo que se vive aquí.  
 
    Dijo sarcásticamente, prácticamente escupió las palabras.   
 
    -          Y bien, ¿cuánto duelen los fantasmas del pasado, Davies? 
 
    -          ¿Cómo dices? 
 
    -          No se haga la tonta, sé perfectamente por lo que viene.  
 
    -          ¿Y por qué vengo? 
 
    -          Porque la historia se repite. Espero que así se den cuenta de una vez que no fui yo. Que las estrellas del departamento de homicidios de la policía de Nueva York son unos putos inútiles y que os equivocasteis. De todos modos, tanto da. Yo ya tengo la vida resuelta.  
 
    -          ¿De qué está hablando, Connors?  
 
    -          Busquen lo que falta, o la historia se seguirá repitiendo, querida Davies. Esto es mucho más grande que usted, que Tanner, o yo mismo. Él es mucho más grande que todos nosotros y, llega donde no llega nadie. Está en todas partes y en ninguna.  
 
    No quería creerse que Connors supiese lo que estaba ocurriendo. Estando en la zona de aislamiento, no solo no hablaba con ningún recluso ni ningún agente, sino que no recibía información de ningún tipo. Era imposible que se hubiera enterado de algo.  
 
    -          ¿Qué está queriendo decir, Connors? 
 
    -          Mire, mi familia tiene la vida resuelta gracias a haber aceptado el trato que hice con la fiscalía para acabar aquí. Y mi vida para él no vale nada. Como la suya. Como cualquiera. Yo fui un engranaje más de algo mucho más gordo. 
 
    -          ¿De quién me está hablando?  
 
    -          Del que hizo esto hace cinco años, el que lo está haciéndolo ahora. Aunque lo hará desde la distancia, como entonces. Él nunca se va a manchar las manos.  
 
    -          No puede ser, probamos de todas las formas posibles que fuiste tú.  
 
    -          Claro. Todo eso lo preparó él.  
 
    -          En ese caso necesito un nombre.  
 
    -          No tengo nombres nada más. Pero por su bien, déjenlo estar. Porque no van a detenerlo.  
 
    Hizo una pausa y se levantó de la silla. Su semblante rebosaba paz, una paz que no existía en el momento en el que entró en la sala.  
 
    -          ¡Agente!  
 
    El agente que se encontraba al otro lado de la puerta entró como alma que lleva el diablo y lo sacó de la sala, dejando a Leslie en un mar de dudas, pero, sobre todo, con la certeza de que se habían equivocado cinco años atrás, o, en el mejor de los casos, alguien había preparado todo para que inculparan a Connors. Antes de irse, la estaba esperando el alcaide de la prisión.  
 
    -          ¿Todo bien? ¿Ha encontrado lo que buscaba, Davies? 
 
    -          La realidad es que no. Voy a necesitar los vídeos del último mes de Connors.  
 
    -          ¿Entero? 
 
    -          Las veinticuatro horas del día. Hay algo que se nos está escapando.  
 
    -          Perfecto, haré que se los envíen. Pero no dude que aquí están vigilados continuamente. En cada celda hay dos cámaras, una apuntando al baño y otra a la puerta. No hay puntos muertos. Si hubiera pasado lo más mínimo nos hubiéramos enterado al instante.  
 
    -          No lo dudo, pero necesitamos asegurarnos. Gracias. 
 
    Era el hilo que intentas desenredar y van formándose nudos nuevos.  
 
    Tenía que llamar a Chris y contarle lo que había ocurrido en la cárcel. No le iba a gustar nada. Con lo que le había trastornado aquel caso no quería imaginar su reacción al saber que habían arrestado a quién no era.  
 
    Otra vez apagado. Maldito Chris. ¿Qué podía haber más importante ahora mismo? 
 
    Paró en el primer puesto ambulante de perritos que encontró y se compró un par de ellos. Todo par. La comida, como el volumen del televisor o los kilómetros que corría.  
 
    Por lo que fuera, porque quizás fuera un poco maniática. Lo normal. Y se dijo a sí misma que descansaría la mente durante el resto del día, aunque sabía que no lo conseguiría.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Robert Williams 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    Despertó del sueño ligero que tuvo aquella noche como si le hubieran pegado una paliza. Hacía tiempo que no dormía tan mal y eso solo podía significar que tenía una historia de las buenas entre manos. Una historia de esas de las que ya hacía tiempo que nadie contaba y tenía la suerte, o eso creía, de que lo habían elegido para contarla, aún pasando por alto el hecho de que lo hubiera elegido un asesino que disponía de su dirección y de sus datos, en el mejor de los casos, algo que no quería plantearse en aquel momento.  
 
    Olía el reportaje fresco, virgen, intacto, y estaba dispuesto a ir a por él pasara lo que pasara, más teniendo en cuenta la situación en la que se encontraba en un periódico que no había tenido en cuenta sus años de servicios prestados y sus medallas. Lo habían olvidado, igual que en tiempos de paz olvidan a todos los soldados.  
 
    Lo primero que Robert vio al despertarse fue otro correo a su dirección privada en el que se veía la fotografía de la senadora Debbie Peters asesinada sobre una lápida en Trinity Church. En el correo únicamente había un mensaje  
 
    ¿A QUÉ ESPERAS PARA CONTARLO?,  
 
    ESTA ES TU ÚLTIMA OPORTUNIDAD. 
 
     Pero Robert nunca fue un periodista de gatillo fácil. Para bien o para mal y, contra la costumbre actual establecida, le gustaba contrastar y corroborar cualquier cosa que escribiera. Era un raro espécimen del pasado, de los que le gustaba vivir las historias que contaba. Cualquiera que lo hubiera conocido sabía que vivía a través de sus historias.  
 
    Ya tenía la determinación de ir a New Haven a buscar a Tanner. Fue a por su coche y tras varios intentos, consiguió arrancarlo. Teniendo en cuenta que los que viven en Manhattan cogen el coche en ocasiones excepcionales, era una suerte que siguiera funcionando. Esperaba que no le dejase tirado en mitad de la carretera. Era uno de los pocos caprichos que se había dado en la vida, un Mustang en perfecto estado que compró a la par que su apartamento, cuando los Pulitzer llovían y la vida era más liviana. Cuando en el periódico era respetado y una panda de niñatos no le miraban por encima del hombro.  
 
    Al igual que le había ocurrido con el primer correo, en el remitente no venía dirección alguna, y, una vez volvió a intentar abrirlo de nuevo, el correo desaparecía. De esta forma, poco podría publicar hasta que no lo investigara y tuviera algo en firme. Por el camino a New Haven iba planteándose si Tanner se habría enterado de aquellos crímenes, y cómo le sentaría que alguien estuviera imitando los asesinatos del caso que le hizo retirarse (forzosamente, como bien sabía ahora) de la policía. ¿Sabría que alguien de arriba le había “recomendado” a su psicóloga que le instara a dejar el cuerpo? O en el peor de los casos, ¿estaría Tanner detrás de los asesinatos?  
 
    Había gente muy vengativa en este mundo. Había visto de todo en los años que llevaba como periodista de investigación. Gente que había perdido la cabeza tras un viraje cruel e inesperado de la vida que disponía de mimbres e inteligencia para vengarse de cualquiera, pero no veía a Tanner tan loco como para eso. Le iba bien con sus novelas, estaba alejado de todo, aunque no podía saber cómo se sentía alguien que pierde a su hijo cuando es tan joven. Porque aunque Robert no tuviera mucho contacto con su hija, al menos la tenía a un mail de distancia, algo que le recordó que no le había escrito la noche anterior.  
 
    Aunque era un firme defensor de la figura de Manhattan como epicentro de todas las galaxias conocidas, debía reconocer que entrar en New Haven era un soplo de aire fresco. En contraposición con la ciudad, New Haven poseía un aura de libertad y frescura que Nueva York había perdido en algún punto del camino, por mucho que le doliese admitirlo.  
 
    Consiguió aparcar a menos de tres calles de la editorial, algo que en la Gran Manzana hubiera sido un hito de ciencia ficción. Se hizo con un café para llevar y así mitigar los efectos de la noche que había pasado en vela casi al completo. La ubicación de la editorial no podía ser más idílica e inteligente, situada en el edificio colindante a la escuela de arte y medicina de Yale. Un edificio de construcción victoriana muy al estilo de las pequeñas ciudades del este.  
 
    Se imaginó cómo hubiera podido ser su vida si se hubiera decantado por la tranquilidad de un día a día al aire fresco, en una casita con un jardín enorme y su hija jugando en él, escribiendo artículos de opinión una vez a la semana, sin un armario con historias escabrosas escondidas en él, sin haber puesto su vida en riesgo, sin chantajes ni exclusivas, con un columpio en el jardín y una tarta en la cocina. No se arrepentía de la vida que había elegido, pero por un momento se imaginó otro tipo de felicidad y no pudo reprimir un suspiro.  
 
    Entró en el edificio de la Editorial BD y la chica que atendía en la entrada le informó que tendría que esperar un poco, ya que el señor Peterson estaba al teléfono y él había ido sin cita previa. Además, el hijo, Peterson Jr., se encontraba de viaje de negocios en Los Ángeles así que tampoco podría atenderlo.  
 
    Se sentó a esperar en la sala que había habilitada a tal efecto fuera del despacho de Peterson lo antes posible, antes de que la secretaria siguiera contándole todos los pormenores habidos y por haber de la editorial. Suponía que no debía tener muchas visitas. No se explicaba de otra manera las ganas de charlar que tenía. O sencillamente es que, al salir de las fronteras de la ciudad, la gente de por sí era más amable y abierta. Maldita Nueva York y su cinismo que le había dejado incapacitado socialmente para los restos.  
 
    -          Pase, señor Williams, es un placer verle de nuevo por aquí.  
 
    Entró al despacho a instancias de la amable secretaria y sintiéndose peor que un momento atrás, porque también recordó que era la misma que estaba la vez que acudió a recopilar información para hacer el reportaje sobre Tanner.  
 
    -          Gracias, igualmente. – Trató de sonreír y arreglar la situación.  
 
    En el despacho del señor Peterson había pósteres colgados al más puro estilo cinematográfico con los grandes éxitos de Jake Harper. Estos libros, sin tan siquiera esperarlo, habían sido el gran espaldarazo que aupó su editorial que, si bien vivía y subsistía de manera digna a costa de publicar para la universidad, con estos bestsellers había entrado en un nuevo nivel que el señor Peterson jamás hubiera imaginado. Era un amante de los libros. Le caía bien, un señor de la vieja escuela que se mostró muy educado cuando estuvo investigando para el reportaje de Tanner y lo que más le llamó la atención, mostrándose muy protector con el autor.  
 
    La mayoría de las editoriales no tienen escrúpulos a la hora de vender un producto, llegando a un punto que los autores dejan de ser personas y se convierten en imágenes en redes sociales, eventos, entrevistas, y robots que deben entregar un manuscrito al año y posar. Pero aquí no. Se respiraba un aroma a pureza que a Robert le hacía sentirse como en casa, como cuando era bien recibido en su periódico. Le alegró verlo ojeando un periódico en papel, podía ser de las pocas personas en el mundo que lo seguía haciendo. Estaba dando buena cuenta a un café y lo recibió con una sonrisa amable. No se lo podía imaginar de otra manera.  
 
    -          Muy buenos días, señor Williams, es un honor tenerlo por aquí de nuevo.  
 
    -          A mi también me agrada mucho poder venir a visitarle de nuevo, señor Peterson. ¿Aún anda usted por aquí? ¿No le dejan retirarse? 
 
    -          Lo intento, pero mi hijo anda por Los Ángeles en visita de negocios. Siempre está aquí y allá negociando acuerdos con librerías, organizando eventos… las cosas de hacerse “mayores” como editorial, supongo. Se lo digo off the record, pero ahora está negociando con una de estas plataformas digitales para hacer una serie de Jake Harper. Luego tendrá que convencer a Chris.  
 
    -          Vaya, no me había llegado ninguna noticia al respecto. Me alegro muchísimo. Eso terminará de daros visibilidad en el panorama mundial, qué duda cabe.  
 
    -          Eso para quien lo necesite. Yo era feliz de otra manera, más humilde y llevadera. Lo único que me consuela es que ahora tenemos la oportunidad de darle cabida a muchos nuevos escritores y proporcionarles una buena plataforma para que muestren su talento.  
 
    -          Da gusto oírle, señor Peterson. Ojalá quedara más gente así, no solo en este negocio, sino en todos.  
 
    -          Bueno, y cuénteme, ¿qué le trae por aquí después de tanto tiempo? 
 
    -          Pues verá, sé que es reticente a interrumpir la intimidad de Chris de ninguna de las maneras, pero estoy investigando algo que puede tener relación con él y, es muy grave, necesitaría con mucha urgencia poder accede a él.  
 
    -          Me hago cargo, señor Williams, pero ya sabe nuestra política con respecto a eso. Si desea cualquier otra cosa, estaré encantado de ayudarle.  
 
    -          No. Creo que no está entendiendo el alcance de la situación.  
 
    Robert tenía preparada una respuesta para cuando el señor Peterson se pusiera a la defensiva, como bien sabía que iba a hacer. Abrió la mochila que llevaba con él, y sacó su cámara réflex. Había hecho una foto del último mail que había recibido. Encendió la cámara y se la mostró al señor Peterson, que en poco más de un segundo se puso blanco como la nieve.  
 
    -          Tuve que hacerle una foto con la cámara, porque el primer correo que recibí, similar a este y con otra víctima pública distinta, fue borrado al instante y no pude acceder a él. Supuse que estaban controlando de algún modo el correo, o quizás el móvil, así que cuando recibí este mail, le hice una foto con la cámara, a la que no hay acceso de ninguna manera.  
 
    Había varias fotografías entre las que fue navegando Peterson, algunas más de cerca, zoom, el mensaje. Todo. Parecía que estaba viendo una película de terror.  
 
    -          Es esa senadora tan polémica, ¿verdad? 
 
    -          Sí, es Debbie Peters. Y el correo anterior venía con la imagen del senador Remington. 
 
    -          Está muy en boga ahora, creo que tiene algo que va a revolucionar el mundo y lo va a presentar en breve.  
 
    -          Lo iba a presentar, porque, si estas imágenes son ciertas, creo que ya no va a poder hacer nada.  
 
    -          ¿Por qué esto no ha aparecido en ningún sitio siendo gente tan relevante? 
 
    -          Eso es lo que intento averiguar.  
 
    -          ¿Y por qué de esta manera? ¿Qué tiene que ver Chris y su libro con esto? Connors está ya encerrado y pagando por lo que hizo.  
 
    -          Eso es lo que le quiero preguntar, Peterson. 
 
    -          Voy a llamar a Chris y le informaré que quiere verlo.  
 
    -          Gracias. 
 
      
 
    Se levantó de la mesa nervioso y cogió el teléfono. Intentó llamarlo en varias ocasiones sin éxito.  
 
    -          Algo debe de estar pasando. Chris es un poco huraño. Le cuesta coger el teléfono, pero es muy extraño que lo tenga apagado. Además, por las mañanas suele hablar con Catherine.  
 
    -          Creo que esto es muy gordo, señor Peterson.  
 
    -          Está bien. Mire, Chris vive en el número veintinueve en Russel St. Espero que merezca la pena y, en la medida de lo posible, si puede ser no le haga saber que yo le he dado la dirección.  
 
    -          Gracias, señor Peterson. 
 
    -          Por favor, manténgame informado y, sobre todo, cuide de Chris. Es bastante especial. Tiene una nobleza y una rectitud que no he visto en la mayoría de las personas, pero sus virtudes las envuelve en una coraza terrible. Aunque se tiene en estima a sí mismo de lo que le he visto a nadie, estoy convencido que en el fondo de ese pozo de intolerancia al género humano hay bondad. Solo hay que quererlo como es.  
 
    -          Es la primera vez que oigo a alguien hablar así de Chris. Seguro que no es nada y estos correos son una broma, descuide.  
 
    -          Ojalá, Robert. – Es la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila. Había envejecido ante sus ojos en un instante. Era curioso el cariño que le tenía a Tanner, una persona de la que la mayoría hablaba terriblemente, pero Robert siempre había pensado que a las personas que son más difíciles de tratar son a las que más cariño se coge. –  
 
    Salió un poco apesadumbrado de la oficina de la editorial tras dejar así de preocupado a Peterson. Se metió de nuevo en el coche y llegó a Russel St. en menos de diez minutos. Desde luego, Tanner había sido inteligente a la hora de escoger editorial porque de esta manera, le fuera mejor o peor, no tendría que desplazarse a las reuniones. Y, a decir verdad, de lo poco que conocía al señor Peterson, creía que era una persona con la que daba gusto trabajar. Él también lo hubiera escogido.  
 
    Pasar de un loft en Manhattan a esta casa prácticamente en medio de la nada, debía ser lo más cercano a un retiro espiritual que Robert iba a experimentar nunca. No quería pecar de la típica superioridad neoyorkina, pero muy mal debía verse Tanner para haber llegado a este extremo. La gente va a Nueva York, no se va.  
 
    La casa principal tenía dos plantas, acompañada de un garaje, un patio y lo que parecía un huerto. La familia Tanner volviendo a la época de la siembra y recolección de alimentos. No imaginaba al detective regando los tomates. Pensó que quizás el estar allí le había endulzado algo el carácter, y eso le animó a llamar a la puerta. Pulsó el timbre y lo acompañó con un golpe de nudillos que no tuvo respuesta. Al dar el golpe, la puerta se abrió. No estaba cerrada. Y dentro oyó ruidos.  
 
    -          Tanner ¿hay alguien en la casa? ¿estás bien? 
 
    Avanzó hasta lo que parecía el salón principal, pero se seguían oyendo ruidos en la casa que provenían de otra habitación. De pronto, se hizo el silencio. Se dio la vuelta y entonces sintió un golpe atroz en el pómulo. Pudo notar perfectamente como le crujían los huesos de la cara y cómo los músculos se ponían a temblar. No le cabía duda de que le acababan de generar una fisura en el maxilar. Hacía años que no recibía un puñetazo así. Y se le hizo de noche de repente.  
 
    No sabía cuánto tiempo hacía que se había quedado inconsciente. Al despertar se encontró con Tanner que le ponía una bolsa de hielo en la cara. Le ardía. Le ardía muchísimo, como si en vez de con hielo le estuviera untando la cara con ácido.  
 
    -          No está siendo un día fácil, no sabía quién eras.  
 
    Parecía una disculpa, pero no lo era.   
 
    -          Nunca es mal día para que te dibujen una cara nueva.  
 
    -          Tú eres el periodista que estuvo preguntando por mi, y que hizo ese reportaje, ¿verdad? 
 
    -          El mismo. 
 
    -          No sé cómo has conseguido averiguar la dirección pero hoy tengo el día, como habrás podido comprobar. 
 
    Cuando acertó a abrir un poco los ojos y que la imagen no se viera borrosa, amén de que pareciera que había explotado una bomba nuclear dentro de su cerebro, vio cómo parecía que había pasado un huracán por la casa. O mucho se equivocaba, o tenía que ver con los correos que había recibido.  
 
    -          Tanner, creo que tenemos que hablar de algo. 
 
    Sacó la cámara de su mochila con un gesto lento, indicando que no iba a sacar nada peligroso, porque la actitud de Tanner no invitaba al más mínimo desafío.  
 
    Robert encendió la cámara y se la dio a Tanner, que miró fijamente a las fotografías de la senadora Peters de forma compungida. No sabía descifrar esa mirada, parecía que estuviera cargando con el peso del mundo sobre sus hombros. De pronto le agarró por las solapas de la camisa y comenzó a cachearle. Le quitó el teléfono móvil y lo agarró del brazo. Salieron de la casa. Recorrieron la carretera que colindaba con su propiedad y cuando se encontraron a unos trescientos metros se sentó en el esqueleto de un tronco que descansaba en la cuneta.  
 
    -          ¿De dónde has sacado las fotos?  
 
    Preguntó como si le fuera la vida en ello, pero, contrario a lo que había imaginado, en los ojos azules de Tanner que tanto habían acojonado a sus compañeros a lo largo de los años, no había odio, ni nada que hubiera hecho presagiar el desastre que se había encontrado en su casa. Solo vacío.  
 
    -          Me han llegado un par de correos a mi dirección personal. Este de la senadora Peters y otro del senador Remington. Del otro no pude registrar nada porque cuando intenté acceder de nuevo al correo había desaparecido, como éste, solo que ahora pude hacerle una foto en el momento en el que lo abrí. Creo que están accediendo a mi cuenta, o mi teléfono, no lo sé.  
 
    -          Por eso nos hemos alejado de la casa. Sea cual sea la forma en la que me han estado vigilando, aquí no tendrán acceso. No hay micros de tan largo alcance, y en esta zona, no hay cámaras de tráfico.  
 
    -          Entonces, ¿es verdad? 
 
    Se quedó un momento pensativo con las manos sujetándose la cabeza. Siempre se había imaginado a Tanner como un muro de contención en base a lo que había oído sobre él. Duro, irascible, cortante, pero en ese momento, había algo en él que no sabía distinguir, y que no hacía presagiar nada bueno.  
 
    -          Tiene a Catherine.  
 
    -          Lo siento.   
 
    Lo decía sinceramente. Intentó no presionar más, no era razonable. No podía imaginar lo que estaba pasando Tanner y en vista del primer puñetazo que había recibido, no quería arriesgarse a uno peor.  
 
    -          ¿Te han pedido algo?  
 
    -          Que siga investigado como si nada.  
 
    -          Y ¿qué vas a hacer?  
 
    -          Recuperarla. Sea como sea.  
 
   
  
 


 Y distinguió eso que no había sabido descifrar. Ira. La peor que había visto nunca. La más profunda. La que los llevó al descalabro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Catherine Tanner 
 
    8 de junio de 2020 
 
      
 
    No hay peor prisión que tu propia mente. Para lo bueno, para lo malo. Nunca había estado en la cárcel, pero Catherine sabía que la peor de las jaulas son los pensamientos. Del resto se puede escapar de alguna u otra manera, de lo que habita dentro de nosotros, no. Y ahora, no sabía desde hacía cuánto tiempo vivía inmersa en esa cárcel.  
 
    Al menos, físicamente sentía cada vez menos. No había podido ver nada desde el momento en el que la capturaron. Maldito caso. Otra vez la vida patas arriba. No quería pensar en la reacción de Chris. No quería imaginárselo en el momento en el que notara su falta, ni siquiera tenía claro qué es lo que podían querer de él. En la situación en la que estaba y seguía anteponiendo el bienestar de Chris.  
 
    Si Connors estaba en la cárcel ¿quién podía estar detrás de esto? Y, por qué. ¿Qué interés podía tener en Chris? Porque evidentemente, si la habían capturado a ella, sería para poder tenerlo controlado. O, en el peor de los casos, simplemente querían verlo sufrir. Lo más doloroso era saber que ella es lo único que le queda. Y no sabía por cuánto tiempo. Quizás fuera alguien que quería vengar el encarcelamiento de Connors. O él lo dirigía desde prisión, aunque por lo que había oído de la prisión Metropolitana, no podía tener contacto con nadie.  
 
    Al menos esperaba que fuera rápido. Si tenía que morir, quería hacerlo cuanto antes. Pero ¿Quién quiere morir? Catherine era una persona llena de bondad. Podía iluminar cualquier lugar donde estuviera, de hecho, era el único foco de luz que había tenido Chris desde que se llevaron por delante la vida de Kevin. El dolor que ella llevó no pensaba que fuera comparable a nada, no le desearía a nadie pasar por todo aquello. Porque perdió a su hijo y, perdió a Chris, al menos, lo que había sido hasta entonces. Tomó las riendas, y decidió que no le iban a quitar nada más, tiró de ella misma, tiró de Chris, y ladrillo a ladrillo fue construyendo una vida, una muralla, en la que creía que nadie iba a poder penetrar nunca. Hasta aquel día.  
 
    En las primeras horas tras el secuestro estuvo tumbada en la camilla en la que la colocaron primero, durante no sabía cuántas horas, porque lo peor de estar adormecida física y casi mentalmente, es perder la noción del tiempo. Cuando estás en una habitación sin ventanas, cuando estás tumbada en una camilla, cada minuto es una hora, cada grito es un pedazo de voz que se pierde, cada lágrima es inútil, y sintió cómo se derrumbaba ladrillo a ladrillo aquella muralla vestida de vida que había construido.  
 
    No temía por ella. Siempre había sido tan pragmática que asustaba. Temía por Chris. Porque tras la barba dejada, tras los ojos impenetrables, tras esa actitud esquiva y cortante, insultante en muchos casos (la mayoría de los compañeros que se habían quejado de él tenían razón cuando se habían sentido agraviados) sabía que había un alma frágil, que lo único que hacía era protegerse del mundo. Y ella no podría salvaguardar más esa alma.  
 
    Lo único que pudo percibir tras estar un número de horas indeterminadas tumbada en una camilla es que la movieron. Estaba segura que se movían algunas sombras a través de la oscuridad en la que estaba inmersa con los ojos cerrados, pero no sentía nada. Menos mal. Tras unos minutos, o quizás unas horas, o una vida. Solo sintió oscuridad a su alrededor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Daniel Kerr 
 
    9 de junio de 2020 
 
      
 
    Nueva York es un lagarto con coraza de acero que muda su piel en menos de lo que dura un pestañeo. Daniel había dedicado su vida a eso.  A indagar, a investigar, a informarse para informar a los demás, porque sabía que, si contaba algo que le apasionara, a la gente le apasionaría de la misma forma. Recopilaba las historias que se escondían en las entrañas de su bendita y adorada ciudad. Porque era un enamorado de la Gran Manzana, de la de ahora y sobre todo de la de antes.  
 
    Había sido otro día un poco anodino, pero estaba moderadamente feliz porque estaba a punto de terminar otra historia para colgar en el blog que dirigía (que dirigía porque únicamente contaba con él como trabajador). No le daba para comer, pero sí para ser feliz. Porque, aunque le llamaran friki, se negaba a perder de vista la historia que habitaba en el subsuelo de la ciudad, en los sótanos de cada iglesia, en cada vestigio de lo que él creía que era una época mejor de la ciudad. Cuando Nueva York se esmeraba en la prosperidad y no en la autocomplacencia. Era un apasionado de las leyendas. Desde los célebres cocodrilos de las alcantarillas hasta el balcón de aquel hotel a donde los magnates de la bolsa se acercaban para poner fin a su vida. Las casas que se decían malditas, las historias del Hudson. Las tabernas y los laberintos de la ley seca. Y había gente que seguía el blog. No eran muchos, pero a él, le daba la vida saber que las historias que contaban no caían en saco roto. Revisó por última vez la que había escrito durante algunos días.  
 
      
 
    Los amantes del pozo 
 
      
 
    Amigos, hoy os traigo la historia de la chica del pozo. Ese pozo que habita en el Soho y, hay quien dice que hoy día siguen sus restos en algún rincón del subsuelo del barrio.  
 
    Esta historia, lo tiene absolutamente todo, amores prohibidos, traiciones, persecuciones, y asesinatos. La historia de Gulielma Sands. El primer asesinato registrado en nuestra querida Nueva York.  
 
    Corría el año 1799, arena en las calles y olor a madera, a ladrillo, a prosperidad. Niños corriendo por las calles y caballos bebiendo en los abrevaderos de lo que pronto se convertiría en la capital del mundo. Levi Weeks había venido a la ciudad con la promesa de un gran futuro por delante, acudiendo a la llamada de su hermano que llevaba aquí un tiempo trabajando como carpintero. Levi también pertenecía al gremio y, Ezra, su hermano, le había pedido ayuda ante la gran cantidad de trabajo que tenía, la previsión de ampliar el negocio y así hacer el trabajo más llevadero.  
 
    Al llegar perdido a la ciudad, Ezra le recomendó a Levi que se agenciara un alojamiento en la pensión de Catherine Sand, la cual tenía muy buena fama y, así lo hizo sin pensarlo. Catherine, tenía una hija que se llamada Ema Sand, conocida por todos como Gulielma. Siempre andaba rondando y ayudando a su madre en los quehaceres cotidianos de la pensión. Entre Levy y Gulielma, primero fueron las miradas, luego esas miradas de soslayo se convirtieron en sonrisas y las sonrisas se convirtieron en un enamoramiento que resultaba del todo prohibido, ya que, en aquel momento, los romances sin un casamiento previo estaban mal vistos y podía suponer un lastre para la familia de Gulielma y la pensión de la que vivía su familia.  
 
    Gulielma y Levi, hacían todo lo posible por verse a escondidas, poniendo en peligro la vida de ambos, pero el amor que se tenían estaba por encima de cualquier ley y cualquier consecuencia que pudiera acarrearles. Y es que, cuando habla el corazón, el cerebro se esconde, sea en el siglo XIX o en el XXIII.  
 
    Nos situamos en el 22 de diciembre de 1799. A pocos días antes de cambiar de siglo. El siglo que lo cambiaría todo, decían. Como al final de cada año, al final de cada siglo, la prosperidad y los buenos augurios son la rueda que hace girar la voluntad del mundo. Lo que sí cambiaría sería el mundo de Gulielma. 
 
    Los furtivos enamorados estaban preparados para comenzar una nueva vida. Habían llegado a un punto de no retorno y no querían esconderse más. Pretendían huir, irse a cualquier lugar, casarse y comenzar una vida en la que no tuvieran que estar escondiéndose. No quería hacerle daño a su madre, ni a su negocio, como le pasaba a Levi con Ezra, por lo que Gulielma le contó a su primo el plan que tenían de escaparse para casarse y comenzar una nueva vida.  
 
    Nunca llegaría a tener esa vida.  
 
    Al día siguiente, la sorpresa del primo de Gulielma fue mayúscula cuando Levi entró en la pensión y le preguntó por ella, ya que Levi sabía que Gulielma le había contado sus plantes de boda, cuestionándole sobre porqué no había aparecido aquella noche.  
 
    El primer impulso de Levi fue creer que cuando se lo contó a su primo, este se lo había dicho a Catherine y la habían dejado encerrada en la pensión, pero nadie tenía noticia alguna del lugar donde se encontraba la joven enamorada.  
 
    A partir de ese día, la vida transcurrió sin mucho sentido para Levi que vio frustrados de un plumazo sus planes de iniciar una vida y formar una familia junto a la mujer de la que se había enamorado al llegar a la ciudad. Hasta el día que todo se terminó de derrumbar.  
 
    Era algo que veía venir, porque estaba convencido de que ella quería acudir a esa cita más que ninguna otra cosa en el mundo y, si no había ido, había sido por alguna causa de fuerza mayor. Siempre se mantuvo convencido de que ella le amaba.  
 
    Unos niños que estaban jugando en un pozo de aguas, descubrieron un guante dentro en una de las ocasiones en las que se asomaron a él. Podía haber sido un guante que se le hubiera caído a cualquiera de forma fortuíta, pero era impensable a tenor de las manchas de sangre que los niños vislumbraron dentro del pozo. Y, efectivamente, el guante pertenecía a Gulielma.  
 
    Las autoridades hicieron acto de presencia en el pozo, y lo vaciaron, descubriendo el cuerpo de Gulielma, al que nunca pudieron acceder, pero los golpes que pudieron contemplar por todo su cuerpo les hizo comprender que fue apaleada hasta la muerte. Cuando hablaron con la familia, la policía arrestó a Levi Weeks y lo acusaron de asesinato.  
 
    El infierno de Levy no había hecho más que empezar.  
 
    Gracias a la fortuna que había hecho Ezra, entre la carpintería y la construcción, tuvo la suerte de poder contratar a los mejores abogados que había en el panorama. Uno de estos abogados, era Alexander Hamilton, uno de los padres fundadores de Estados Unidos, y Aaron Burr. Estos, le consiguieron la libertad a Levi. No había prueba inculpatoria alguna más allá del amor que se profesaban.  
 
    Pero el pueblo no pensaba igual. Catherine era una reputada ciudadana, muy querida en la ciudad de Nueva York, y Levi solo era el hermano de un carpintero que evolucionó a constructor, que había llegado poco tiempo antes a la ciudad. Alguien de quien no sabían si podían fiarse. Y sufrió las consecuencias. Cada día desde que le pusieron en libertad se convirtió en un infierno, aun habiendo sido su único delito amar a Gulielma. Se sucedieron las palizas, amenazas, pedradas contra su ventana y las fogatas en su puerta.  
 
    Hasta el día que puso fin a todo.  
 
    El 4 de julio del nuevo siglo fue al pozo como cada día desde que encontraron el cuerpo de Gulielma. Levi le dejó una rosa dentro. Pero esta vez, acto seguido, se sentó sobre el borde del pozo, y sacó una pequeña carga explosiva que llevaba en el bolsillo. Prendió la mecha, y se dejó caer dentro. Para cuando se derrumbó, él ya sabía que estaría con Gulielma para siempre.  
 
    En el barrio que ahora se expande como un titán de acero, hay un lugar donde, dentro de un pozo, descansan entre rosas Gulielma y Levi, los amantes prohibidos.  
 
      
 
    Una vez quedó contento con el post, presionó el botón de publicar y colocó un mensaje con el enlace en sus redes sociales para que sus seguidores pudieran tener acceso al él, leerlo, y dejarle alguna opinión. Tras publicar los enlaces, y echando un vistazo por inercia a las publicaciones de Instagram, le apareció una publicación promocionada. 
 
    <<El detective Jake Harper está transmitiendo en directo.>> 
 
    Le resultó muy extraño. Chris Tanner había contactado con él para documentarse sobre el contexto histórico y lugares pertenecientes a la Gran Manzana de los años veinte para sus novelas. No hacía mucho que se había publicado “El secreto de los ángeles”, y no le constaba que estuviera trabajando en una nueva novela, o al menos, que la estuviera publicitando. Quizás fuera una estrategia comercial para seguir teniendo en el candelero la última, pero ese no era el estilo con el que le gustaba trabajar a Chris, ni al señor Peterson.  
 
    Le pudo la curiosidad. De eso viven los que publican las fake news con sus click bait. De despertar la curiosidad en las personas. Y pinchó en la transmisión en vivo. 
 
    La cámara estaba situada en un punto fijo. En primera instancia, le costó que la vista se acostumbrara a la penumbra, pero en pocos segundos la vista se enfocó sobre el pequeño haz de luz que apuntaba al plano principal de la imagen. No podía creer lo que estaba viendo.  
 
    Un pozo semiderruido, con los ladrillos que faltaban esparcidos por un suelo de arenisca y barro. Oscuridad alrededor y sobre la luz, la imagen de una mujer, no sabía si muerta o inconsciente que portaba una rosa en las manos, y estas estaban atadas por un alambre de espino que descendía en espiral hasta la altura de los codos. Y no era cualquier mujer. Era la mujer de Chris, Catherine.  
 
    La transmisión en directo tenía ya más de dos mil visualizaciones.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    9 de junio de 2020 
 
      
 
    Había pasado el día anterior peinando junto a Robert hasta el último rincón de la casa. Una vez pusieron todas las cartas sobre la mesa, llegaron a un acuerdo. Tenían a Catherine. Robert quería contar la historia a toda costa, pero no disponía de piezas en aquel momento como para completar el puzle. Chris le prometió que, si guardaba silencio hasta el momento en el que tuvieran resuelto el caso, sería el único que tendría la oportunidad de contar aquello. No le importaba en absoluto que fuera él quien la publicara y tenía que asegurarse que no hubiera interferencias que se le escaparan de las manos, ahora que se jugaba la vida de Catherine.  
 
    -          Toma, siempre llevo uno de repuesto por si acaso, y este no tiene GPS, será imposible que te lo pinchen.   
 
    Le dijo Robert mientras abría su mochila y sacaba de ella un móvil antiguo, de los que pensó que nunca hubieran tenido que dejar de usar. Le dio un adaptador para su tarjeta sim y la buscaron entre los restos del móvil que había destrozado contra el suelo previamente.  
 
    Tenía muchas llamadas perdidas de Leslie. Muchas. No sabía si había conseguido algo de información en la cárcel o estaba preocupada por cómo le había ido. Leslie lo conocía y sabía que algo pasaba.  
 
    -          ¿Qué coño te pasa? ¿Cómo se te ocurre apagar el móvil en medio de un caso como este? Se escuchaba de fondo el ruido del motor. Estaba conduciendo, pero no gritaba por el manos libres, sino por el enfado. No la culpaba, él hubiera pensado lo mismo. Quizás hubiera tenido que contarle todo.  
 
    -          Rookie, ha pasado algo. Deberíamos vernos.  
 
    -          No. Cuéntame que ha pasado.  
 
    -          Por aquí no puedo, estoy convencido al noventa y nueve por ciento de que tenemos los móviles pinchados, cuando no los ordenadores y los correos electrónicos.  
 
    -          ¿De qué me estas hablando? 
 
    -          Necesito que nos veamos. 
 
    -          Hoy va a ser imposible. Sabes que los martes son los días que visito a mi madre. Los técnicos están buscando entre las cámaras de tráfico y la forense está buscando cualquier fibra que pudiera haber y en el compuesto del aconitum a ver si pudieran sacar cualquier detalle que nos dé su procedencia.  
 
    -          Ok.   
 
    No le podía recriminar nada porque le estaba ocultando parte de la historia. Si se lo hubiera contado, estaba seguro de que no le hubiera dejado solo en este momento. Pero no tenía tiempo que perder.  
 
    -          Hasta mañana, Rookie.  
 
    -          ¿Estás bien? ¿Es muy urgente? Por cierto, ni me has preguntado nada de lo que me ha contado Connors. 
 
    -          A estas alturas de la película empiezo a pensar que nos equivocamos. Si no te has ido directa a buscar a alguien, o no te ha dicho con quién trabaja, o simplemente era el brazo ejecutor hace cinco años. Toca asumir que somos humanos.  
 
    -          Precisamente eso es lo que me ha dicho. Según he podido leer entre líneas, le debieron pagar para que asumiera la culpa hace cinco años. ¿En qué fallamos, jefe? ¿Cómo va a afectarnos cuando se sepa? 
 
    -          No lo sé, y ahora mismo la verdad que es lo que menos me importa. Tengo cuestiones más urgentes que atender. Mañana hablamos. De todos modos, habrá tiempo para depurar responsabilidades, lo primordial es centrarnos en el ahora.  
 
    Estaba desesperado cuando colgó con Leslie. No sabía, por vez primera, por dónde empezar. Pocas veces se había sentido así en la vida y una de ellas fue hace cinco años, cuando también dejó que las emociones taparan el raciocinio. Debía conseguir que su cabeza estructurada de detective tomara el mando de la situación porque para poder sacar a Catherine con vida, tendría que resolver este caso y eso no iba a conseguirlo de manera emocional.  
 
    Había que comenzar a pensar como un investigador y no como marido, padre o, un gilipollas que se equivocó hace cinco años. No quería plantearse que, además de perder a su hijo, había dejado suelto al responsable. Robert presenciaba la situación con cara de póker mientras recogía sus cosas dentro de su mochila. Se le notaba la cara un poco menos hinchada. No sabía si podía confiar en él. Era curioso que solo él tuviera esa información, no podía descartar nada por el momento. 
 
    -          Saca el móvil, Robert.  
 
    Hizo caso sin pensarlo lo más mínimo. Chris se dirigió directamente al móvil. Sabía que les estaba escuchando.  
 
    -          Vamos a vernos, quiero que me digas cómo liberar a Catherine.  
 
    Se hizo el silencio, mientras los dos miraban al móvil expectantes. Y, efectivamente. Llegó la respuesta, pero no era la que esperaba.  
 
    TUVISTE TU OPORTUNIDAD. Y EL PERIODISTA ACABADO TAMBIÉN. TENÍAS QUE HABERLO PUBLICADO. AHORA NO SOIS NECESARIOS. 
 
    El mensaje se borró al instante.  
 
    -          Juro que te encontraré y acabaré contigo. Aunque sea lo último que haga.  
 
    Se sintió un poco estúpido gritándole al movil tópicos malos sin saber con quién estaba hablando. Pero tenía un plan rondándole la mente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies. 
 
    9 de junio de 2020. 
 
      
 
    Las setenta y seis millas que separan Brooklyn de Los Hamptons eran la fortaleza de la soledad de Leslie Davies cada martes. El camino hasta el 616 de Elton St en Riverhead era un bálsamo que le servía para reordenar ideas y para reencontrarse con ella misma. Durante la hora y media larga que solía durar el trayecto su costumbre era la de apagar el teléfono móvil, poner a todo volumen la lista de reproducción de su USB y cantar como si no hubiera un mañana hasta que el frescor y el aroma de la brisa del mar atravesaban los cristales del coche y le trepaba por los sentidos.  
 
    Sabía que no debía hacerlo, incluso ella misma había increpado a Chris por hacerlo, pero se dijo y se convenció de que le hacía falta. Había notado a Chris más raro que de costumbre que, era mucho decir, y el caso estaba tomando un rumbo incierto. Sabía que debía haber alguna conexión entre el senador Remington y la senadora Peters. Quizá el asesinato con una motivación más clara era el del agente Cadwell que se encontraba investigando el caso y, probablemente, en el lugar equivocado en el momento equivocado. Hay que separar las piezas para poder unirlas correctamente.  
 
    Apagó finalmente el teléfono y le dio voz a la radio. Por algo menos de dos horas no pasaría nada. Y menos, con Joe Cocker como banda sonora de su fortaleza de la soledad.  
 
    What would you think if I sang out of tune?
Would you stand up and walk out on me?
Lend me your ears and I'll sing you a song
And I'll try not to sing out of key 
 
      
 
    La autopista 495 siempre se convertía en un elemento revelador, no sabía si era por la tranquilidad y la paz que sentía recorriéndola o porque durante aquel rato en el que conducía, al dejar fuera de la ecuación las cuestiones que la atormentaban (siempre había un crimen, siempre había un caso, siempre había dudas y cuestiones que resolver. Era la vida que había elegido) el cerebro se encargaba de reordenarlas para que pudieran volver a introducirse. También estaba demostrado que el aire libre era propicio para cualquier tipo de investigación o actividad de desarrollo. Al oxigenarse el cerebro en un ambiente adecuado te proporcionaba una mejora en el rendimiento y un mejor resultado. Quizás por eso las mejores ideas las había tenido cuando conducía, cuando no pensaba en nada, cuando salía a correr, a nadar. La mente es un entramado caprichoso que siempre te da lo que no le pides.  
 
    Oh, I get by with a little help from my friends
I get high with a little help from my friends
Gonna try with a little help from my friends 
 
      
 
      
 
    En aquel momento, mientras gritaba a viva voz y el salitre que flotaba en el aire le pegaba en las entrañas, hubo una pieza que encajó en el lugar que debía. Y le inquietó más que aliviarla. El hecho de que hubieran matado a dos senadores de los Estados Unidos, que bien podían tener relación entre ellos y, sin duda la encontraría, no se trataba de un caso cualquiera. Aquí, quien se suponía que debía ser la presa, era sin duda el cazador. Lo estaba enfocando mal. Cadwell no estaba en el sitio equivocado en el momento equivocado, ni mucho menos.  
 
    Partiendo de esa base podia ver con claridad meridiana como cada muerte estaba ordenada y dispuesta de tal forma que la única opción para la agencia que llevase el caso fuera incluir a Chris y a ella misma en la investigación. Lo que les convertía en el objetivo. Que Connor fuera la cabeza de turco dejaba a Leslie y a Chris como dos cabos sueltos. Dos cabos sueltos con los que ahora querían acabar.   
 
    Pudiera ser que se tratara de un desafío. No sería el primer ni el último asesino que lo que pretendía era demostrar una superioridad intelectual sobre la policía y los investigadores y, francamente, Chris había contribuido a que cualquier asesino que buscara eso se viera agraviado al resolver los casos y tener un impacto mediático tan grande y, luego, por la publicación de las novelas, en las que se mostraba con clarividencia supina en la resolución de los crímenes. No exageraba. Chris tenía ese “algo” que le hacía excepcional. Su defecto es que también le encantaba hacer ver a los demás, no lo excepcional que él era, sino lo estúpidos que eran ellos.  
 
    Leslie pensó que lo más probable era que se tratase de venganza pura, sin cortar, ya que pensándolo fríamente, parecía que únicamente querían demostrar que se equivocaron cinco años atrás. Pero aquello la dejó realmente intranquila. Había visto de cerca cómo es perder a lo que más quieres en este mundo, cómo te desmonta la vida y, sobre todo intranquila porque en ninguna academia te preparan para sentirte el objetivo de un desquiciado.  
 
    What do I do when my love is away?
(Does it worry you to be alone?)
How do I feel by the end of the day?
(Are you sad because you're on your own?)
No, I get by with a little help from my friends
I get high with a little help from my friends
gonna try with a little help from my friends 
 
      
 
    Sabiendo eso pensó que estaba haciendo mal yendo a ver a su madre. La paranoia se estaba apoderado de ella. No quería poner en peligro a nadie de su alrededor. Pero ya la había avisado de que salía hacia allí y llegaría en hora y media aproximadamente. Si no aparecía, se preocuparía. Debía procurar que fuera una visita rápida.  
 
    La carretera se estrechó como señal de que estaba entrando en Riverhead. El camino hasta Elton St. estaba envuelto entre altos cipreses que durante el verano permitían que no se calentara tanto la carretera y durante el invierno servían como improvisado paraguas cuando conducía hasta allí. La realidad del verano y su temperatura la recibió como una exhalación cuando bajó del coche y eso, teniendo en cuenta que en Los Hamptons no hacía un calor tan extremo y asfixiante como el que había en la ciudad.  
 
    La pequeña parcela en la que se situaba la casa de madera prefabricada le envió una señal de urgencia señalándole en su dejadez que un martes de estos, pronto a ser posible, debía ponerse a cortar el césped, que estaba alto y reseco al desamparo de las altas temperaturas. Hacía mucho tiempo que era ella la que se encargaba de estas tareas. Todo en lo que pudiera ayudar a su madre le resultaba poco en comparación con lo que su madre se había esforzado en sacarla adelante tras quedarse viuda demasiado pronto. Llevando siempre la casa, dos trabajos hasta que el cuerpo le aguantó y, habiendo hecho de padre, de madre y hasta del Espíritu Santo.  
 
    Hay facturas que la vida no pasa y somos nosotros los que debemos encargarnos de pagarlas sin necesidad de que nos lo pidan.  
 
    No había martes que no se encontrara a su madre en la butaca que presidía el salón viendo alguna de las películas antiguas de Disney. Unos meses atrás le compró un televisor y le había compartido su cuenta. Era como ver a una niña. En su juventud no tuvieron televisor, desde joven trabajando para ayudar a su madre y cuando adoptó a Leslie y su marido faltó, trabajando el doble. Ahora estaba viviendo la juventud. Y qué feliz le hacía a Leslie verla así. Mientras Merlín enseñaba a su discípulo a desenvolverse en el agua y un pez asesino lo acechaba, Leslie se acercó por detrás a su madre y le dio un beso en la mejilla.  
 
    -          ¡No hay quien te despegue de la tele!  
 
    Dio un pequeño respingo, pero se le notó enseguida la alegría al verla.   
 
    Eran el día y la noche, Emma había adoptado a Leslie tras morir sus padres. Ella era bastante más bajita y rechoncha que Leslie, pero decía que era así porque así podía achucharla mejor.  Y cada martes, Leslie con ella no dejaba de abrazarla como si fuera un peluche gigante de los que todas sus amigas tenían en la adolescencia.  
 
    Leslie permaneció sentada junto a ella, sobre el brazo del sillón, mientras terminaba la película de Merlín. Luego prepararon el almuerzo entre las dos y salieron a comerlo a la pequeña mesa de jardín que había en el porche de la entrada. Con la sombra que había, la temperatura era bastante agradable para tratarse del mes de julio.  
 
    -          Se te ve más preocupada de lo normal, cariño, ¿es algún caso nuevo?  
 
    -          No estoy más preocupada de lo normal. Hace poco hemos comenzado un caso que tiene que ver con otro que tuvimos hace años y, bueno, pensamos que posiblemente no lo cerráramos del todo.  
 
    -          Bueno, seguro que como siempre pillarás al malo. Ya sabes lo único que te pido a cambio.  
 
    -          Que no me ponga en peligro. 
 
    -          Que no te pongas en peligro.  
 
    -          Ay, Leslie, con lo que me hubiera gustado verte formar una familia y no tener que rezar para que estés bien cada noche. Me llamas poco, nunca sé en qué andas metida y siempre me tienes preocupada. Pero es el precio que hay que pagar, porque sé que tienes un don, no creas que no lo veo. Antes incluso de que te hicieras famosa, antes de las entrevistas y los premios, yo lo vi.    
 
    Leslie volvió a abrazarla y le plantó un beso en la mejilla. Por eso eran tan importante las visitas a su madre cada martes. Porque eran una resurrección, para las dos.  
 
    -          Te queda mucho por aguantarme, mamá. Quizás cuando acabe este caso podría adoptar algún gato si quieres nietos. No has especificado que quieres que sean humanos.  
 
    -          Mientras tú seas feliz, puedes hacer lo que quieras. Seguro que cualquier gato es más cariñoso que tú.  
 
    Pasaron el rato comiendo y, sobre todo, riendo. Aquello era vivir. En su burbuja de felicidad de cada martes, no se le podía pedir más al mundo. Quizás algo sí. Estar fuera del radar de asesinos locos que querían meterlos a Chris y a ella en un caso tenebroso, pero eso se escapaba a su control y sería mucho pedir. Además, al margen del dolor que pudiera causar, no podía negar que perseguir asesinos le divertía más que cualquier cita que pudiera tener. Le aportaba una buena dosis de adrenalina y, lo más importante, le exigía tanto personalmente que nunca podría renunciar a eso.  
 
    No estaría mal adoptar un gato.  
 
    He olvidado encender el móvil. Maldita sea. Ni siquiera lo llevaba encima.  
 
    -          Un momento, mamá, voy a acercarme al coche a por el móvil que me lo he dejado y no sé si hay novedades en el caso.  
 
    -          Siempre enganchada al dichoso teléfono… 
 
    Sacó el móvil del coche y lo encendió mientras entraba de nuevo en la casa. Y pensó en lo que tardaba en encenderse. Y en que ya era hora de pensar en comprar un móvil nuevo.  
 
    Catorce llamadas perdidas de Cooper. Cuatro llamadas perdidas de Chris. Millones de whatsapp que ni siquiera se molestó en mirar. Algo gordo debía estar pasando. No quiso entrar en el correo electrónico para no sobresaturarse más. Abrió el último mensaje de Carol, que contenía un enlace a una retransmisión en directo de Instagram.  
 
    << Les. ¿Es quién creo que es?>> 
 
    Abrió el enlace y contempló petrificada el cuerpo de Catherine metida en un pozo a medio derruir, completamente desnuda sosteniendo una rosa en las manos atadas con un alambre de espino. La retransmisión venía de un perfil del detective Jake Harper. Entendió al instante qué era lo que le ocurría a Chris. Debía saber que se habían llevado a Catherine cuando estaban en su apartamento y no pudo o no quiso contarle nada al respecto, seguro que para mantenerla a salvo.  
 
    La retransmisión tenía ya conectadas a más de cuarenta y siete mil personas simultáneamente. Oyó a lo lejos acercándose inconfundibles sirenas de coches patrulla.  
 
    Esa retransmisión no sería lo peor que ocurriría aquel día.  
 
    Tenía que haber dejado apagado el móvil.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despacho Oval 
 
    9 de junio de 2020 
 
      
 
    Iba a tener que pedirle a Jöel que le trajera otra botella de whisky. Los acontecimientos de los últimos días habían hecho que diera buena cuenta de la que tenía en el despacho. Lo hacía de manera inconsciente. No es que tuviera un problema con la bebida. Era un movimiento mecánico en situaciones de estrés. Y era el Presidente de los Estados Unidos. No había día sin estrés y, en esta última semana, menos aún.  
 
    Sonó el teléfono que no debía sonar en ningún momento. Su teléfono personal, del cual apenas podía contar con los dedos de una mano (y le sobraban dedos) quién lo tenía. Seguro que era ese puto loco de nuevo. Estaba totalmente desesperado. Y el jodido equipo de Cooper no había podido cogerlo. Ahora tendrían que pagar ellos las consecuencias.  
 
    -          Buenas noches, ¿otra vez con el whisky? Tenga cuidado, no le vaya a causar problemas en el hígado.  
 
    La voz sonaba desestructurada, irreconocible. No era la típica distorsión, era totalmente reconocible. Pero daba miedo, más miedo que una comisión de investigación. A ellos los podía comprar, a este chalado, no.  
 
    Las primeras veces que recibió llamadas de quien se hacía llamar Smith, intentó sin éxito que un equipo localizara las llamadas. Murió el senador Remington. Posteriormente, puso a agentes de élite a analizar los matices de la voz, a comprobar si había la más leve onda de sonido, depurando de mil maneras. Nunca hubo forma de localizar ni distinguir nada. Se compararon voces con cientos de miles de registros a los que tenía acceso el gobierno a través de las principales compañías de telefonía. Imposible. Y murió la senadora Peters. No quedaba más remedio que jugar según sus reglas.  
 
    El principal objetivo de Smith era que no se llegase a presentar el descubrimiento que había llevado a cabo el laboratorio que dirigía Remington. Sus clientes podían ser cualquiera. Cualquier laboratorio, cualquier gobierno entre cientos de países que querían ganar esa carrera. El mundo estaba patas arriba y, cualquier descubrimiento de este calibre que pueda garantizar alimentación y avance, podía asegurar salir de la crisis económica. Lloverían los acuerdos y lo más importante, la participación que el Presidente tenía en el laboratorio de Remington. Los acuerdos personales que iban a llegar bajo cuerda en el momento en el que saliera a la luz. Pero todo se iría al traste si se filtraba lo que ese loco tenía. Las fotos, las niñas, las noches de fiesta, la mansión.  
 
    Debía llevar meses, años, investigándolo, era la única forma de haber podido recopilar toda esa información. Y no era todo, de lo peor, solo un puñado de personas estaban al tanto. Y se aseguraron de que nadie los veía juntos. Había bebido más de la cuenta. Y quien lo trajo le aseguró que era mayor de edad. Su equipo de seguridad se encargó de que saliera de la Casa Blanca sin que fuera visto. Porque el votante puede perdonar un desfalco económico, pero no uno moral. Los delitos económicos son algo con lo que están acostumbrados a convivir y, si no les repercute, suelen hacer la vista gorda << Siempre y cuando no me afecte que se lleve el dinero que quiera. >> De eso vivían los políticos. Pero lo que el electorado nunca perdona es una falta de moralidad. Todos quieren ideas atrevidas, historias atrevidas, películas atrevidas, canciones atrevidas. Pero en cuanto ven un atisbo de atrevimiento en la vida real, el peso de la moral anquilosada cae sobre quien ose cruzar ese límite. Todos quieren historias atrevidas, pero donde se acabe imponiendo la moralidad y los valores tradicionales.  
 
    Por un lado, si cedía a las pretensiones de Smith y no salía a la luz ante el mundo el descubrimiento del laboratorio, todos sus rivales políticos, así como los empresarios y clientes con los que había llegado a acuerdos soterrados, irían a por él. Si por el contrario, conseguía zafarse de las peticiones de este y seguía adelante con la presentación, todo saldría a la luz. La encrucijada era mayúscula. También estaba ese escritor y esa detective a los que le había pedido que involucrara en el caso. No sabía qué tenía en contra de ellos, pero francamente, según estaba la situación, tampoco quería saberlo.  
 
    -          ¿Qué quieres ahora? ¿No has tenido bastante con llevarte por delante a Remington y Peters? 
 
    -          No me gusta nada ese tono, señor. Recuerde quién tiene aquí la sartén por el mango. Tenemos un nuevo plan. Creo que le gustará.  
 
    -          Sabes que dedicaré el resto de mi vida a encontrarte y acabar contigo, ¿verdad? 
 
    -          Sí, sí y, que lo hará, aunque sea lo último que haga, que no sé con quién estoy hablando y, que chasqueará los dedos cuando encuentre las gemas del infinito. Todo lo académicamente correcto que debe decirle a su interlocutor. Pero la verdad es que no. No es solo la presidencia, ni los acuerdos comerciales personales que ha conseguido gracias a ella. Son sus empresas. Los célebres valores tradicionales americanos. Su familia. ¿Cuánto va a perder si todo sale a la luz?  
 
    -          ¿Qué quieres?  
 
    El Presidente estaba comenzando a perder los papeles y, por mucho que quisiera, no sabía cómo podía afrontarlo.   
 
    -          Tome nota. Debe hacerse hoy mismo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    9 de junio de 2020 
 
      
 
    << Ponga aquí el dedo índice. Ahora aquí. Dele la vuelta hacia un lado. Ahora el de la otra mano.>> 
 
    << No se mueva, sujete bien el cartel, que no salga borroso. Ahora hacia un lado. Gírese hacia el otro. Ya sabe como va.>> 
 
    <<Tiene derecho a guardar silencio. Todo lo que diga podrá ser usado en su contra. Tiene derecho a un abogado, si no, el Estado le otorgará uno de oficio. Se la acusa del asesinato del senador Remington, de la senadora Debbie, del agente Cadwell, y el secuestro de Catherine Tanner. >> 
 
    << Quítese la ropa. Póngase este mono. Permanecerá en el calabozo de la comisaría hasta que la traslademos a prisión mañana después de la vista preliminar de su caso si no hubiese fianza para que pueda salir hasta la espera de juicio. >> 
 
    Todas estas imágenes fueron pasando por la mente de Leslie como si de una nebulosa se tratase. Tenía la sensación de estar viendo la escena desde fuera de su cuerpo, como si fuera una extraña quien estuviese viviendo ese ingreso en prisión, de vivir de forma extracorpórea esa flagelación pública. Hace escasamente tres días ni siquiera conocía al senador Remington, ni a Peters, ni a Cadwell y, ahora le estaban acusando de su asesinato. Y el secuestro de Catherine. Estaba a punto de volverse completamente loca.  
 
    No dejaba de pensar en cómo se habían sucedido los acontecimientos desde que había encendido el móvil en casa de su madre. Su madre. Necesitaba hablar con ella con urgencia. Sabía que no podrían probar nada, o al menos eso creía, pero lo que realmente la había destrozado por dentro era ver la cara de terror absoluto de su madre mientras se la llevaban. Y pensar en lo tranquila y feliz que estaba mientras veía la película de Merlín. Maldita sea. No dejaba de preguntarse porqué a toda persona con la que se cruzaba le acababa destrozando la vida. 
 
    Cuando volvió a tomar consciencia mientras estaba observando el directo que estaban retransmitiendo con la imagen estática de Catherine metida en el pozo, supo inmediatamente que las sirenas que se oían a lo lejos venían a por ella. Fue una intuición, un resorte que hizo clic en su cerebro e hizo que se unieran piezas para las que ella todavía no tenía nombre. No veía la imagen del puzle, pero la tenía dentro. Solo le faltaba visualizarla.  
 
    Según el sonido de las sirenas y teniendo en cuenta que la carretera estaba vacía a aquella hora de la tarde, calculó que le quedaban unos tres minutos aproximadamente para que los coches de policía hicieran su aparición implacable frente al porche de mamá Davies. Tenía que aprovechar ese tiempo. Entró corriendo en el salón y cruzó más rápido aún hacia la cocina donde su madre había ido a recoger las cosas del almuerzo cuando ella había ido a por el móvil al coche.  
 
    -          Mamá, no creas nada de lo que vas a ver ahora aquí ni de lo que veas en televisión en los próximos días. Tienes que confiar en mi.  
 
    No sabía cómo podía estar articulando esas palabras mientras observaba la cara de desconcierto que estaba poniendo su madre. Pocas cosas hay peores en el mundo que sentir que la persona que más quieres se siente decepcionada, o tiene miedo por ti, por tu bienestar.  
 
    Las sirenas se oían con más fuerza. Venían rápido. Un minuto y medio.  
 
    -          Mamá, métete en la habitación. Y confía en mi. 
 
    -          No pienso irme a ningún sitio ¿Qué está pasando? 
 
    No podía perder más tiempo convenciendo a su madre de que se fuera. Presionó sobre el contacto de Chris. Un minuto. No cogía el puñetero teléfono. Y eso que, contra todo pronóstico, seguía teniéndolo encendido.  
 
    Optó por enviarle un mensaje, debía ser un sms, no quería arriesgarse a que le tuvieran pinchada la conexión como le había dicho él. Se oían los coches frenando con las sirenas a todo volumen crepitando en lo más hondo de sus oídos y de su alma. Sabía lo que estaba por venir.  
 
    << Coleman. Oz. Ark. 281292.>> 
 
    Enviar.  
 
    Bajó corriendo a toda prisa desde el dormitorio, persiguiendo a su madre que no había cedido en su petición de quedarse dentro. Realizó un último intento de llamada a Chris, el único en quien podía confiar aunque, probablemente, en ese mismo instante, él no estuviera pensando lo mismo. Saltó el buzón de voz.  
 
    -          Chris, el mensaje es la clave de todo. Debes confiar en mi, jefe. 
 
    Los agentes estaban esperando en la puerta de la vivienda. Tres coches patrulla con las sirenas encendidas estaban haciendo guardia en la puerta principal, mientras otro coche esperaba paciente en la parte trasera de la casa como era habitual, por si el sospechoso intentaba huir de la detención. Cuatro agentes esperaban parapetados tras las puertas de los coches de la parte principal de la vivienda mientras los otros dos intentaban entrar. Llevaban rifles y chalecos antibalas. Aquello no era ninguna broma.  
 
    Los dos agentes del coche que se encontraba en la parte trasera estaban apostados cada uno en una esquina de la calle, flanqueando la salida.  
 
    Instó a su madre, que había envejecido treinta años en un segundo, a que abriera la puerta. << Confía en mí. >> La esposaron sin dar las buenas tardes siquiera. Le quitaron el arma reglamentaria y la placa. La metieron en un coche con la misma delicadeza que un oso te da un abrazo.  
 
    Quiso mirar a su madre mientras se alejaba rumbo a la ciudad para intentar transmitirle tranquilidad, aunque sabía que era imposible. Ese chispazo lo había cambiado todo. Estaba segura.  
 
    -          El agente Cooper quiere verla.  
 
    -          Solo hablaré con Chris Tanner.  
 
    El naranja no le sentaba bien. Lo odiaba con toda su alma.  
 
    Definitivamente, pensó que no era el mejor momento para adoptar un gato.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman 
 
    Ozark, Arkansas. Diciembre 1992 
 
      
 
    En las cuevas del Parque Nacional de Ozark dormir era un reto diario con las bajas temperaturas que aderezaban cada invierno. Arthur, a pesar de su edad, había logrado ser bastante previsor. La inteligencia que tenía no se correspondía a la de un niño de siete años, sino a una persona que sabe lo que necesita.  
 
    Los años de no tener un domicilio fijo, una familia fija, de no saber qué sería de su vida al día siguiente, le habían forjado a fuego como una espada legendaria. Unido a que siempre había sido un chico despierto y con interés por todo lo que le rodeaba, consiguió que sobrevivir se convirtiera en un juego en el que siempre ganaba la partida.  
 
    Tras provocar el incendio en casa de los Coleman, pasó varios días seguidos en la cueva encerrado, cauto, esperando pacientemente a que pasara la tempestad mediática, observando de lejos. Había llevado consigo todo lo que necesitaba, algo de comida (tenía latas de conservas como para pasar por un desastre nuclear) ropa, saco de dormir y mantas, y en el río a duras penas y pasando una cantidad de frío insoportable, podía darse un pequeño remojón cuando lo necesitaba.  
 
    Leía cuando la luz lo permitía, paseaba por el bosque, aprendía cada día. Llegaba cada día hasta una ladera que quedaba a suficiente distancia como para poder ver con sus prismáticos la casa de los Coleman y sus inmediaciones. Durante los días que siguieron al incendio pudo ver cómo el trasiego de coches de policías y de agentes era constante. Con el paso de los días, fue disminuyendo significativamente. Supo que Helen seguía con vida gracias a un periódico que encontró. No mencionaban nada de que hubiera estado drogada y lo mejor de todo. A él lo habían dado por muerto, sepultado bajo los restos de la casa.  
 
    Quería comprobar si había conseguido que su plan saliera bien y, para eso esperó hasta que hubo tres días seguidos sin que se personara ningún coche u agente de la autoridad en la casa. Cuando cayó la noche, comenzó el camino de la manera más sigilosa que pudo tan solo cargando con la mochila vacía y una linterna que encendía cuando no le quedaba más remedio. Siempre que pudiera evitarlo se guiaría sin necesidad de luz. Prácticamente podía andar por ese bosque con los ojos cerrados. Cruzó por la zona más frondosa, para que resultara más complicado que alguien le viera, cosa ya de por sí que sería extraña ya que no solía haber nadie en las inmediaciones de la casa.  
 
    Accedió a la parcela de los Coleman y contempló por un momento los escombros que había dejado lo que un día fue un hogar. Casi tuvo un resquicio de remordimiento. Casi. Esa era la clave de su personalidad. Que no sintió nada. Solo la tranquilidad de saber que ya no dependería de nadie. Él sería el dueño de su propia vida. Cruzó las ruinas hasta la parte trasera, donde había un pequeño trastero colindando con el garaje que, según sus cálculos no debía haber ardido. Le había salido bien.  
 
    Según había visto en un documental, los bomberos tenían tendencia a derribar todo tras un incendio, pero no había sido el caso. Abrió el pequeño trastero y cogió todo lo que había dejado preparado para poder seguir unos días más en la cueva. Pronto llegaría el momento de ponerse en marcha. Regresó al bosque y dejó los víveres y la ropa que había cogido. Se sentía con suerte esa noche y, le había envalentonado el hecho de poder ir hasta la casa sin que nadie lo viera, de poder volver también pasando desapercibido, de que hubiera salido todo según lo tenía previsto. En aquellos días aprendió la satisfacción que da tenerlo todo bajo control. Se sentía immune ante todo. Decidió aventurarse en el pueblo, por despejarse, porque una cueva y un bosque, para un niño, aunque fuera un niño como aquel, tiene un límite de días en los que podía estar distraído.  
 
    Esta vez sin mochila, directo al pueblo, simplemente por la deliciosa sensación de sentirse superior a los demás, de haberse salido con la suya.  
 
    Ozark entre tinieblas es un laberinto de sombras donde Arthur sabía que podía perderse sin el más mínimo problema. Durante el paseo nocturno que tuvo aquella noche, se hizo con una bicicleta que encontró aparcada en la puerta de una vivienda y que le ayudaría en su momento para poder escapar. Pronto llegaría el momento de volar lejos de allí y no podía arriesgarse a tomar en aquel pueblo ningún transporte público porque todos le conocían.  
 
    En la plaza del ayuntamiento se fijó en que había una gran cantidad de fotografías, velas, mensajes escritos a mano, dibujos, todo honrando a los Coleman, a Jacob, y a él mismo. Ojalá la gente supiera qué clase de personas eran. No tenían nada por lo que honrarles.  
 
    Finalmente, cuando decidió que era el momento de volver al bosque, rompió cuidadosamente el cristal de la pequeña caja dónde vendían cada día el Times y algunos otros periódicos frente al ayuntamiento. Cogió un ejemplar del Chronical, el periódico que más cercano le quedaba al introducir la mano. No quería cortarse ni hacerse daño, necesitaba estar en forma para andar por el bosque.  
 
    La sorpresa fue mayúscula. No pensaba que su noche iba a poder mejorar.  
 
      
 
    Muere Helen Coleman 
 
      
 
    Robert Williams 
 
    El lamentable suceso que azotó la tranquilidad en la que vive normalmente la querida localidad de Ozark hace ya una semana, tuvo ayer su epílogo más amargo cuando los médicos dictaminaron a las seis de la tarde, la muerte de la madre de la familia, Helen Coleman, cuando estaba dando a luz en el Hospital General de dicha localidad. El parto se consiguió llevar a cabo sin que la niña sufriera complicaciones. La pequeña se encuentra en buen estado mientras permanece en observación en una incubadora. Su vida no corre peligro.  
 
    Las secuelas del incendio hicieron inviable que la madre pudiera sobrevivir. Según fuentes anónimas que han atendido nuestra llamada, Helen tuvo que tomar la decisión de dar a luz o sobrevivir. El resultado ya lo conocemos y no queda más que honrar a esta madre que ha dado la vida por su hija.  
 
    Las muestras de cariño y condolencias no dejan de sucederse en todos los rincones de Ozark. La consternación en todo el pueblo es palpable y aún resuena en cada esquina como un eco incesante el nombre de los Coleman. Ozark tardará aún un tiempo en recuperar la normalidad.   
 
    Las banderas ondean a media asta en la plaza del ayuntamiento. Las velas y las fotografías rinden homenaje a esta familia.  
 
    Las autoridades locales han dado por concluidas las pesquisas respecto al incendio al determinar que una vela en el garaje que se quedó olvidada fue la causa del incendio que se originó allí e, invadió el edificio principal sin que la familia pudiera hacer nada. La madera con la que estaba construida facilitó la rápida propagación de las llamas.  
 
    La pequeña por la que Helen dio la vida en el día de ayer será dada en adopción por los servicios sociales estatales. Al menos, una vida se abre paso entre las cenizas de esta tragedia. Vaya a la familia que vaya, esa pequeña siempre será hija de Ozark.  
 
      
 
    Arthur entró por el bosque triunfal, sabiendo que todo había terminado como tenía previsto y, nadie sospechaba que los hubiera envenenado o que el incendio fuese provocado.  
 
      
 
    Ahora esa niña sabría lo que es pasar por lo que él había pasado toda la vida. Aquella noche durmió profundamente con una sonrisa en la boca. Por primera vez en mucho tiempo, no tuvo pesadillas.  
 
      
 
    Había llegado el momento de marcharse y avanzar. Había encontrado su tesoro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    9 de junio de 2020 
 
      
 
    Caos. Aquella era la única palabra que podía definir cómo se sentía en aquel momento. El mundo patas arriba, el cerebro en huelga indefinida, los sentimientos en rompan filas. Trató de recapitular. Por un lado y, lo más importante.  
 
    Catherine.  
 
    Catherine en un pozo secuestrada, probablemente por el mismo loco que hace cinco años les destrozó la vida y, mientras era retransmitido en directo para el planeta entero. Para colmo, los inútiles de la puta agencia y sus cacharritos sobrenaturales futuristas no habían sido capaces de dar con la señal de la retransmisión. Tantas pantallas táctiles, tanto software de reconocimiento, de tratamiento fotográfico, tanta ingeniería de localización, tanto coche de película, para nada.   
 
    Su cabeza de investigador, esa parte racional del cerebro a la que le habían pegado un tiro en pleno corazón, le decía, en voz baja, que mientras lo estuvieran retransmitiendo, era al menos una señal de que seguía con vida.  
 
    Por otro lado. Leslie. La misma Leslie con la que había convivido más de doce horas diarias durante el tiempo en el que era agente novata. Leslie, a la que prácticamente había acogido como una igual. La única persona a parte de Catherine con la que había conectado como para no detestarla y, sobre todo, lo más raro e importante, para que ella no lo detestara a él y a su forma de ser y de trabajar.  
 
    Los acontecimientos se estaban acumulando como un torbellino de golpes contra su cabeza, su corazón y contra su ser. Se preguntó a si mismo que porqué querrían quitárselo todo. Si se habían equivocado hace cinco años, no tenía sentido que el culpable quisiera venganza porque se había salido con la suya. Al contrario, quería demostrar algo. Había dispuesto los crímenes y los cuerpos de esa forma para que Leslie y él estuvieran involucrados en el caso. Quería demostrar ante todo el mundo que se habían equivocado hace cinco años, que perdió a su hijo para nada y que podía volver a hacer con ellos lo que quisiera.  
 
    Odio reconocerlo, pero qué listo es ese hijo de puta.  
 
    Cuando más falta hace algo, es cuando no lo tenemos de ninguna de las maneras. Eso le estaba ocurriendo con su cerebro. Lo necesitaba a tope rindiendo, encontrando respuestas, pero se había convertido en un ente independiente que se vio sobresaturado. Lo único en lo que pensaba era en si había sido culpa suya.  
 
    Si no hubiera investigado ese caso. Si no hubieran cogido a Connors. Si no hubiera escrito las novelas. Si no se hubiera inmiscuido con La Agencia. Si hubiera acompañado a Catherine al trabajo tras aceptar el caso. Si nunca hubiera abierto los correos electrónicos. Todo era “y si”, y todo le llevaba al mismo lugar. Porque por mucho que se diga lo contrario, el universo no dispone nada para que te pasen cosas, sean buenas o malas. Las cosas ocurren porque tienen que ocurrir, por las decisiones que tomamos y, si alguien decide hacerte daño, lo hará, hagas lo que hagas.  
 
    Robert, que, francamente, se había convertido en un pequeño apoyo para Chris durante aquella crisis y, en alguien que podía convertirse en un elemento útil en la investigación, se había ido hacia la ciudad cuando Cooper le comunicó la detención de Leslie. Se marchó directo a la cárcel para comprobar si podía hablar con ella o si podía rascar información de alguno de sus contactos. Si alguien podía moverse de manera solvente por terrenos pantanosos sin que lo detectaran, era Williams. Le costaba reconocerlo, pero era indudable que había llegado a ser el mejor en lo suyo, en aquel periodismo era aún periodismo y no un arma de desinformación masiva.  
 
    El día había resultado de lo más ajetreado. Si su vida fuera una película, pensó que el guión de aquel día lo hubiera firmado Alfred Hitchcock.  
 
    Cayó rendido en la butaca que ocupaba una de las esquinas del despacho donde trabajaba. En esa butaca aprovechaba para descansar la mente cuando se atascaba escribiendo, para leer mientras se documentaba, o para dormir cuando no quería salir de la habitación porque no podía irse con una escena a medias. Recibió un mensaje en el móvil que le había proporcionado Robert. En ese maravilloso y anticuado teléfono podía meter dos tarjetas, una de la que solo tenía el número él y la suya habitual. Carecía por completo de GPS y cualquier tipo de localización, así como de conexión de internet, con lo cual para el caso en el que estaban inmersos venía de maravilla. Era Robert. 
 
    PON LA CNS, TIENES QUE VER ESO. 
 
    Tardó un poco en localizar la emisión en streamig a través de la aplicación para el iPad de la CNS News. Esa cadena de informativos conjugaba todo lo malo de la profesión del periodismo llevado a un extremo inenarrable. Un generador de odio superlativo, contra un bando, contra otro, contra todos. Organizaba debates y tertulias con supuestos expertos, dependiendo del tema que tocara, con el único objetivo de generar polémica. Eran tan rastreros que ni siquiera se les podía catalogar con ninguna ideología.  
 
    Atacaban a todos de todas las maneras posibles e imposibles. La basura más perversa reunida en un plató. Lo peor es que les funcionaba. Solían estar entre las cuatro cadenas más vistas del país en lo que a noticias por cable se refería. A la gente le gusta ese circo, porque parece que la vida no está completa si no se odia a alguien y, esta cadena se dedicaba a completar la vida de los demás dándole siempre carne fresca a la que odiar.  
 
    Para ese día, en prime time, habían organizado un debate con lo más granado del periodismo sensacionalista sobre el tema candente del día, la detención de Leslie Davies, ya solo por eso daban ganas de vomitar, que se acrecentaron al ver el título del programa  
 
    “Leslie Davies: La heroína que se pasó al lado oscuro.” 
 
    El programa hacía unos minutos que había comenzado así que pulsó la opción de visualizarlo desde el comienzo. Los seis pseudo periodistas formaban un semicírculo y, en el centro, el presentador del espacio, Tomas Walt que, había salido escopeteado de varios de los medios de comunicación más relevantes del país por escribir de forma partidaria y partidista. Tenía una gran notoriedad en redes sociales y, coordinó la campaña de comunicación de las últimas elecciones en favor del que actualmente es Presidente del país. Se le daba de fábula hacer de pastor del rebaño, sin duda. Cuando salió del último medio, dos años antes de esas elecciones, recibió una misteriosa financiación se dice que, del mismísimo Presidente y su entramado empresarial, para lanzar su propio medio de noticias, la CNS.  
 
    Años atrás, para ganar una guerra se compraban armas. En los tiempos que corren, para ganar guerras, se compran medios de comunicación.  
 
    Tomó la palabra Tom Walt con gesto circunspecto. Era un artista de la manipulación.  
 
    -          Buenas noches, amigos. Nuestro país hoy está de luto y completamente consternado. No es para menos. Hoy hemos conocido la trágica muerte de los senadores Noah Remington y Debbie Peters. Pero esto no es todo.  
 
    Pausa dramática llevándose las manos a los ojos 
 
    -          Un agente de la ley, ha aparecido muerto en similares circunstancias que los senadores y, como todos habrán podido ver en la retransmisión en directo que tenemos en una de las pantallas de detrás, hay una mujer secuestrada, Catherine Tanner, esposa del escritor y hasta hace cinco años detective, Chris Tanner, uno de los agentes más exitosos de la historia de la policía de Nueva York. –  
 
    Hizo otra pausa, dotando de más dramatismo a la narración mientras se intercalaban imágenes de los cuerpos de los senadores Remington y de Peters, que tenía la certeza que el asesino le había hecho llegar al igual que hizo con Williams. En otra de las pantallas que había detrás del semicírculo de “expertos”, efectivamente, estaban poniendo en directo el streaming de Catherine y Chris. Se sentía ardiendo por dentro. Solo había hecho comenzar el programa. En otra de las pantallas había una cámara que enfocaba a la casa de la madre de Leslie, y un letrero que informaba que eran imágenes en directo. Tom se frotó los ojos con las manos nuevamente, mientras agachaba la cabeza durante unos segundos. Cualquiera hubiese dicho que a la que tenían secuestrada era a su mujer.   
 
    -          Pero lo más trágico no ha sido eso. Ni las terribles muertes, ni ese lamentable secuestro que tiene en vilo a toda la nación. A media tarde, fuimos informados de que se apresó a la principal sospechosa de estos asesinatos, ni mas ni menos que la estrella más relevante del departamento de homicidios de la policía de Nueva York, a la que le hemos dedicado más de un reportaje por sus méritos, Leslie Davies. El cataclismo ha sido mayúsculo, porque según nuestras fuentes, se encontraba junto a Chris Tanner investigando este caso, ya que las víctimas habrían sido asesinadas siguiendo el mismo modus operandi que en el caso de la rosa que tuvo conmocionado al país hace un lustro. Estas mismas fuentes aseguran que hay un departamento gubernamental independiente trabajando en el caso, en el que Tanner no sabemos si seguirá y, esta agencia, tiene los cuerpos bajo custodia esperando a terminar las autopsias para proceder a darles una despedida digna. Siguiendo la tónica de hace cinco años, los cuerpos fueron encontrados desnudos, con las manos agarrando una rosa y atados con un alambre de espinos. Al parecer, en los cuerpos de las tres víctimas han encontrado muestras del ADN de la acusada. ¿Qué lleva a una heroína nacional a perder la cabeza de este modo? ¿Qué pensará Tanner de esta traición de la que fue su mano derecha cuando entró en el cuerpo? Yo, si les soy sincero, dudo que hubiera podido contenerme las ganas de cometer una locura. Hemos intentado infructuosamente contactar con Chris Tanner y, a la hora la que se está retransmitiendo este programa seguimos intentando hacerlo. Ahora, analizaremos el impacto que tienen las muertes del senador Remington y la senadora Peter. Hemos averiguado que Remington tenía en su mano un descubrimiento importante que su laboratorio iba a presentar en las jornadas contra el cambio climático que se llevarán a cabo esta misma semana, si no se suspenden tras esta trágica noticia. Analizaremos si esa ha podido ser la causa, e indagaremos en la vida de la malograda Leslie Davies, para intentar averiguar cuáles han podido ser sus motivos y qué la ha llevado hasta aquí. Damos paso a nuestros invitados. Bienvenidos una noche más a el debate de CNS News. 
 
    Hasta donde alcanzó a ver Chris, cuando intervinieron los demás tertulianos, solo fueron poniendo más granitos a la montaña de basura que había comenzado a formar el presentador. Una supuesta especialista que sabía de psicología lo mismo que podría él saber de física cuántica, se llevó al menos cuatro minutos divagando sobre la posibilidad de que se hubiera revelado contra el poder establecido y que para ello hubiera recreado los crímenes del caso más relevante que había tenido hasta la fecha. Con eso justificó que tuviera secuestrada a Catherine, porque él había sido su mentor. Otros, sin embargo, se escudaron en la opresión que hubiera podido sufrir siendo una mujer en la policía, cuando realmente era mejor detective que el resto del departamento. Una gotita tras otra, reportajes de cuando le otorgaron la medalla al mérito policial, las cámaras haciendo guardia delante de la casa de la señora Davies, y lo que llevó a Chris a tener que salir corriendo a vomitar en el baño, imágenes que no recordaba del entierro de su hijo, con Catherine y Leslie flanqueándole. 
 
    Aquel día llovió. Al menos, eso vio en las imágenes que pusieron, porque sobre ese día seguía flotando una niebla que no acertaba a despejar y, que su cerebro ha decidido dejar atrás para no mortificarse continuamente. Recordó que habría aproximadamente diez personas en el cementerio, los más allegados y, en ningún caso recordaba a nadie grabando. Malditos paparazzi. Ojalá vendieran la verdad y el rigor tanto como el dolor ajeno.  
 
    Lo único útil que pudo sacar de toda la basura que había visto y oído era lo de la presentación que el senador debía hacer en las jornadas del cambio climático. Tenía que averiguar qué iba a presentar y si podía ser un móvil para asesinar y si estaba relacionado también con la senadora. Lo anotó en las tareas pendientes para el día siguiente, y el resto de la noche lo dedicó sin pudor a mortificarse. En la pantalla del iPad Catherine, Chris intentaba adivinar cualquier detalle que pudiera sugerirle el video en directo. Trató de localizar sin éxito la IP desde la que estaban retransmitiendo. Utilizó programas de procesado de vídeo. Todo inútil. Intentó descifrar los materiales de los que estaba hecho aquel habitáculo para poder buscar qué edificios o subterráneos estaban hechos de esos mismos materiales. Hasta que desistió. Al día siguiente tenía muchas cosas que hacer y sería, al menos igual de exigente que ese día. Mas le valía dormirse.  
 
    En el salón, el fragmento del vídeo del entierro de Kevin. Una y otra vez. No porque le gustara sufrir más de lo necesario. Sino porque estaba seguro que en un primer momento cuando lo había visto estaba pasando por alto algo. Algo que no debía estar allí. Hasta que lo encontró.  Cayó en un sueño profundo.  
 
      
 
    * 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquel mismo día. Horas antes. 
 
    Cuando Chris dejó de gritarle al móvil de Robert, salió al patio a desahogarse con la pila de troncos que tenía pendiente cortar para echar a la chimenea. Le sirvió al menos para poder volcar una minima porción de la frustración que sentía en ese momento. Robert corrió tras él y, se quedó expectante viendo cómo batía el hacha contra los troncos, pensando que en cualquier momento podría perder la cabeza y utilizarla contra él también. Pero no. Mientras se desahogaba hacha en mano, comprendió que debía haber alguna razón por la cual el responsable de esto había intentado contactar con Robert. Con los miles de periodistas que hay en la ciudad que no hubieran dudado en lanzar la noticia sin contrastarla siquiera, había elegido a Robert.  
 
    Al menos estaba siendo una grata sorpresa. Volvieron a entrar en la casa cuando estaba sudando a chorros y no le quedó leña que cortar e instó a Robert a que apagara el móvil. Y no solo no lo hizo, sino que lo solucionó de la mejor manera. Tenía en la mochila que había traído consigo dos móviles, no antiguos, sino lo siguiente. Hubieran hecho las delicias de cualquier coleccionista. De cuando se buscaba la comodidad y ahorrar tamaño en lugar de portar un cine en el bolsillo. Le dio uno a Chris y sacó la tarjeta sim de su móvil, lo apagó, y la puso en el otro teléfono que había sacado de la mochila. Eso le hizo pensar que en qué tipo de casos solía andar metido como para necesitar llevar con él teléfonos que no tuvieran localización GPS.  
 
    No tenía sentido salir a buscar sin ton ni son a Catherine sin tener un hilo del que tirar. La clave debía estar en ellos. Claramente, habían utilizado los asesinatos para involucrarlos en el caso. Eso dejaba varios puntos que resolver. Decidió darse una ducha para que se le aclarara la mente y quitarse el sudor después de cortar la leña, pero antes sacó del cajón la libreta que solía utilizar cuando trabajaba como detective. Y comenzó a anotar lo que tenía claro, lo que no y, lo que tenía pendiente de hacer. Siempre es buena solución poner todo por escrito para poder visualizar qué se tiene, qué falta, y qué puede pasar.  
 
    
    	 Los crímenes deben estar relacionados, y o bien el asesino tiene una causa directa, o se los han encargado. 
 
    	 Localización y escuchas. Eliminar todo aparato electrónico susceptible de ser rastreado.  
 
    	 A pesar de tener una motivación para los crímenes, la última motivación es involucrarnos a nosotros, lo cual nos marca como objetivo final u objetivo principal. Está íntimamente relacionado con el caso de la rosa de hace cinco años. O bien erramos en la detención del culpable, bastante claro tras la conversación de Leslie con Connors o es un nuevo asesino cuya única motivación es mostrarse superior a nosotros. Puede ser que esté relacionado con Connors y quiera vengar su detención o es el verdadero culpable y quiere señalarlo.  
 
    	 Analizar relación entre Peters y Remington, ahí puede estar la clave de quien esté detrás de los crímenes o quien los haya encargado.  
 
    	 El asesino cree que tiene el control y necesita demostrarlo. No concibe estar realizando algo fuera de la ley y la predisposición de los cuerpos no muestra remordimientos. Dada su incapacidad para sentirse culpable podríamos determinar que tiene un trastorno antisocial de la personalidad. Esto nos puede prevenir de que, en el momento en el que algo se salga de su control, podría llevarlo a tener una reacción violenta, porque probablemente cuente con una baja tolerancia a la frustración. Hay que actuar de manera indeterminada para sacarlo de su posición dominante y llevarlo a un error.  
 
    	 Apache, Daniel Kerr, Lena Remington.  
 
   
 
    Una vez puso todas las ideas en orden, se metió en la bañera y dejó correr el grifo de agua fría sobre su cabeza para que el resto del planeta se desvaneciese durante al menos treinta segundos.  
 
    Cuando salió de la ducha y bajó de nuevo al salón, Robert le alertó de que había recibido varias llamadas al teléfono. Comprobó el número y era del de Cooper. No podía imaginar que lo que le urgiera tanto era la detención de Leslie. Decidió que podía esperar un minuto más. Antes de eso, tenía que hacer un par de cosas.  
 
    Le contó a Robert casi todo el plan que tenía en mente y le propuso que investigara la posible relación entre Remington y Peters, eso les ayudaría a avanzar a Leslie y a él, y de paso, que pudiera pensar en casos que hubiera cubierto similares o quién podía querer algo de él que lo implicara, aunque fuera de manera indirecta en este caso, porque no podía ser casual que le enviaran las imágenes.  
 
    Cogió el portátil y se metió en un foro de organización de bodas bastante famoso, donde la gente suele introducirse para contratar proveedores para el evento. Era la manera que tenía de comunicarse con Apache. Hacía ya diez años, Andy, que era como se llamaba en realidad, se vio envuelto como testigo en un crimen que se había cometido en uno de los miles de callejones perdidos de Manhattan. Se trataba de una estrella de Rock en ciernes. Andy resultó que estaba “trabajando” en su habitación que, daba a ese callejón y vio como el asesino salía corriendo.  
 
    Tras tomarle declaración y, cuando Andy supo quién era la víctima, le dijo a Chris que él podría ayudarlos a comprobar los mensajes que había recibido por redes sociales y correo electrónico. Resulta que Andy, en su trabajo se hacía llamar Apache, y era uno de los Hackers más temidos y respetados en la Dark web. Le hizo jurar que permanecería en el anonimato. Y resultó que así era mejor para ambos. Él le podía ayudar cuando lo necesitara y Chris recomendaba a sus compañeros que hicieran un poco la vista gorda cuando vieran el nombre de Apache en algún caso de ciberdelincuencia. Tampoco es que se dejara ver en muchos, pero su fama era legendaria. Al no delatarlo, también le libraba de que se metiera en todos sus dispositivos y divulgara información, cosa que podía hacer con los ojos cerrados. Definitivamente mantenerlo oculto fue una buena decisión.  
 
    Abrió una nueva discusión en el foro. “Quiero montar una boda estilo apache.”  
 
    La madre que me parió. En los sitios donde me obliga a meterme.  
 
    El número de Cooper volvió a verse reflejado en la pantalla y el dedo de Chris fue a parar directamente al botón rojo. Podía seguir esperando.  
 
    Llamó a Daniel Kerr. Era un historiador que divulgaba en su blog anécdotas y leyendas del Manhattan antiguo y le había ayudado a documentarse para sus libros para ambientar los casos en los años veinte. Sabía que había poca información que no se pudiera encontrar en Google, pero le gustaba más conocer los pormenores. Lo que no se cuenta. Y resulta que Daniel había servido de mucha ayuda. Recordaba una historia de un pozo que le había contado.  
 
    -          Estaba esperando que me llamaras, he intentado localizarte un millón de veces y no he podido.  
 
    -          He tenido problemas con el móvil. Supongo que habrás visto lo de Catherine.  
 
    -          Sí, lo siento mucho. Bueno. Lo he visto yo y, lo están viendo miles de personas. Supongo que no será ahora mismo el mejor momento para hablar contigo, pero creo que esto tiene que ver con el con la historia del pozo de los amantes, o al menos, tiene un gran parecido.  
 
    -          Sí, de eso quería hablar contigo, recordaba que me habías dado cierta información sobre eso que no llegó a aparecer en el secreto de los ángeles. Tenemos que vernos.  
 
    -          Estaré todo el día en casa. ¿Te acuerdas de dónde es?  
 
    -          Sí, luego me paso por allí, gracias.  
 
    Colgó y Robert levantó la vista del portátil.  
 
    -          No llegó a salir la información que te dio en el secreto de los ángeles y aún así el asesino lo ha recreado con el secuestro de Catherine.  
 
    -          Ya. Lo haré con delicadeza, pero sí, tengo que preguntarle si tiene coartada para la hora a la que murieron los senadores y el agente Cadwell. Porque esa información la conocen muy pocas personas. Pero de los que la conocen, me fio plenamente, y eso puedo decirlo de poca gente, por ejemplo, de ti, aún no puedo decirlo. Y si Daniel no tiene nada que ver, significa que estoy siendo vigilado desde hace ya mucho tiempo. No sé qué opción es la menos mala.  
 
    -          Tú mandas.  
 
    Anotó en el bloc “Daniel, coartada ¿?” como cuestión a resolver, y volvió a ver cómo el número de Cooper se reflejaba en la pequeña pantalla monocromática del móvil.  
 
    Y terminó de llegar el caos a su vida. Por si pensaba que tenía suficiente.  
 
    Cooper le vino a decir que no había podido avisarle hasta que detuvieron a Leslie por seguridad. Que habían encontrado muestras de ADN que coincidían en un noventa y nueve por ciento con las muestras encontradas en los pinchazos donde le inyectaron a las víctimas el aconitum y, que tenían que comprobar que él no tenía nada que ver con ella. Con todo, aún estaban interesados en que siguiera colaborando, ya que Chris la conocía más que nadie y solo quería hablar con él, pero no podría verla hasta el día siguiente (sospechó que no estaba tan interesado en que siguiera investigando el caso, sino que sabía que era cercano a Leslie y, ella solo quería tratar con él.)  Luego más halagos empalagosos, pésames y, encontraremos a Catherine y, bla, bla, bla, bla, bla, monserga corporativa y mucha basura paternalista a la par que triunfalista.  
 
    -          Vete al cuerno, estoy fuera.  
 
    Y esta vez el que colgó sin despedirse fue Chris. Esa pequeña frase dejaba por resolver la devolución del coche, la placa, la pistola. Pero qué coño, no estaba para eso en ese preciso instante. Con lo molesto que resulta convertirse en un cliché, pero ya con el secuestro de Catherine se había convertido en algo personal y era en lo único en lo que quería pensar. Ya le encargaría a Apache, si conseguía contactar con él, que desactivara los mecanismos de localización del coche. Por lo pronto, se lo pensaba quedar. 
 
    Robert se marchó a intentar averiguar algo sobre la detención y él se quedó solo. Lo necesitaba. Había visto el mensaje que le envió Leslie, posiblemente cuando vio que iban a por ella, porque era demasiado críptico.  
 
    << Coleman. Oz. Ark. 281292>> 
 
    Y se le encendió la bombilla. Había que empezar por el principio.  Nunca supo cómo en los peores momentos podía convencerse a si mismo de que todo iba a salir bien, pero de verdad lo creía.  
 
    Pobre iluso.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    10 de junio de 2020 
 
    Leslie bajó del furgón policial con las esposas haciéndole daño en las muñecas. Las apretaban con fuerza para que sintieras que no tenías el control, que dejabas de ser persona. Dejan de llamarte por tu nombre. Te tienen informado lo mínimo posible. Cualquier truco psicológico es válido para que te derrumbes, cuanto antes, mejor.  
 
    Había pasado la noche en una celda en comisaría hasta que la trasladaron al complejo penitenciario de Rikers Island. No podría hablar con Chris hasta que no estuviera allí. Desechó la posibilidad de que la viera un abogado si no era delante de él. Sabía que le estaban tendiendo una trampa y lo único que deseaba era que Chris no se dejara llevar por la tentación de creerla culpable.  
 
    Recordó las veces que había acudido a esa prisión para hablar con alguna sospechosa y nunca pensó que ahora lo vería desde el otro lado. Le dijeron que la trasladarían allí hasta una vista preliminar que determinará si podía salir bajo fianza hasta la celebración del juicio, o bien tenía que estar allí hasta que se celebrara.  
 
    Rikers Island está anclada en un trozo de tierra que emerge del East River, entre el Bronx y Queens. La única vía de acceso que hay es el puente de Queens, que se convierte en una pasarela de los horrores cuando sueltan a los reclusos a las cuatro de la mañana. Las veces que Leslie había estado allí había ido en el único medio de transporte público que llega, la línea de autobuses Q100.  
 
    Tres minutos tarda el autobús en cruzar el puente hasta el universo paralelo de Rikers Island. Un minuto al llegar que emplea el guardia de turno en invitarte a que dejes fuera cualquier arma o droga que puedas portar contigo. Una hora aproximadamente hasta que dejas de tener en cuenta el fuerte olor a queroseno y el estruendo de los aviones que cruzan la bahía de Bowery. Varios días hasta que se te va la opresión en el pecho después de visitar aquel complejo penitenciario.  
 
    Al abrirse la puerta del furgón, le estaba esperando un guardia con un perro que la olfateó en busca de drogas. El protocolo estándar. Sabían de sobra que no podía llevar nada, porque le habían dado la ropa y le habían requisado la que llevaba puesta antes de la detención. No sabía si el móvil lo habían podido encontrar.  
 
    Lo había tirado por el váter en casa de su madre. No es que tuviera nada que esconder, al contrario, pero pensó que, si la habían implicado en los asesinatos era porque había alguien que lo estaba urdiendo, probablemente de dentro de La Agencia. Y no quería ponérselo más fácil a quien lo estuviera haciendo.  
 
    Los amables guardias que volvieron a apretarle las esposas y los grilletes la acompañaron a una celda de aislamiento. No estaba bien visto para ellos que una compañera de profesión se pasara al lado oscuro. Para su modo de verlo eso está mal, pero aceptar sobornos para meter droga en la cárcel, tabaco, comida especial, o hacer más llevadera la vida de los internos no. Siempre hubo clases. En demasiadas ocasiones, los guardias de una prisión se toman la licencia de ser dioses y pierden la perspectiva de lo que está bien o lo que está mal, porque el único criterio válido es ese que les otorga algún tipo de beneficio. 
 
    El ambiente en aquella celda en la que la dejaron sola en sus primeras horas cuando llegó a Rikers Island era frío y húmedo. Un guardia entró al cabo de un tiempo indeterminado, que pudo ser desde un minuto hasta un lustro, para decirle que tenía la visita de Chris Tanner. Después de otro rato interminable, le abrieron una pequeña rendija en la puerta de la celda, para que pudiera sacar las manos y así ponerle las esposas. Cuando la esposaron, cerraron la rendija, abrieron la puerta y, le colocaron los grilletes en las piernas.  
 
    El mayor delito que había cometido Leslie hasta entonces era pasarse del límite de velocidad, o descargarse alguna película de la red cuando no tenía tiempo ni ganas de ir al cine a verla. Había dedicado su vida, desde que tenía uso de razón, en hacer cumplir las normas e investigar a los que no las cumplían. Se sentía un pez fuera del mar en aquella prisión. Y todo en lo que pensaba, era en que la estaban retrasando en la resolución del caso. Y, sobre todo, en Chris. No quería imaginar qué era lo que estaba pasando por su cabeza cuando el pasado vuelve para quebrarte la vida de nuevo y, si podía llegar a pensar que la traición hubiera llegado por su parte. No recordaba haber estado nunca tan inquieta como cuando le dijeron que Chris había llegado a verla. Mientras el guardia la agarraba del brazo (ni se imaginaban lo que podía llegar a molestarle a Leslie que la tocaran sin permiso) enfiló el pasillo, que se vaciaba en un túnel interior interminable, temblándole hasta las entrañas.  
 
    La metieron en una habitación con las paredes grises en la que solo había una mesa redonda con dos sillas que, en un tiempo muy, muy lejano, quisieron ser blancas. Ahora, eran de un color indeterminado, bien por el uso, bien por la dejadez en la que se recreaba todo aquel complejo. El guardia le abrió la puerta y se encontró a Chris sentado en una de las sillas que no eran blancas.  
 
    Ahí estaba. Leslie había aprendido a leerlo. Aunque en apariencia pudiera parecer que estaba entero, los ojos le decían lo contrario. Sabía que era porque todo le estaba carcomiendo por dentro. El paso de los años no le había sentado mal, ahora que se fijaba, pero sí se veían arrugas que se habían sumado a la fiesta de su rostro en los últimos años. Chris intentó esforzar una sonrisa que no le pareció falseada en ningún momento, más bien, triste. 
 
    -          ¿Qué tal Rookie? Creo que nunca te había visto con nada color naranja, creo que te sienta bien.  
 
    -          Sí. De hecho, estoy pensando en renovar todo el armario, me han dicho que me han encargado unos cuantos monos más del mismo color, para que no me falten hasta que me sienten en la silla eléctrica. ¿Qué ha pasado, jefe? Tienes que confiar en mí, ni he matado a nadie, ni mucho menos, he secuestrado a Catherine.  
 
     Leslie quería haber dicho muchas más cosas, pero sabía que la conversación estaba siendo grabada y, aunque esas grabaciones sean difíciles de usar en el juicio, dejaba constancia de todo y no quería darle facilidades a quien le estuviera tendiendo esa trampa. Debía ser cautelosa.   
 
    -          No tienes de qué preocuparte, Rookie Si algo tengo claro en la vida, es, que los Knicks no volverán a ganar un anillo de la NBA y que tú eres incapaz de cometer ningún delito. De hecho, sería más fácil lo del anillo. Ayer fue un día largo, hay novedades, pero ahora mismo no te lo puedo contar. Como sabrás nos están grabando.  
 
    Señaló a las cámaras que se encontraban en las esquinas superiores de la sala, por donde estaban siendo observados.  
 
    -          Y no es la policía la que me preocupa que se entere de nada, precisamente. Antes o después tu inocencia caerá por su propio peso. Me han dicho que no han encontrado tu móvil.  
 
    -          No sé de qué móvil me hablas. Hace mucho que no tengo móvil. Estará en mi apartamento. O en Arkansas. Vete a saber.  
 
    -          Está complicado el asunto, Rookie, pero sabes que intentaré por todos los medios solucionarlo.  
 
    -          Y tú ¿cómo estás?  
 
    Eso era realmente lo que tenía ganas de preguntarle desde que había entrado en la sala.  
 
    -           No quiero imaginarme por lo que estás volviendo a pasar.  
 
    -          Es complicado, no te lo voy a negar.  
 
    Qué manía con esconderse bajo esa capa de superhéroe inaccesible.  
 
    -          Por lo que se ve en las imágenes, Catherine está viva, así que al menos mientras siga viéndola sigue habiendo opciones de encontrarla. No hay que desee más en el mundo que recuperarla. Pero dentro de esa ansiedad, es extraño, me tranquiliza verla porque, aunque sienta que estoy perdiendo la carrera, pienso que lo importante es que aún hay carrera. Se notan pequeños parpadeos, así que algo vida hay en ella y eso me mantiene vivo a mí.  
 
    -          Los dos sabemos que la vas a encontrar.  
 
    -          Esperemos no volver a equivocarnos. Y sacarte de aquí. Sé que está jodido, pero ¿te acuerdas que una vez te hablé del caso Meyer? 
 
    -          Sí, ese fue uno de los casos que llevaste en tus primeros años en la comisaría, ¿no?  
 
    La memoria casi fotográfica que tenía Leslie era la gran esperanza que tenía Chris.  
 
    -          El mismo. Ya sabes, más difícil lo tenía Meyer pero finalmente, salió. Así que tendremos que tomar ese ejemplo y sacarte de aquí.  
 
    -          Confío en ti, jefe.  
 
    -          No podemos dejar al departamento de policías de Nueva York sin su mejor investigadora.  
 
    Por primera vez vio que sonreía de manera distraída, sin proponérselo. Y lo había entendido todo.  
 
    -           Te dejo, Rookie, que hay mucho por hacer.  
 
    -          Gracias. Por todo.  
 
    Dio un golpe en la puerta y el guardia le abrió. Esperó unos minutos y volvió a la sala para sacarla a ella y devolverla a la celda. La acompañó amablemente mientras la agarraba del brazo (algún día le haría saber lo que odiaba que la tocaran sin permiso, más sin tener escapatoria con las esposas puestas y grilletes en los tobillos) 
 
    La dejó en la celda, le quitó las esposas y los grilletes. Volvió a sentir la sangre correr por sus venas cuando dejaron de apretarle las esposas de forma tan espantosa. Cuando el guardia estaba saliendo de la celda, giró la cabeza. Fue solo una décima de segundo y no llegó a articular palabra, pero no le hizo ninguna falta.  
 
    Formó la palabra con los labios de manera que pudo descifrarla a la perfección.  
 
    << Mañana. >> 
 
    Todavía le quedaban muchos trucos por aprender de Chris por lo que parecía. Un maestro, nunca deja de serlo, por muchos años que pasen.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    10 de junio de 2020 
 
      
 
    El agente Butler le debía un favor. Más de uno y, de los gordos. En su época en la comisaría, cuando eran compañeros, no fueron pocas las veces que lo tapó cuando venía de resaca al trabajo, cosa que ocurría al menos un par de veces a la semana. No lo culpaba, aunque tampoco lo justificaba. Estaba pasando por un divorcio difícil, y pelear por la custodia de un hijo no afecta a todos de la misma manera.  
 
    Luego, como no podía ser de otra forma, se veía venir de lejos, cometió un error. Un error no solo de los que te sacan de la policía, sino un error de los que te llevan a pasar entre seis y nueve años en prisión por perder un par de kilos de cocaína de la sala de pruebas y que te pillen vendiéndoselos a un traficante archiconocido en un barrio donde hay un chivato en cada esquina.  
 
    Por suerte para Butler, Chris intercedió por él ante el juez y, consiguió que al menos, aunque lo expulsaran de la policía, lo recolocaran de guardia en la prisión de Rikers Island. Fue de los primeros en llamarlo cuando llevaron a Leslie allí.  
 
    Butler confiaba en Chris más que Cenicienta en su hada madrina, porque si no hubiera sido por lo que lo ayudó en aquel momento, por ese trabajo, ni siquiera tendría los dos días a la semana en los que podía disfrutar de su hijo.  
 
    -          ¿Le has dado el mensaje a Leslie?  
 
    -          Sí, por la cara que ha puesto creo que lo ha entendido a la perfección.  
 
    -          Bien, mañana por la noche nos vemos. Ya sabes lo que tienes que hacer.  
 
      
 
    Camino del coche marcó el número desde el que Apache lo había llamado unas horas antes. Respondió con la misma voz festiva que tenía siempre. No le recordaba un tono agrio a ese chico.  
 
    -          ¿Cómo ha ido todo, pudiste hacerlo? 
 
    -          Te cuento, jefe. Ya durante el trayecto que estabas haciendo a Rikers Island conseguí desactivar cualquier sistema de localización y escucha que pudiera tener el coche. Es un coche bastante singular, ya te contaré, es increíble la cantidad de juguetitos que tienes ahí. Solo te he dejado las cosas que te puedan ser de utilidad y he quitado lo que te resulte peligroso para tu privacidad. Tienes que joderla mucho para que te encuentren.  
 
    -          ¿Y lo otro? 
 
    -          Sí. Ha sido una mañana ajetreada, vaya si me has tenido ocupado. He conseguido entrar en el sistema de vigilancia de la cárcel y he podido dejar una imagen fija que capturé cuando entraste en la sala con Leslie durante el resto de la visita. No hay ningún tipo de grabación. Y ahora viene lo malo.  
 
    -          ¿Qué hay malo?  
 
    -          No sé en qué andas metido, pero el que te esté intentado joder es muy bueno. Ha intentado buscarme cuando se ha dado cuenta que estaba controlando el sistema de vigilancia de la cárcel, pero he podido aguantarlo. Si llegas a estar dentro un minuto más, me hubiera pillado. Pero ya sabe que tienes a alguien metido en esto. Estoy trabajando con la retransmisión de Catherine, pero solo hago rebotar de un servidor a otro sin llegar a ningún sitio, por eso te digo que es un genio. Seguiré intentándolo, pero ahora tengo que hacer trabajo doble. Ya que sabe que estoy aquí seguramente intentará redoblar el encriptado de la transmisión para pillarme, por lo que yo también tengo que reforzar la seguridad. Te informaré de cualquier novedad.  
 
    -          Muchas gracias, en estas circunstancias no sé qué haría sin tu ayuda.  
 
    -          No hay de qué, tú siempre me has tratado como a un humano y no como el resto de los policías.  
 
    -          Eso es porque eres más listo que el noventa y nueve por ciento de los capullos de la policía, algo que hay que respetar siempre.  
 
    -          Ten cuidado, Chris. Esos tíos, tienen muchísimos recursos y saben usarlos.  
 
    -          Lo tendré, descuida. Vamos hablando. 
 
    Sabía que Leslie entendería el plan a la primera. Y él había entendido lo ella le había dicho entre líneas. Solo había que ponerlo en marcha.  
 
    No hubiera podido elegir una compañera mejor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Catherine Tanner 
 
    10 de junio de 2020 
 
      
 
    Lo peor de estar prisionera nunca es estar prisionera, sino sentir que lo estás. La incertidumbre. El miedo a lo que se esconde tras la sombra de lo desconocido. Pero en este caso, lo peor de estar prisionera, de estar secuestrada, era ser una reclusa en su propia mente.  
 
    Catherine se sentía como en una agujero negro dentro de su propio cuerpo. No podía abrir los ojos, no podía sentir nada físicamente, pero su cerebro funcionaba casi con total normalidad. La oscuridad que sentía a su alrededor no era nada comparado con la que sentía dentro de ella. No le dolía lo que le pudieran hacer más de lo que le pudiera pasar a Chris. Se planteó si podría salir adelante en el caso de que le pasara algo, después de lo de Kevin, de lo que le había costado pegar los pedazos que le habían dejado por vida.  
 
    Bien sabía que no pararía hasta que no la encontrase de alguna u otra manera y movería cielo y tierra para hacerlo, para acabar con el responsable entre rejas. Se preguntó a sí misma dónde podría estar. Ojalá hubiera podido sentir algo, calor, humedad, dolor, cualquier cosa que le ayudara. Ojalá hubiera podido moverse e ir rasgando poco a poco las ataduras que pudiera tener, dejarse las uñas arañando cada losa del suelo hasta que se abriese una rendija en cualquier lugar y le diera pie a escapara como en la típica escena de de acción.  
 
    Pero Catherine por desgracia, había aprendido que pocas, poquísimas veces, la vida tiene similitudes a una película de acción. La vida, como bien decía aquella cita famosa que no recordaba nunca de quien era, siempre es un drama que con el tiempo suficiente se convierte en una comedia. Solo esperaba que Chris tuviese el tiempo suficiente para que, le pasara lo que le pasara, pudiera convertirlo en comedia y rehacer su vida.  
 
    Nunca le gustó meterse, saber demasiado de los casos que llevaba Chris, pero le pareció recordar que, en el caso de la rosa, Chris, en una de las ocasiones en las que acudía a ella cuando necesitaba contar en voz alta sus avances para comprobar si tenían sentido sus teorías, le dijo que Connors, tenía a las víctimas durante unos días antes de matarlas, sedadas con el veneno del aconitum.  
 
    Y aunque siempre evitaba hacerlo, al pensar en las similitudes entre los dos casos, su mente retrocedió cinco años. Esos cinco dolorosos años.  
 
    * 
 
    Cinco años atrás 
 
    Chris irradiaba felicidad y era extraño. Catherine siempre decía que Chris era como un gato. Te arañaba y te despreciaba si no te veía como su igual, pero si te reconocía como uno de los suyos, podía ser el ser más leal del mundo. Había que saber tratarlo y, sobre todo, había que tratar de no amilanarse ante sus primeras embestidas de la manera que fuera. Si te hacías respetar, te respetaba.  
 
    Aquellos días estaba contento porque le habían asignado a una novata que había entrado directamente como detective, hablaban maravillas de ella. Por lo que se ve, le había plantado cara en no pocas ocasiones en las dos semanas que llevaban trabajando juntos. << Voy a tener que darme prisa en resolver un caso más y poder aumentar el récord de la comisaria para conservarlo al menos durante un tiempo. Leslie seguro que en pocos años me lo ha quitado.>> 
 
    Para los demás probablemente hubiera sido una tontería, pero él llevaba ya bastante tiempo con una cuenta atrás que tachaba cada vez que resolvía un caso, hasta que consiguió el récord de la comisaría. Era competitivo hasta niveles enfermizos. Siempre tenía que buscar un récord, alguien a quien ganar, una motivación, fuese como fuese. Aunque a veces se quedaba hasta horas intempestivas repasando datos o, simplemente, mirando fijamente el tablón que tenía en casa donde iba apuntando las pistas de los casos, hasta que se le encendiera la chispa, pero era un padre súper atento.  
 
    Cada minuto que Kevin estaba despierto y coincidían en la casa, Chris intentaba compartirlo con él. Trataba de ajustar sus horas de trabajo para que coincidieran con las horas que Kevin estaba en el colegio, ahora que había empezado a ir para poder pasar el máximo tiempo posible con él.  
 
    Pero aquel caso de la rosa lo retrotrajo a sus tiempos más oscuros. Siempre de mal humor y constantemente encerrado en su despacho, con el tablón, intentando atar cabos, buscando conexiones y pruebas imposibles que no aparecían por ningún sitio.  
 
    Todo comenzó por un cuerpo encontrado en la ribera del río Hudson, desnudo, con los brazos atados por un alambre de espino que se extendía en espiral desde los dedos hasta los codos y, sujetando una rosa entre las manos. El cuerpo pertenecía al jefe de una famosa familia que se dedicaba a actividades mafiosas. Se piensa que la mafia es una actividad añeja y se piensa en El padrino, la época de Al Capone, la ley seca y los primeros años del siglo, pero no. La mafia, hoy día, sigue en un estado óptimo de salud, pero en lugar de metralletas y contrabando de whisky, ahora trabajan con subterfugios económicos, trata de blancas, drogas, contrabando al por mayor en los muelles y, las armas se han convertido en un último recurso, a favor de las comunicaciones, en el blanqueo de capitales, y los negocios de guante blanco.  
 
    La mafia no había muerto, ni mucho menos. Chris siempre contaba que el departamento que llevaba los delitos mafiosos era de los más atareados de la policía. Pero aquel caso no lo llevarían ellos, sino Chris, porque era un homicidio y había ocurrido en la zona de la que él tenía la jurisdicción. Era la primera prueba de fuego de Leslie. Si le aguantaba la presión en ese caso, se ganaría su respeto para siempre.  
 
    Mientras reunían pruebas del primer crimen, aparecieron dos cuerpos más en distintos puntos de la ciudad, todos de la misma forma, desnudos con la rosa y el alambre de espino. El caso había pasado a considerarse el de un asesino en serie. Pronto se determinó en base a las conexiones y la identificación de los cadáveres que se trataba de alguien que estaba eliminando a las principales cabezas visibles de las distintas familias mafiosas de la ciudad probablemente para hacerse con el control del tráfico de drogas en Nueva York. No iba muy desencaminado pensar en El padrino. Las víctimas habían sido, el jefe de los clanes de Europa del este, el jefe de los irlandeses, y el de los italoamericanos.  
 
    Podía ser un profesional, las escenas de todos los crímenes estaban limpias de huellas. Cuando tuvieron los resultados de las autopsias, supieron que los habían dormido con el veneno de una planta que se cultiva mayoritariamente en las Montañas Rocosas, el aconitum, o, como se la conocía, el casco del diablo, por la forma de su flor.  
 
    Mientras Leslie aportaba ideas que en la mayoría de los casos resultaron infructuosas, y realizaba interrogatorios a los sospechosos, cruzaba datos de cuentas bancarias, registros telefónicos, visitas a las sedes del trabajo y, lo más importante, conseguía ganarse el respeto de Chris con el trabajo que llevaba a cabo y la inteligencia fuera de lo común que demostraba, Chris se iba ofuscando cada vez más.  
 
    Tenía muchas esperanzas puestas en las cámaras de tráfico que rodeaban a los lugares de los asesinatos, pero el que los había cometido era bastante inteligente y había trazado una ruta perfecta a través de la cual había desactivado todas las cámaras de tráfico que se encontraban alrededor de la escena de los tres crímenes. La falta de pruebas y la presión a la que le tenían sometido sus mandos y los medios de comunicación lo estaban devorando de manera atroz. No había ninguna otra familia o clan conocido que estuviera reclamando el trono, amén de la tipología de los asesinatos que se alejaban de los que se cometían habitualmente por venganza o por auparse al poder.  
 
    Un día, se le ocurrió la idea de echar mano de un contacto que le ayudaba de vez en cuando, sobre todo cuando podía haber delitos informáticos de por medio. Un chico al que conoció en un caso y que desde entonces le estuvo dando cobertura cada vez que lo necesitó. Le pidió que trabajara con las cámaras de tráfico por si pudiera acceder a alguna imagen en las zonas en las que se habían cometido los crímenes, y al cabo de los pocos días, ¡voilá!, había rescatado imágenes, aunque fuesen pocas y de zonas cercanas. Era mucho más de lo que tenían. Al analizarlas, dieron con una furgoneta que resultaba sospechosa y que era el único vehículo que se repetía en las imágenes del radio de las tres zonas donde habían tenido lugar las muertes.  
 
    Determinaron que dentro del vehículo iba un tal Connors, pero, en un principio según Chris, no daba el perfil de asesino meticuloso al que se estaba enfrentando. Connors tenía numerosas detenciones por venta de droga, reyertas en bares y tiroteos, lo habitual, pero no había nada que le pudiera hacer pensar que podía matar de esa forma tan perfecta y calculada como supuestamente estaba haciendo. Lo interrogaron, pero no dio su brazo a torcer y, como únicamente tenían las imágenes de la furgoneta, no pudieron retenerlo al ser una prueba circunstancial.  
 
    Pero ya lo habían puesto sobre la pista. Sabía que iban a por él.  
 
    Y llegó el día fatídico.  
 
    Aquella mañana, Chris estaba de buen humor. El juez que llevaba el caso le había dado permiso al fin para poder detener a Connors, y estaban organizándose unidades, vigilando el pub en el que se le solía ver habitualmente, donde llevaba a cabo la mayor parte de sus negocios. Estaba completamente convencido de que allí podrían estar los libros de cuentas con los que podría demostrar que su implicación en los delitos de índole mafiosa.  
 
    Quiso llevar, como hacía cada vez que podía, a Kevin a la escuela. Desayunaron mientras Chris trataba de explicarle a Kevin que Spiderman y Superman no podían ser amigos porque eran de equipos distintos << ¿Pero entonces los de los Knicks no pueden ser amigos de los Nets? >>. Viendo la destreza a la hora de explicar que los superhéroes pertenecían a compañías distintas, Catherine no quiso pensar en cuando tuviera que darle nociones de educación sexual.  Consiguió vestirlo mientras le decía que Superman solo era amigo de Batman y salieron a la calle.  
 
    Lo malo de ser el mejor detective de la ciudad, es que te ves inmerso en una burbuja de seguridad en la que crees que no va a sucederte nunca nada, que vives por encima de todo mal porque el que lleva el arma de la ley es el invencible. Y qué alejado de la realidad ese pensamiento.  
 
    Muchas veces, Kevin se ponía tremendamente pesado porque cada vez que salía a la calle con su padre, no paraba hasta que no lo cogiera para llevarlo en hombros. Sacaba los brazos y se ponía a volar como si fuera Superman desde lo que él creía que era el cielo. No estaba del todo equivocado porque, el cielo, casi siempre es estar en brazos de quienes queremos.  
 
    Aquel día, Chris quiso darle ese capricho, quería que fuera Superman, porque incluso él, después de estar tan cerca de resolver un caso tan complicado como aquel, se sentía un poco así.  
 
    Justo en el momento en el que lo levantó para auparlo sobre sus hombros, se oyó un disparo que le impactó directamente en el corazón, atravesándole la aorta.  
 
    Treinta y dos segundos antes de muriera desangrado.  
 
    Tras el disparo, una furgoneta blanca salió escopeteada, sabiendo que había errado. Porque el tiro iba dirigido a Chris, como él mismo reconoció días después.  
 
    * 
 
    Catherine trató de sacarse los demonios de su cabeza. Lo peor de estar prisionera, nunca es estar prisionera. Lo peor, es quedarte anclada en esa parte de tu alma que era libre, de esa parte de tu ser que era feliz. Ojalá hubiera podido llorar aunque fuera, e intentar escapar. Catherine ya lo sabía, pero le quedaba poco para comprobar que la vida, casi nunca es como en las películas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lena Remington 
 
    10 de junio de 2020 
 
      
 
    Entreabrió con cuidado la cortina para poder echar un rápido vistazo por la ventana. Los dos agentes apostados en la puerta de su casa parecían unas estatuas más del jardín. Había seguido instrucciones tan específicas que no venían siquiera del despacho de su marido, sino de la Casa Blanca. No tenía bastante con tener que llorar la muerte de Noah sino que, debía seguir encerrada en una casa (de lujo, eso sí) en los Hamptons que la presidencia le había asignado “por su seguridad”. 
 
    Llevaba más de tres días encerrada y no sabía qué hacer para distraer a las niñas y que no vieran las noticias, ni hasta cuándo podría prolongar la excusa de las vacaciones. No se hablaba de otra cosa en todo el país. Nadie había tenido la decencia de hablar con ella, ni con las niñas a las que aún no les había contado nada, al menos para comprobar cómo estaban. Al parecer era más importante proteger “Terra” que preocuparse del bienestar de quienes permanecían en este mundo. Le habían requisado el móvil y, al menos, en eso, daba gracias, porque desde que se destapó la muerte de su marido, solo había recibido llamadas de periodistas y curiosos interesados en la muerte de Noah.  
 
    Sospechaba, aunque no podía asegurarlo, que la casa estaba video vigilada. Los agentes desplegados alrededor de toda la finca se cambiaban cada ocho horas. Pensó que aquel era el final perfecto para la existencia de mujer florero en la que se había convertido su vida. Se lo había ganado a pulso, qué duda cabía, pero en el momento en el que te ves inmersa en ese tipo de vida y te dejas hacer, te absorbe como el ojo de un huracán, como unas arenas movedizas. No había vuelta atrás. Tenía gente que se encargaba de la casa, gente que se encargaba de las niñas, de la cocina, del jardín, de los coches.  
 
    Ella había quedado relegada a la categoría de adorno. Eso le dolía tanto o más que la muerte de Noah que, si bien fue el amor de su vida, no puso impedimentos cuando se vio apartada de cada aspecto relevante de su vida.  
 
    Tanto dar la vida por los demás y se olvidaba de cuidar de los que tenía más cerca.  
 
    Quedaba bien en las biografías, en las campañas electorales, en los programas de televisión, transmitía estabilidad y unos valores que desafortunadamente hoy no se estilan << Lleva con Lena toda una vida, desde que se conocieron en el instituto. >>  
 
    De lo que nunca se hacían eco esas noticias, esos reportajes, esas campañas, era de que ella le había ayudado en el instituto, durante la carrera, cuando le escribía muchos de sus discursos, cuando le animó a introducirse en la política y que, si bien, Noah de por sí era una persona dedicada en cuerpo y alma a mejorar el bienestar de todo el que pudiera, ella era la ideóloga de lo que se había convertido en la figura del Senador Remington, el benefactor que buscaba mejorar el mundo, desde la política y desde su laboratorio.  
 
    Por primera vez, había decidido dejar de estar para poder ser. Oyó como el Infiniti paraba el motor frente a la verja de la lujosa propiedad. El agente de la puerta le dio paso y, el coche entró por el camino asfaltado ascendiendo hacia el edificio principal. Cerró la cortina cuando observó que el célebre detective Tanner, del que tanto había oído hablar en las noticias años atrás y, del que tanto había leído en sus libros, bajaba del lujoso coche y se dirigía a la puerta. Si alguien podía ayudarle era él. Estaba dispuesta a no callar nada. Quizás para ella ya era tarde pero, no podía dejar que Tanner pasara por lo mismo.  
 
    Había visto en todos los programas las imágenes de su mujer con los ojos cerrados, secuestrada, en esa macabra retransmisión en directo. No quería ni podía imaginar por lo que estaba pasando. Sabía la pérdida que había sufrido años atrás y, ahora estaban a punto de arrebatarle a su mujer que, probablemente era lo único que le quedaba después de perder a su hijo.  
 
    Vio cómo se acercaba hasta la puerta. No era una persona que infundiese temor con su físico. Si bien era más alto de lo que parecía por televisión y tenía una complexión atlética que, contra todo pronóstico, había conservado a pesar de su retirada del servicio activo. Lo que había tras ese físico era lo que infundía respeto. Era algo que se percibía, aunque estuviera a unos metros de distancia. Hay personas envueltas en un halo que, si bien no era de solemnidad, se le parecía bastante. Tanner era uno de ellos.  
 
    Llamó al timbre, que resonó como un estruendo la espaciosa entrada. En otros tiempos, hubieran disfrutado tanto ella como las niñas de aquella casa. Llevaba tiempo diciéndole a Noah que debían tomarse unas vacaciones y, aquella inmensa casa era un lugar ideal, amplia, con su decoración ecléctica y ese maravilloso porche en la parte trasera que daba directamente al mar.  
 
    Pero siempre había obligaciones más importantes, gente a la que atender, a la que convencer, asuntos que arreglar en el laboratorio. Ya se había acostumbrado a las noches durmiendo sola, al <<llegaré tarde que tengo trabajo>>, al <<cuando estemos más tranquilos tendremos tiempo para nosotros>>. En algún punto del camino, se le había olvidado que la felicidad simplemente era estar sentados juntos en un porche mirando al mar mientras leían un libro y miraban de reojo a las niñas jugar en la arena. 
 
    -          No esperaba que abriera usted. Buenos días, soy Chris Tanner y, ante todo, lamento profundamente la pérdida de su marido. -   
 
    Parecía algo que había dicho mil veces y aún así, sabía que de veras lo lamentaba. Él sabía lo que era sufrir una pérdida de ese calibre y sentir que el suelo sobre el que se sostiene tu vida se tambalea bajo tus pies.  
 
    -          Gracias. Ahora mismo solo estamos mis hijas y yo, a parte de los agentes que nos han puesto de vigilancia.  
 
    -          Por lo que he visto no son muy expresivos.  
 
    -          Creo que solo he hablado con uno de hecho, pase y siéntese.  
 
    Le indicó un butacón que perfectamente hubiera podido pertenecer a un miembro de la realeza francesa del siglo XVI mientras observaba cómo Chris estudiaba la casa y se fijaba en cada detalle por donde pisaba.   
 
    -          ¿Qué tal lo está llevando? ¿Y sus hijas?  
 
    Le sorprendió y agradó a partes iguales que esa fuera la primera pregunta que le hiciera. Había escuchado en muchas ocasiones que Tanner no destacaba precisamente por sus buenas maneras. Quizás se había ablandado con el tiempo, o había conseguido comenzar a conectar con su lado humano a raíz de la pérdida. Algo así no solo te cambia la vida, sino la manera de verla y ver a los demás.  
 
    -          Ahora mismo, solo tengo ganas de descansar. Si salgo de la cama es por las niñas. Lo que más me gustaría en el mundo es que esto acabara y poder enterrar a Noah para que descanse tranquilo, pero ya sabe cómo va esto. Tienen el cuerpo bajo custodia, luego vendrá el tema del laboratorio y el reparto de poderes ahora que ya no está. Bueno y, su sucesión política. Como ve, tardaré en poder descansar.  
 
    -          ¿Quién se ha quedado a cargo en el laboratorio? ¿Y en el partido? 
 
    -          En el laboratorio es donde menos problemas pudiera haber. Noah andaba bastante ocupado con su puesto de Senador. Lo tenía bastante bien estructurado para que funcionara de forma autónoma. Se determinará que sus acciones pasen a ser de las niñas y mías y el director ejecutivo seguirá estando al cargo como hasta ahora. En el partido habrá que determinar quién se presenta para ocupar su puesto. 
 
    -          He oído en algún programa que estaba sopesando presentarse usted a las elecciones. Y contaría con un gran respaldo, no sé como decirlo sin que suene ofensivo, pero la muerte del señor Remington le beneficia a la hora de obtener la simpatía de los votantes.  
 
    -          Parece mentira. Sabe de sobra que solo hay que creer un diez por ciento de lo que se oye y solo la mitad de lo que se ve. En todos los órdenes de la vida y más cuando hablamos de prensa sensacionalista. Es cierto que me propusieron ocupar el puesto de Noah, pero no puedo ni planteármelo estando tan reciente. Aunque estuviéramos algo más distanciados a causa de su agenda, en lo que llevan razón es en que llevábamos toda la vida juntos y, una vida juntos no debe servirme como trampolín para ninguna causa política, menos cuando no tengo ningún interés en hacer política. Mire, detective, siempre he sido de la opinión de que el mundo lo cambian las personas y los políticos se van adaptando a esos cambios. Los que se presentan, siempre me han dado la sensación de que lo que opinan es justo lo contrario. ¿Quiere beber algo? 
 
    -          No, gracias, estoy bien así, va a ser breve, no se preocupe.  
 
    -          ¿Cree que fue su compañera? 
 
    -          Rotundamente no, de hecho, por eso he seguido dentro de la investigación.  
 
    -          Me habían dicho que se había ido del equipo del señor Cooper.  
 
    -          Cuando detuvieron a Leslie, tuve un pequeño encontronazo.  
 
    Tras la palabra “encontronazo” se le escapó una leve mueca, como un crío al que han pillado saltando en el barro con una bicicleta.  
 
    -           Tras visitar a Leslie en la prisión hablé con Cooper y limamos asperezas. Aunque investigue por mi cuenta, tengo el respaldo de La Agencia para poder llegar hasta el final de este asunto.  
 
    -          Créame que me alegro. Y bien, dígame, en qué puedo ayudarle.  
 
    -          Me gustaría saber qué era exactamente lo que iba a presentar el laboratorio del señor Remington en las jornadas del cambio climático, y si tiene alguna sospecha de quién pudiera estar en contra de que ese anuncio se produjese para poder saber si es una razón suficiente como para matar. 
 
    -          Se sorprendería cuán mínimas son las razones para matar en el mundo de la política y los negocios señor Tanner.  
 
    -          Le aseguro que me sorprende poco ya en esta vida, señora Remington.  
 
    -          Llámeme Lena.  
 
    -          Está bien, como prefiera.  
 
    -          Verá, la vida de Noah, igual que la mía, no ha sido fácil. En primer lugar, por nuestro color de piel. Como podrá imaginar, siempre hemos tenido todo un palmo más lejos que el resto. Esa siempre ha sido la base del programa político de Noah, cuestión de la que me siento tremendamente orgullosa. Siempre intentó que tanto su laboratorio como su partido político tratara de igualar a las personas. Evidentemente, el laboratorio es un negocio muy lucrativo, pero Noah siempre se encargaba de que se destinaran más recursos de lo habitual en las grandes empresas para tratar de mejorar la vida de los demás, para que todo el que no pudiera acceder a medicamentos tuviera la opción de hacerlo y mejorar dentro de sus posibilidades la vida de quien no ha tenido tanta suerte como nosotros. Y eso que era amigo íntimo del Presidente, opuesto totalmente a ese pensamiento. – 
 
    Lena sintió una punzada mientras proseguía el relato de Noah, pero no era dolor, era orgullo al relatar el legado de su marido.  
 
    -          El laboratorio llevaba ya mucho tiempo trabajando en un compuesto que había descubierto, al que llamaron Terra. Esto, para no entrar en detalles muy técnicos que tampoco vienen al caso, modificaba la composición molecular de la tierra para que cualquier cultivo pudiera desarrollarse en cualquier condición climática adversa. Lo cual aunaba los dos grandes propósitos de Noah, le serviría como un gran negocio, porque resultaría un espaldarazo histórico para su empresa y serviría para paliar problemas de alimentación a lo largo y ancho de todo el mundo. Parece idílico, ¿verdad? ¿Quién podría querer parar ese descubrimiento que resultaría beneficioso para gobiernos, laboratorio y países enteros? Pues mire, desde otros laboratorios, hasta gente cercana a él. Le diría más si pudiera. 
 
    Hizo un gesto con los ojos que Tanner entendió perfectamente, mientras remarcaba el “si pudiera”. Tanner también tenía la certeza de que la casa estaba vigilada bien por cámara o por micrófonos. Tampoco él estaba contándole todo lo que ya sabía. 
 
    -          Ahí tiene un dossier de Terra. Le pido por favor que no se filtre hasta su presentación. Yo iré en persona a presentarlo. No quiero faltar a la memoria y al trabajo de Noah. Ahí aparecen los científicos que han trabajado en él, que son los únicos que conocen su existencia, al margen del departamento de presidencia. Confío en usted, señor Tanner. Sabe mejor que nadie lo que es pasar por esto. Y, como podrá imaginar, lamento en el alma que tengan a su mujer retenida. Espero que acabe con esto cuanto antes.  
 
    -          Muchas gracias por todo, Lena, ha sido usted de gran ayuda.  
 
    Regresó a la ventana y observó a través de las carísimas y horterísimas cortinas entreabiertas cómo se marchaba Tanner sin cruzar palabra con ninguno de los agentes que estaban vigilando la casa.  
 
    Cuando el coche se perdió de vista a través del camino que extendía tras la verja, se acercó a la parte trasera de la casa para comprobar que las niñas estuvieran bien. Habían conseguido construir un castillo en la arena y ahora una de las dos estaba haciendo una sirena con la hermana enterrada en la arena. Subió al baño, y abrió el pequeño papel que Tanner le había pasado por lo bajo en el momento en el que le había dado el dossier de Terra.  
 
    << No se fíe de nadie. Está en peligro. 
 
    555 – 639 – 287.  A cualquier hora. >> 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman 
 
    Ozark, Arkansas, Enero 1993 
 
      
 
    Arthur se tumbó bocarriba sobre la húmeda extensión de roca y gravilla cuando terminó de recoger y empaquetar las cosas que quería llevar con él. El saco de dormir, algo de ropa, el dinero que había podido rescatar de la casa, (no era poco y tenía bien localizado dónde lo guardaban los Coleman), los recortes de periódico donde podía releer las veces que quisiera su gesta, la gorra de los Eagles que le había dado su abuelo y, solo un par de libros que, aunque ocupasen más que la ropa, también le tenía más apego. Siempre sintió más apego por el conocimiento que por las personas o los bienes materiales. Tenía la mente más despejada y el alma más libre, de la misma forma que el día que le quitaron los ruedines a su bicicleta.  
 
    Hacía días desde que se certificó la muerte de Helen. Supuso que a la niña la habrían dado en adopción. Había estado saliendo por el pueblo, a casa de los Coleman, siempre de noche y tomando mil y una precauciones. Arthur no era un niño corriente. Si no fuese por su físico, si solo alguien cerrara los ojos y lo escuchase hablar y pensar, nunca pensaría que era un niño. No quería tomar ningún riesgo. Lo que estaba en juego en aquel momento era ni más ni menos que el resto de su vida. No podía irse en autobús, ya que cualquiera que pudiera verlo allí mismo en Ozark sabría quién era y llamaría a la policía automáticamente. Es el problema de los pequeños pueblos.  
 
    Pero la ventaja de estos mismos lugares poco habitados, es el esfuerzo colectivo para olvidar tras una debacle personal o colectiva. En el momento en el que hay cualquier tipo de desgracia en un lugar así de pequeño, se olvida en un santiamén. Cada uno llevará su procesión por dentro, pero cuando no queda más por hacer, la subsistencia del pueblo es lo primero. Se tiende un velo de silencio y olvido sobre la desgracia y, a otra cosa.  
 
    Esa forma de sentir general del pueblo le había venido muy bien a Arthur que había podido permitirse hacer escapadas cada noche a lo que quedaba de la casa de los Coleman y andar por el pueblo sin que nadie estuviese buscándolo. Aquella noche terminó de recoger las cosas que iba a llevarse con él, las empaquetó en su mochila de campamento, y lo que quedaba que no podía permitirse llevar lo enterró cuidadosamente en la zona boscosa que junto a las cuevas, a unos metros por debajo del puente de entrada al pueblo.  
 
    Sin echar la vista atrás, pedaleó. La luz tenue que emitía la pequeña linterna que llevaba sujeta en el frontal del manillar de la bicicleta apenas le daba para iluminar un palmo del camino, pero durante la madrugada no muchos coches pasarían por la carretera que salía del pueblo y, si lo hacían, confiaba en que no se detuviesen.  
 
    La carretera que salía del ramal dirección Little Rock tenía una iluminación espantosa, digna de cualquier película de Batman de la época post Tim Burton. Al llegar a la I-40, pudo avanzar tranquilamente tras el arcén de la carretera sin miedo a ser visto, rodeado de árboles a través de un camino ideal que le permitía continuar la marcha mientras seguía disfrutando de esa sensación triunfal que te otorga la libertad.  
 
    Arthur pedaleaba mientras el aire congelado hacía contacto con su rostro cayéndole en pequeñas punzadas de hielo, pero poco le importaba. Tampoco le importó el sudor que a cada milla le empapaba más ni a la pesadez que se iba acumulando en sus piernas. Si no hubiera corrido peligro de que le vieran, podía haber ido por la carretera en lugar del camino de tierra se extendía en paralelo al arcén.  
 
    En poco más de dos horas llegó a Clarksville. Las luces no le habían comunicado al pueblo que era hora de amanecer. La entrada al pueblo estaba presidida por un árbol de navidad formado de bombillas iluminadas sobre barras metálicas en medio de un parque que hacía esquina frente a la puerta de un Walmart. Aún no habían retirado el árbol, pero acababa de comenzar el año y entraba dentro de lo normal. Qué pequeña le quedaba la navidad a Arthur mientras disfrutaba del regalo que llevaba años buscando.  
 
    Llegó al apeadero de trenes de Clarksville entre las brumas de la mañana y cotejó los destinos de los trenes, los andenes y la hora de salida. Era pequeño y, no llegaba siquiera a ser estación, pero era más de lo que tenían en Ozark, que no pasaba de una destartalada parada de autobús.  
 
    De los posibles destinos que había, el que más le llamó la atención fue Chicago, quedando vencedor por delante de las otras opciones que eran Kentucky, Virginia, Indianápolis y Ohio. Por lo que había podido leer, Chicago era una de esas ciudades en la que “pasaban cosas”. Una ciudad enorme en la que podría vivir sin problemas, pensó.  Además, era el segundo tren que pasaba, solo un par de horas después, a las nueve y cuarenta y ocho minutos, mucho más seguro que estar todo el día esperando en la estación, despertando la curiosidad de los que pasaran por allí, o peor, teniendo que esconderse para que no le preguntasen qué hacía allí un niño solo.  
 
    Pensó que, si los trenes tenían la misma puntualidad que los autobuses que alguna vez había esperado junto a Jacob en la parada de Ozark, le quedaba aún un largo trecho esperando.  
 
    Los trenes siempre fueron máquinas que llamaron desde muy temprana edad la atención de Arthur y, por fín, en el apeadero de Clarksville iba a tener la oportunidad de subirse a uno. Era lo único que tenía claro. Quería irse, donde fuera, pero en tren. Amén de que así tendría menos problemas a la hora de transportar la bicicleta y no tendría que dejarla a su suerte entre millones de maletas en el fondo de un autobús. Le llamaba la atención poderosamente el sonido, el humo, el sentimiento que despertaba en él esas locomotoras, la espera, las bienvenidas, las despedidas. La magia.   
 
    Se acercó a la estrecha taquilla situada en la entrada que, abrió un rato después de estar esperando en uno de los bancos de piedra junto a la vía más cercana. Tras los barrotes metálicos de la ventanilla a la que llegaba a asormarse por una pizca apareció un hombre rechoncho con aspecto de Santa Claus, pero sin disfraz rojo. Tenía la nariz rosada y la sonrisa amplia, algo sorprendente tratándose de una hora tan temprana. Siempre había oído a los Coleman hablar del mal humor de los que trabajaban de cara al público y aquello le agradó.  
 
    -          Buenos días, me gustaría comprar un billete para el tren que pasa camino a Chicago.  
 
    -          Pero chico, ¿tú que edad tienes? 
 
    -          Casi siete años y medio. 
 
    -          Entiendo. No te puedo vender un billete, ¿saben tus padres que quieres ir a Chicago? 
 
    -          Pues claro que lo saben. 
 
    -          Veamos, ¿Y el dinero?  
 
    El hombre lo miraba divertido y resultó que, el que se estaba poniendo de mal humor a una hora tan temprana era Arthur.  
 
    -          Claro que tengo el dinero.  
 
    -          Pues entonces tendrás que venir con tus padres a comprar el billete.  
 
    -          ¡Pero si están trabajando y no pueden venir! Tengo que ir a Chicago a visitar a la familia de mi padre.  
 
    -          Lo siento chico, pero no puede ser. Si te vendo un billete, me despedirían.  
 
    Arthur regresó al banco del andén bastante ofuscado, pero con un plan tomando forma en su mente. Antes del tren que llevaba a Chicago pasaba por el apeadero el que iba dirección Indianápolis. Esperó pacientemente a que llegara, escondido tras una de las esquinas. Se oyó un silbido penetrante y un chirrido ensordecedor que le anunció la llegada de aquella máquina a todas luces majestuosa.  
 
    Asomado desde su escondite, vio como Santa Claus salía para revisar los billetes de los pocos pasajeros que se habían acumulado en el andén aguardando el tren de Indianápolis. Cuando hubieron subido y el tren partió hacia su destino, se metió de nuevo en su garita.  
 
    Arthur corrió hacia el bosque que había frente Walmart, junto al árbol metálico de navidad. No tenía tiempo que perder. Buscó entre los troncos y las piedras algún trozo de madera que pudiera usar para su propósito, hasta que halló uno que tenía una perfecta forma de cuña. Luego regresó a su destino.  
 
    Hurgó en su mochila hasta que encontró el pegamento que llevaba consigo y que le había sido útil para pegar algunas partes del manillar de la bicicleta y el lomo de uno de los libros. Extendió el pegamento en el trozo de madera que había cogido de la zona boscosa y se acercó a la garita. Lo introdujo con sumo cuidado bajo la puerta para que no llegara a salir a través del otro extremo y apretó contra el suelo para que el pegamento hiciera su trabajo. Aguantó apretando unos veinte segundos mientras Santa Claus expendía un par de billetes.  
 
    Comprobó luego que la madera se sujetaba lo suficiente en el suelo, eso, y la forma de cuña que tenía le serviría lo suficiente como para que no pudiera abrir la puerta al llegar el tren. Ya solo le quedaba esperar, faltaban unos veinticinco minutos para que el tren hiciese su entrada triunfal.  
 
    Se acercó al andén y esperó junto al resto de viajeros que iban destino Chicago. Milagrosamente el tren hizo su aparición por la vía a la hora indicada. Se abrieron con un escape de aire las puertas de sus vagones. Había un revisor en la última de las puertas y Arthur corrió en sentido contrario para poder hacer su entrada por la que estaba más alejada, mirando de reojo cómo Santa Claus intentaba abrir la puerta de la garita, pero no podía.  
 
    Aguardó hasta estar seguro de que el revisor estaba distraído mientras miraba los billetes de una pareja que se habían acercado a donde estaba y les daba paso. Agarró la bicicleta en peso para meterse por la puerta del último vagón. Atravesó el pasillo hasta el fondo y se sentó en un compartimento de cuatro asientos donde ya estaban situadas una señora mayor con su hija adolescente, tras dejar la bicicleta y la mochila en el los estantes destinados al equipaje. Cerró los ojos fuerte bajo la atenta mirada de la mujer hasta que sintió que el mundo comenzaba a moverse y el suelo traqueteaba bajo sus pies.  
 
    Cada grito sibilino del tren hacía que una electricidad fascinante recorriera el cuerpo de Arthur. Nunca había disfrutado tanto como en aquel momento en el que veía difuminarse el paisaje a su velocísimo paso. No sabía a qué velocidad irían, pero sabía que nunca había ido tan rápido, ni siquiera cuando Darren lo recogía de la escuela. En aquella cochambrosa furgoneta no eran capaces de adelantar ni a una tortuga.  
 
    Cuando pensaba que todo iba sobre ruedas hizo su aparición el revisor.  
 
    -          ¿Y este chico tan gracioso? ¿De dónde ha salido? Antes no venía con usted, ¿verdad?  
 
    Se dirigía a la señora sentada en su compartimento, mientras que Arthur solo quería que se lo tragase la tierra, quedándose por primera vez en su vida sin palabras.  
 
    -          No, creo que se ha subido en Clarksville.  
 
    -          ¿Y tu billete, chico? 
 
    -          El señor de la taquilla no quería vendérmelo.  
 
    -          ¿Y cómo te has subido? Me ha extrañado no ver allí a Jewell, ¿no sabrás nada de eso? 
 
    -          No, yo solo me he subido al tren para ir a Chicago.  
 
    El revisor comenzaba a parecer desconcertado.  
 
    -          Pues en la próxima parada tendrás que bajarte, chico.  
 
    Sobre la bocina, hizo su aparición en escena un hombre pulcramente vestido, con un traje de chaqueta gris, camisa blanca, y zapatos que habían sido limpiados hacía poco tiempo. Arthur disfrutaba fijándose en los detalles. La corbata era gris oscuro y de las mangas de la chaqueta asomaban dos gemelos de oro, pero poco ostentosos. El hombre llevaba una barba pulcramente recortada y le sacaba dos cabezas al revisor.  
 
    -          John, deja de gastarle bromas al revisor. Señor, disculpe a mi hijo, me surgió un imprevisto y tuve que llevármelo conmigo a Chicago, pero no me dio tiempo de comprarle el billete porque al llegar a la estación estaba cerrada. Dígame cuánto es y lo solucionamos.  
 
    El revisor se acercó al hombre, este sacó un billete que no alcanzó a ver de cuánto era y se marchó con una sonrisa y con toda seguridad, bastante más dinero del que costaba un billete.  
 
    -          Venga, John, anda a sentarte a tu sitio. Deja a esa señora ya.  
 
    Arthur se acercó con cautela al compartimento donde se encontraba su benefactor.  
 
    -          Conmigo no tienes que fingir, chico. Te he visto cuando estaba llegando el tren mientras atascabas la puerta de la garita y cómo te has subido luego por la otra puerta. Nadie sabe que te has ido, ¿verdad? 
 
    -          Verdad.  
 
    A veces resultaba más fácil decir la verdad sin rodeos y el peso que te quitas de encima es incomparable.  
 
    -          ¿Y tus padres? 
 
    -          Mis padres están muertos y me escapé de casa cuando quisieron darme en adopción. 
 
    Bueno, quizás no toda la verdad.  
 
    -          ¿Por qué Chicago? 
 
    -          Porque allí pasan cosas.  
 
    -          ¿Y qué esperas que pase? 
 
    -          Todavía no lo sé.  
 
    -          Podrías contestar más de dos palabras seguidas, porque puedes estar hablando con alguien que tiene que elegir entre ayudarte o llamar a los servicios sociales. ¿Tienes donde quedarte? 
 
    -          Todavía no lo tengo decidido, pero tengo dinero.  
 
    El comentario le provocó una risa al hombre, que no dejaba de sorprenderse de la suspicacia y la poca vergüenza que gastaba ese chico.  
 
    -          Creo que podré ayudarte. ¿Tienes nombre? 
 
    -          Sí, Smith.  
 
    No quería darle su nombre sin saber todavía si podía fiarse de él. Había leído que Smith era el apellido más común en los Estados Unidos. Así tendrían más difícil localizarle si algo salía mal. No podía arriesgarse a que hubiera leído su nombre en las noticias.  
 
    -          Ya. Claro. Yo, por mi trabajo, también me llamo así. Bueno, ponte cómodo que queda un rato para llegar a Chicago.  
 
    Arthur se fijó en la pistola que llevaba con un cinturón pegada a las costillas cuando se inclinó para coger la botella de agua que tenía en el reposabrazos del asiento y se le abrió la chaqueta. Había leído bastante al respecto, como de otras muchas cuestiones que le habían interesado más temprano de lo que le correspondía, y aquella no parecía la pistola reglamentaria de la policía.  
 
      
 
      
 
   
  
 


   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Robert Williams 
 
    10 de junio de 2020 
 
      
 
    No podía negarlo. Necesitaba una historia así. Hacía tanto tiempo que no se sentía un periodista útil que se extrañó cuando ese cosquilleo volvió a recorrerle la espalda. Aquel era el preámbulo de una historia grande y esta, lo tenía todo.  
 
    Un detective que tras años dedicándose a escribir es reclutado para un caso que presenta similitudes con aquel que hizo que se retirase hace cinco años, dos senadores de los Estados Unidos y un agente de una división secreta del gobierno asesinados de la misma forma y, con una vuelta de tuerca maravillosa, la novata con la que Tanner compartió su último caso, acusada de cometer esos asesinatos mientras se retransmitía el secuestro de su esposa para todo el planeta en streaming, sin que nadie pueda detectar de dónde provenía, ni tan siquiera la propia Instagram, con la que había contactado y que se veía incapaz de indicar la procedencia del vídeo.  
 
    Además, la peculiar situación de Leslie. La única a la que le había tomado algo de cariño el inaccesible, el cien por cien efectivo, el pragmático, el borde, el despiadado, el súper detective. 
 
    Sí que lo tenía todo. Incluso su giro final. Cualquier persona en su sano juicio y con las pruebas que habían encontrado en contra de Leslie Davies hubiera entrado en un estado furia irreversible sobre todo, al sentirse traicionado no solo ahora, sino hace cinco años. Tanto tiempo habiéndole tomado el pelo es una afrenta imperdonable para cualquiera. Pero no para Tanner. Era tan seguro de sí mismo que, aunque reconocía que podía haber errado antes, confiaba plenamente en Leslie y no solo eso, sino que el muy cabrón tenía un plan para sacarla de la cárcel, para resolver el caso y para exonerarla de toda culpa.  
 
    Se iban a echar las manos a la cabeza en el periódico cuando les dijera que no iba a escribir esa historia. De hecho, si algo tenía claro era que no quería escribir más, al menos de esa manera, sintiéndose una rémora para el periódico. No quería estar donde no le dejaran ir detrás de la verdad, sino que le impusieran su verdad. Solo quería descubrir cómo le involucraba a él esa historia y luego descansar de todo aquello que le quitaba el sueño día tras día.  
 
    Tras pedir un par de favores y enterarse de que iban a llevarla allí, Robert acudió a la cárcel de mujeres de Rikers Island, aunque tardaron mucho más de lo habitual en trasladarla y los funcionarios no querían soltar prenda. Solo podía contar con el guardia Butler que, aún no había comenzado su turno pero había hablado con Tanner y había quedado en avisarlo cuando Leslie llegara, así que se marchó de los aledaños de la prisión después de unas horas y dejó allí a una manada de ávidos carroñeros, cámara y móvil en mano, esperando para poder sacar una imagen, una declaración o cualquier cosa que se prestase a llenar esos titulares huérfanos de villanos.  
 
    La siguiente parada en su ruta era su propia casa, por dos razones. La primera. En algún momento debía dormir, aunque su mente no dejase de dar vueltas y, tampoco estaría de más darse una ducha, sobre todo si esa iba a acabar siendo la dinámica de los próximos días. Necesitaba afeitarse como el respirar. Robert había sido uno de los pocos hombres que se habían resistido férreamente a la dictadura de las barbas. Era como un conserje de los años sesenta. Si había un día que no se afeitaba, no terminaba de estar cómodo en el mundo.  
 
    Por el camino llamó a su contacto en Instagram, que le dijo que habían hablado con los encargados de la agencia sobre la retransmisión en directo. Ellos proporcionaban el servidor, pero el rastreo de la IP los llevó a un interminable pinball de país en país hasta que se volvió indetectable. De hecho, Chris le había dicho que había puesto sobre eso a un ayudante que solía tener de vez en cuando si requería de algún tipo de recurso informático extraoficial. Lo que sí le dijo su contacto fue que ofrecieron parar la retransmisión, algo para lo que sí tenían poder, pero se encontraron con una férrea negativa porque era la única forma de controlar que Cathrerine seguía viva que tenían.  
 
    Ahora tenía que ir a por lo que Tanner le había pedido (le resultaba raro llamarlo Chris) y esa era la segunda razón por la que debía ir a su casa.  
 
    * 
 
    Russel St, Fair Haven 
 
    Tras la detención de Leslie Davies 
 
      
 
    -          Mira este mensaje que he recibido de Leslie, ha debido enviarlo justo antes de que la detuvieran. Parece bastante críptico, << Coleman. Oz. Ark. 281292>> 
 
    -          Un momento, ¿puedo verlo bien? 
 
    -          Sí. Creo que el veintiocho de diciembre del noventa y dos es la fecha de nacimiento de Leslie, si no me equivoco. Coleman es un apellido, pero no lo relaciono con ella.  
 
    -          Chris. Creo que sé de qué habla ese mensaje. Fueron mis primeros reportajes para el Chronical, antes de formar parte del Times.  
 
    -          Ilústrame, por favor.  
 
    -          A finales de ese año, de hecho, creo que fue ese mismo día que pone en el mensaje, Helen Coleman, sí, creo que se llamaba Helen, murió cuando al dar a luz a su hija en Ozark, Arkansas. El resto de la familia había muerto días antes en un incendio, solo ella sobrevivió. El caso fue bastante sonado. Me mandaron a cubrirlo a mí, que estaba recién llegado, y ya sabes, los veteranos eran poco dados a moverse a pueblos que estaban a más de cinco minutos de Nueva York para contar un incendio, pero yo era un meritorio y tenía ganas de contar historias “de las de verdad”, historias humanas.  
 
    -          ¿Sabes si fue provocado el incendio? 
 
    -          Por lo que se dedujo de la investigación, el incendio fue accidental. El tiempo era bastante inestable y se originó en el garaje que había junto a la casa. Luego hice un seguimiento bastante profundo sobre el caso y acabé cogiéndole bastante cariño a ese pueblo, incluso el Parque Nacional de Ozark sigue siendo hoy día de los lugares que más uso para desconectar. Me sorprendió mucho cómo el pueblo unió fuerzas para superar la pérdida de esa familia. En un pueblo tan pequeño cada pérdida es un drama. Se unen como un banco de peces, y nadan hacia delante. Fue encomiable.  
 
    -          No es casualidad que Leslie me haya mandado ese mensaje y tú cubrieras el caso Coleman con unos datos que coinciden y os conciernen en cierta forma a los dos. Estamos cerca del epicentro de este caso, y mucho más cerca de saber porqué te han involucrado a ti también. ¿Conservas esos reportajes? 
 
    -          Soy un nostálgico, por favor.  
 
    -          Vale, pues ve a buscarlos y los estudiaremos. Algo debe haber en ellos. Mientras, tengo que hacer una visita a la mujer de Remington y a Leslie. Tengo un plan para sacarla de allí y la ayuda que necesito.  
 
    -          Gracias por dejarme formar parte de esto, Tanner. –  
 
    Realmente estaba agradecido. Hacía tiempo que no sentía esas ganas de llegar hasta el fondo de un asunto. Ese instinto que llevaban ya tanto tiempo intentando adormecerlo, se había despertado como un resorte en cuanto le llegó el primer correo con la foto de Remington.  
 
    -          Créeme Robert, mucho me temo que, si esto prosigue con el cariz que está tomando, vas a desear pronto no haber formado parte de esto. No olvides que han metido en esto a la fuerza.  
 
    * 
 
    Aparcó el coche tan lejos de su casa que casi le hubiera resultado mejor ir andando a la cárcel. El bochorno que azotaba la ciudad no contribuía al buen humor en general ni a la comodidad en particular. Notaba cómo le caían goterones de sudor recorriendo su frente en una carrera frenética por todo su cuerpo. Sudaba por partes del cuerpo que no sabía ni que existían. Pensó que iba a priorizar el ducharse sobre dormir y coger los documentos para verlos con Tanner al día siguiente.  
 
    Se ducharía con agua fría, un hito reservado a las ocasiones en las que le dolía tanto la cabeza de estar escribiendo que necesitaba sentir caer ese chorro helado sobre su cabeza para que se le congelasen las ideas durante al menos los quince segundos que podía aguantar sin que le diera una hipotermia.  
 
    Cuando estaba sintiendo el frescor en su cuerpo solo de pensar en el placer de la ducha fría oyó sonar el teléfono. Era Tanner.  
 
    -          Dime, Tanner. Espero que tengas alguna buena noticia.  
 
    -          Hasta que no estemos todos seguros y ese cabrón esté entre rejas o bajo tierra no creo que haya buenas noticias para nadie. Lena Remington me ha dado un dossier de lo que van a presentar en las jornadas del cambio climático. Creo que es razón de sobra para matar. Son muchos millones en juego.  
 
    -          ¿Cómo has visto a Leslie? 
 
    -          Leslie siempre está bien. Mi Rookie es distinta a todos. Ella, con cada caso, vive una última vida. Y esta, es la última de todas. Créeme, va a salir de esta más fuerte y mejor que todos nosotros. ¿Tienes los reportajes de Ozark?  
 
    -          Estoy en ello, voy llegando a casa en este mismo instante, mañana los vemos. Por cierto, estaba esperando para llegar a casa y darte la noticia yo antes de que te enteres por otras fuentes.  
 
    -          ¿Qué pasa ahora? 
 
    -          Es Connors. 
 
    -          ¿Qué coño le pasa a Connors? 
 
    -          Que lo van a soltar. 
 
    -          ¿Pero cómo va a ser eso posible? Está bien, te dejo y veo qué puedo averiguar.  
 
    Era la primera vez que le notaba esa ira en la voz y, teniendo en cuenta que su mujer se encontraba secuestrada, era mucho decir.  
 
    La cerradura de la puerta tenía un tacto distinto. Suelta. La llave agarró, pero se abrió la puerta sin esfuerzo alguno. Era el preludio. La imagen que se encontró al entrar en su domicilio era digna de una catástrofe natural. Sacó la pequeña llave que llevaba siempre consigo y, fue sorteando muebles destrozados, discos, libros desgarrados y esparcidos por el suelo, trozos de cristal, hasta que llegó al “armario de la destrucción” y, haciendo honor a su nombre, estaba destruido. No pudo distinguir a primera vista qué otras informaciones se llevaron, pero los reportajes de Ozark, habían desaparecido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    Madrugada del 11 de junio de 2020 
 
      
 
    Le había costado horrores conciliar el sueño. Únicamente había podido llegar a un estado de duermevela ocasional que comenzaba a provocar que sus sentidos se resintieran y había convertido, de manera fulminante, a la cafetera como su nueva mejor amiga. Con la cantidad de uso que le estaba dando pensaba firmemente que el siguiente anuncio lo protagonizaría él y no George Clooney.  
 
    Mientras seguía estudiando las imágenes de Catherine, había recibido otra llamada de Robert, informándole del robo que había sufrido en su domicilio. Inmediatamente llamó a Cooper que, envió unos técnicos al piso en busca de alguna huella o signos que pudiera evidenciar quién lo había cometido, pero sabía de antemano que no encontrarían nada. Solo querían llevarse los reportajes sobre el incendio de Ozark. 
 
    Había perdido, además, un tiempo precioso discutiendo sin llegar a ningún sitio con Cooper, cuando le pidió explicaciones sobre la puesta en libertad de Connors. Todo lo que acertó a decirle fue que la orden venía de arriba, de muy arriba, que necesitaban un lavado de imagen y, no podían permitir que, con las pruebas que había contra Leslie, Connors siguiera encerrado cuando lo que tenían contra él se había convertido en algo circunstancial. No querían que se sospechara de discriminación racial. 
 
    Saldría de manera provisional hasta que hubiera una revisión del juicio y se hubiera resuelto el caso contra Leslie. No solo estaban buscando pruebas contra Leslie en este caso, sino que, la policía estatal estaba buscando pruebas que la relacionaran con los crímenes de hacía cinco años. Una locura. Los datos de aquel caso estaban más que contrastados. Connors había reconocido los asesinatos y había confesado, al margen de todas las pruebas que había contra él. Pero Cooper le explicó que había cambiado su versión en las últimas horas, reconociendo que alguien le pagó para asumir la culpa. Para corroborarlo, habían encontrado transferencias mensuales hechas a la cuenta de su mujer durante el tiempo que había estado Connors encerrado, indetectables al tratarse de menos de diez mil dólares y que nadie se había preocupado de investigar al haberse declarado culpable.  
 
    Por mucho que le doliera que Connors fuera a salir de la cárcel, ese camino era un terreno yermo al que no podía dedicar más tiempo. Para poder acabar con todo debía ayudar a Leslie. Comenzaba a abrirse paso de forma paulatina su mente de investigador. Había tardado, pero había cambiado el chip. Era hora de ser más práctico.  
 
    En las cuentas de Remington no había evidencias de ningún movimiento extraño, pero en las del laboratorio habían encontrado transferencias de la senadora Peters, así como de otros nueve miembros electos de la política más relevante que, básicamente, habían aportado una suma cada uno de nueve millones trescientos mil dólares para entrar a formar parte de la junta de accionistas de AstraTerra Pharmaceutical. Una buena forma de asegurarse el futuro ante el lanzamiento de un compuesto como Terra.  
 
    Le habían puesto escolta permanente a los otros ocho políticos que habían realizado la misma transferencia que Peters, pero Chris estaba convencido que no tenían qué temer. Remington, como Presidente del laboratorio y Peters, como una de las senadoras más relevantes del país, eran los señuelos perfectos para dar un golpe mediático y que la presentación de Terra no se llevara a cabo. Chris ordenó igualmente que un nutrido grupo de agentes custodiara el laboratorio, aunque una demostración de fuerza bruta no entraba en los patrones de comportamiento que eran de esperar por parte de su enemigo.  
 
    Se caracterizaba más bien por la elegancia, la rosa con el alambre de espinos era una simbología que quería señalar la corrupción del símbolo nacional. La desnudez de los cuerpos, la ausencia de hematomas o signos de lucha, eran pureza, pulcritud, una demostración de control que sin duda le hacía descartar que entrara por la fuerza en el laboratorio. Le gustaba mostrar que tenía el control de la situación y que, además, lo hacía sin esfuerzo alguno.  
 
    Incluso en el secuestro de Catherine encontraba los mismos patrones. Estaba convencido de que estaba bien. No le convenía matarla aún porque así lo tenía bajo su control. Tampoco podía dejar que se demacrara más de lo necesario, porque haría que desentonara en la imagen de pulcritud que le gustaba mantener. Habían pasado días y Catherine seguía manteniendo un aspecto bastante saludable a pesar de estar metida en lo que estaba seguro que era el pozo de la época de la ley seca del que Daniel Kerr le había hablado años atrás.  
 
    Pensaba que intercalaba el vídeo en directo con imágenes pregrabadas o trucadas que insertaba en la transmisión para poder encargarse de que Catherine siguiera hidratada y con buen aspecto. Dentro de todo lo malo que esto conllevaba era algo que lo tranquilizaba. Al culpable no le gustaba el horror. Le gustaba el caos, pero el caos que estuviera bajo su control.  
 
    Hasta el robo en casa de Robert era una demostración de ese control. Lo había escenificado de manera magistral. Un aviso << ¡Eh!, sé lo que buscáis y voy por delante. >> Porque ese robo no lo había ejecutado ningún principiante. Ese desorden era el orden dentro del caos. No había pruebas, no faltaba nada, solo lo que él quería que faltase.  
 
    Era importante salir de su control, explorar un camino inesperado.  
 
    Cuando consideró que dejaba de ser una hora intempestiva como para llamar por teléfono a un ser humano, salió al porche con un café humeante en las manos y llamó a Butler para que me confirmará que todo iba según lo previsto. No había cabida para un error.  
 
    -          Buenos días. 
 
    -          Buenas, Tanner, ¿alguna novedad? 
 
    -          Vamos por el buen camino, la verdad, pero necesito saber que está todo bajo control por ahí. 
 
    -          Todo va como debe ir. Déjeme eso a mi.  
 
    -          Me tranquiliza escuchar eso. 
 
    -          Ya sabes que siempre le voy a ayudar en lo que necesite.  
 
    -          Te lo agradezco.  
 
    -          Hasta luego.  
 
    Se quedó un par de minutos en el porche sintiendo el frescor de la mañana. Aquel era el único momento del día durante el verano que no daba ganas de arrancarte la piel a tiras. Pensó en lo irónico que era que, desde el momento en el que había conocido el secuestro de Catherine, le había dedicado más tiempo que nunca a regar el huerto, algo que ella estaba cansada de pedirle cuando estaba allí, como si al seguir cuidándolo una parte de ella no se hubiera ido.  
 
    Cuando acabó con el huerto reparó que tenía una llamada que no esperaba en aquella situación, el señor Peterson, así que le devolvió la llamada.  
 
    -          Buenos días, Chris. Siento molestarte en esta situación.  
 
    -          No te preocupes, siempre es un placer oír una voz amiga en estas circunstancias.  
 
    -          ¿Cómo lo estás llevando? 
 
    -          No te voy a negar que he estado mejor. Como antes de entregarte los manuscritos, me cuesta dormir hasta que no lo tengo todo resuelto.  
 
    -          Entonces tienes mucho por lo que no dormir, imagino.  
 
    -          No te haces a la idea. Y dime, ¿para qué me habías llamado? 
 
    -          Lo primero sin duda era para comprobar que no habías perdido la cabeza, no me gustaría perder a mi mejor escritor, ya sabes. Al margen de eso, ayer recibí una llamada de la mismísima PRH. 
 
    -          ¿Y qué es lo que querían?  
 
    La PRH era la editorial no solo más grande de Estados Unidos, sino del mundo.  
 
    -          Me han hecho una oferta para que escribas la segunda parte de “El secreto de los ángeles”, en la que cuentes la historia de Leslie, y me han hecho una oferta por ese y, por los derechos del secreto, para sacarlos ambos en un pack. 
 
    -          Lo que quieren es contar cómo la jodimos entonces y contar ahora la terrible historia de Leslie.  
 
    -          Sé que ahora no es el momento, pero la oferta supera los seis ceros tanto para ti como para nosotros, y si no lo cuentas tú, el riesgo que corres es que venga alguien de fuera y dé una versión totalmente fuera de contexto.  
 
    -          Te lo agradezco de veras, pero ahora solo estoy centrado en salvar a Catherine, a Leslie y, resolver este entuerto. No voy a inculpar a Leslie porque estoy convencido de que ella no es la culpable. Para escribir esa historia tendría que poder hacerlo a mi manera.  
 
    -          Están dispuestos a darte total libertad y créeme, que llevo muchos años en esto, no es algo que sea común.  
 
    -          Como te digo, ahora mismo tengo otras prioridades.  
 
    -          En cualquier caso, piénsalo, tenemos una semana para poder decidirnos. La oferta expira el domingo a las doce de la noche. Tómate tu tiempo. Y no te preocupes más de lo necesario, si algo tengo claro, es que acabarás resolviendo esto. Un abrazo, Chris. 
 
    -          Gracias.  
 
    La oferta podía haber durado una eternidad, porque, en menos de una semana, él estaría muerto.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Connors. Prisión Metropolitana, NY 
 
    Madrugada del 11 de junio de 2020 
 
      
 
    No podía creer que después de cinco años fuera a salir en libertad, aunque fuera provisional y bajo vigilancia. Cinco años acostumbrándose a la soledad, a una prisión con una seguridad extrema, aún con sus privilegios. Cinco años que habían pasado y, prácticamente ya se habían desdibujado en el palacio de su memoria, aunque aquellas últimas veinticuatro horas estaban resultándole eternas.  
 
    No dejaba de pensar en lo que habría cambiado después de estos cinco años. En cómo reaccionarían su mujer, sus hijos. Si sabrían valorar lo que había hecho, la culpa con la que había cargado para que ellos pudieran vivir de forma que antes ni hubieran imaginado, gracias a la contribución de Smith.  
 
    Pensó en Smith, en el momento en el que lo reclutó para su equipo y cómo fue ganando posiciones, ascendiendo en el escalafón. En cómo lo sacó del cuerpo de policías ofreciéndole un cargo de confianza, un sueldo de confianza. Ese cuerpo de policías donde llevaba años sintiéndose ninguneado sistemáticamente por el hecho de no ser de la misma raza, cansado de que, para llegar a la misma meta que cualquier otro tuviera que correr el triple. Cansado de que muchos compañeros lo miraran por encima del hombro.  
 
    Cansado de fingir que no le importaba cuando otros policías ejercían rutinariamente actos de violencia racista, día sí, día también. De ver cómo el sistema judicial tapaba las vergüenzas de un cuerpo que solo protegía a parte de la población. De los altos mandos que tenían cargos de poder en asociaciones marcadamente racistas, cansado de los que hacían tratos con narcotraficantes y hacían la vista gorda mientras la droga corría impunemente por las calles mientras ellos se llevaban una parte del pastel. Cansado de ver cómo los demás vivían como reyes a base de maltratar ciudadanos, de cómo valía más caer en gracia que ser gracioso.  
 
    Todo ser humano tiene un límite. Un segundo exacto en el que decides cruzar la línea. Una gota que colma el vaso. Ese momento en el que llevas toda la vida luchando por un bando en el que crees de forma errónea. Un bando que, en teoría, salvaguarda la ley, que debe servir para mejorar el mundo. Y ves de cerca cómo está tan lejos de la ley, como de la decencia o de mejorar el mundo. Y palpas la miseria menos humana y, los humanos con menos escrúpulos. Y el vaso desborda, pero con dignidad. Si hay que delinquir, mejor ir de frente que haciendo ver que proteges a la gente.  
 
    Cuando te das cuenta que tiene más dignidad un criminal honrado que un agente de la ley corrupto, ya no hay vuelta atrás. 
 
    Smith era un líder nato, de esos que están sustentados por un aura de respeto y grandeza que no se puede conseguir con trabajo porque, se tiene o no se tiene, aunque nadie del equipo había conseguido ponerle cara.  
 
    Había que ser muy estúpido para no llevar sus instrucciones a cabo. Todos en aquel mundo conocían la leyenda de Smith. Cuanto abarcaba y lo que acarreaba desobedecerle. Era escrupulosamente perfeccionista y la preparación a la que sometía a su equipo podría competir con la de cualquier ejército de élite. No solo los formaba en cuanto a la disciplina militar y ejecutiva, sino también a la hora de pensar y plantearse posibles situaciones que pudieran salir mal y cómo solventarlas.  
 
      
 
    Por si esto fuera poco, sus hilos y contactos eran inagotables. La estancia en la prisión Metropolitana de Connors fue la que cualquiera de los más de siete mil reclusos hubiera deseado. No había día que no tuviera prensa, móvil, llamadas, comida a la carta. Todas las facilidades que estaban prohibidas y, más en la planta de máxima seguridad, las disfrutaba. 
 
    El día antes había ido a visitarle un abogado que le había comunicado la reapertura de su caso al haber encontrado similitudes entre el caso de la muerte de los senadores y el agente de la agencia estatal con el de la rosa y, sobre todo, al haber encontrado evidencias de que la culpabilidad era de Leslie Davies, por lo que podría salir a la espera de la revisión del juicio.  
 
    Pasó el día leyendo noticias acerca del caso de Davies, inquieto, notando cómo pasaba cada segundo, cómo se convertían en horas interminables. Aunque aquello no le olía bien, se convenció a sí mismo de que lo que le había contado el abogado tenía bastante sentido y no pudo evitar sentirse impaciente. Se preguntó si iría su familia a esperarlo a la puerta de la prisión. Igualmente se preguntó si podría volver a formar parte del equipo de Smith. Si se había encargado de su familia durante tanto tiempo no creía posible que justo al salir lo fuera a dejar en la estacada.  
 
    Horas que le parecieron lustros. Tras anochecer, cuando el reloj marcaba las tres de la madrugada, dos funcionarios se presentaron en la celda de Connors y le conminaron a que los acompañase para abandonar la prisión.  
 
    Recorrieron las escaleras exteriores de seguridad mientras Connors seguía esposado, pero comenzaba a percibir el dulce aroma de la libertad. La noche caía húmeda y penetrante en Nueva York. Al llegar a la garita de entrada de la prisión, le devolvieron en una bolsa de plástico transparente su cartera, vacía, y el reloj que llevaba el día que ingresó en prisión. Ante él, con un chirrido que se difuminaba ante el ruido de los coches que se cruzaban en el exterior, se abrieron las compuertas de la prisión para que saliera.  
 
    En la esquina de Park Row, se percató de que la vida había continuado su curso durante los cinco años que había estado encerrado. Es curioso pensarnos el centro del universo, como cuando sufrimos una pérdida importante o alguna situación de desasosiego máximo y, mirar alrededor y, comprobar que el mundo sigue funcionando a pesar de nuestros males. Ocurra lo que ocurra a cualquier persona, el universo sigue su curso de despiadadamente egoísta.  
 
    Se sentó a esperar en una boca de metro cercana. Pensó en aguardar media hora más, si no iba nadie a recogerlo, tomaría el metro para volver a casa.  
 
    Una de las cosas que aprendió en las formaciones que Smith le daba a su equipo era que una bala expansiva de punta hueca convierte su objetivo en un pedazo de mantequilla que atraviesa con la misma facilidad que una perforadora eléctrica, pero multiplicado por mil, aumentando las heridas normales provenientes de otras balas y su diámetro, para provocar una incapacidad mayor y más rápida. Con un disparo certero en la cabeza, un objetivo tardaba una media de doce segundos en morir.  
 
    Creyó que simplemente era un simple coche que se había parado en el semáforo que había junto a la entrada del metro. Vio que era un Lincon negro, el coche que utilizaba la policía para pasar desapercibido.  
 
    Vio cómo abría la ventanilla y la cara del policía que ocupaba el interior del vehículo. Lo reconoció, claro que lo reconoció.  
 
    El cuerpo se paraliza ante situaciones desconocidas. Creemos que estamos preparados para cualquier contingencia que ocurra, pero en el momento de la verdad nuestro sistema nervioso toma el control de la situación y cuando se bloquea, no hay manera de reactivarlo.  
 
    Morir es una situación para la que nadie está preparado.  
 
    Doce segundos tardó Connors en sentir cómo se le escapaba la vida cuando sintió la bala de punta hueca atravesando su cabeza como si fuera un pedazo de mantequilla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parte 3 
 
      
 
    “La vida es infinitamente más extraña que cualquier cosa que la mente del hombre inventaría.” 
 
    Sherlock Holmes, Arthur Conan Doyle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hotel Grand Hyatt 
 
    14 de junio de 2020 
 
      
 
    Cincuenta y dos segundos es tiempo suficiente para pasar toda una vida. Es tiempo suficiente para que Chris agarre de la mano dentro del caos a la mujer que ama, su ancla, su montaña inamovible y, notar cómo se le va la vida y, cómo se le iba la vida a él porque, mientras se le escapa la vida, cincuenta y dos segundos son mucho más que un minuto. Es una representación a cámara lenta de todos tus demonios golpeándote la sien. 
 
    En cincuenta y dos segundos, mientras se escapa la vida, le da tiempo a sujetar a su mujer de la cuerda que la tienen colgada a la parte superior del escenario, y piensa: 
 
    Medio metro de cuerda, un trozo de alambre de espino, un total de menos de diez dólares en cualquier ferretería. Una rosa recogida en cualquier jardín. Menos de diez dólares es lo que ha costado el sufrimiento de la persona que más quiero en el mundo.  
 
    Y le da tiempo aún a pegar la cuerda a la pistola y apretar el gatillo, al menos, para poder tenerla en brazos.  
 
    No podía elegir una muerte mejor que en sus brazos. Si tenía que haber un final, qué final más bonito si ella fuera lo último que ve en este mundo. Porque ella ha sido no solo su mundo, sino su galaxia completa.   
 
    En cincuenta y dos segundos, mientras se le escapa la vida, incluso puede cortar el cable del cinturón de explosivos que ha estado estudiando mientras un psicópata hijo de puta tenía a su mujer secuestrada en un pozo retransmitiéndolo en directo para el jodido planeta entero.  
 
    Y piensa en gestionar el dolor, pero sabe a ciencia cierta que pronto no va a haber dolor alguno que gestionar porque le acaricia la parte izquierda del cuello mientras nota cómo intenta abrir los ojos confusa y ve la marca del pinchazo, dándose cuenta de que, aunque haya desactivado la bomba, probablemente no le queden más de cincuenta y dos segundos y, a él tampoco.  
 
    En cincuenta y dos segundos, mientras se le escapa la vida, se oye el canon de Pachelbel, y mira alrededor, reparando en el infierno que se ha desatado y, en cierta forma, queda en paz porque sabe que aunque le queden cincuenta y dos segundos, esta vez no habrá vuelta atrás. Hay maldades que no se pueden tapar ni con todo el poder del mundo. Y mientras quede alguien que quiera contar la verdad, merece la pena perder la vida para encontrarla.  
 
    You are my love, my life, my best chance to live free...
My eyes when I watch the sun setting over the sea,
My lungs when the cool breeze blows softly into me,
You are my ears when I listen to Canon in D. 
 
      
 
    En cincuenta y dos segundos, mientras se le escapa la vida y, se le iba la vida a la mujer que quería, pensó que al menos iba a dejar un legado por el que merece la pena vivir y morir. Le hubiera gustado que su hijo lo viera, porque estaría orgulloso.  
 
    En cincuenta y dos segundos, mientras se le escapa la vida suena un violín resquebrajándose. Y fundido a negro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman 
 
    Chicago, Illinois. Noviembre 2006 
 
      
 
    James recogió a Arthur de la universidad. Habían pasado casi catorce años desde aquel día en el que lo salvó de que aquel revisor lo apeara del tren rumbo a Chicago y lo acogió bajo su ala y ahora, casi por ensalmo, cumplía ya sus veintiún años. Pronto vio en Arthur a un niño despierto que guardaba un mundo interior que pocos adultos podrían gestionar. Logró conseguir que se quedara en su casa y confiara en él.  
 
    No pudo engañarlo durante mucho tiempo y aunque fuera dándole evasivas cada vez que le cuestionaba al respecto, pronto Arthur descubrió a lo que se dedicaba en la oficina del pub que gestionaba. Nunca le cuestionó ni le juzgó, al contrario, se sentía atraído por esa capacidad que tenía James de tenerlo todo bajo control, de influir y manejar la vida de todos cuanto le rodaban a su antojo. Lejos de parecer un delincuente, James, siempre tan elegante, parecía un hombre de negocios del estilo de los que Arthur solía ver por televisión.  
 
    Impoluto y manejando unas formas impecables, educado y formal, nunca lo había visto fuera de casa sin traje de chaqueta y corbata, ni tan siquiera sabía si tenía ropa que no fuera así.  
 
    Es más importante parecer que mandas que mandar.  
 
    En aquel despacho, dentro del pub, prácticamente se gestionaba la mayor parte del sistema económico de la ciudad, de una u otra manera. Al menos de la economía que raramente aparecía por las bolsas internacionales y los canales habituales. James tenía más empleados que la mayor parte de las grandes empresas de los Estados Unidos, pero sus mercados eran otros.  
 
    James era el director de orquesta de los cuatro jinetes del apocalipsis, a saber:  
 
    
    	 Trata de blancas  Desde el despacho de James se daba protección, cobertura y manutención a los cientos de clubs privados y apartamentos de Illinois y otros muchos estados. Tenía una red perfectamente organizada que cada mes traía a cientos de chicas, mayores y menores de edad, a cumplir el sueño americano. (“La importancia de controlar el muelle, parte 1”) Lo que ellas no sabían era que el sueño americano que iban a cumplir era el de James.  
 
    	 Tráfico de menores  Había clientes a los que simplemente no les gustaban las chicas del primer jinete del apocalipsis. Tenían gustos más específicos, hay personas así. Su mano derecha por aquel entonces, era el regidor y propietario de una isla en el Pacífico. Allí, al amparo de las leyes sin leyes, llevaban a los niños a jugar a ser adultos con adultos que podían permitirse económica y moralmente pagar por niños con los que satisfacer sus macabras fantasías de carne fresca y prieta. James se llevaba una parte del negocio por el simple hecho de permitirlo ser y estar, además de protegerlo e interceder con las autoridades pertinentes a precio de oro para que pasara desapercibido (“La importancia de controlar el muelle, parte 2”). No en la la isla, que operaba en medio de la nada donde no había leyes americanas que la coartasen, sino, por ejemplo, en el traslado de los menores y de los clientes, que solía hacerse desde un helipuerto donde no quedaba registro de nada.  Se seleccionaba un grupo de millonarios de las más altas alcurnias y la más baja moral para pasar una noche de fiesta en la isla del Pacífico. Y al día siguiente la nada. De esa “nada” era de lo que se encargaba James.  
 
   
 
      
 
    
    	 Drogas  Todo el comercio de cocaína y estupefacientes operaba bajo el control de James a través de cientos de personas con las que no tenía nada que ver pero que le reportaban directa y religiosamente. (“La importancia de controlar el muelle, parte 3”) Policías, gobernadores, y otros mandos intermedios estaban al tanto de las operaciones que se llevaban a cabo. Había tarta para repartir con muchos, siempre que él se quedara con la mejor parte.  
 
    	 Juego  El cuarto jinete del apocalipsis, y no por ello el menos importante. El complemento perfecto para un negocio redondo. Cientos de salas de juegos ilegales que operaban en más de treinta estados. Probablemente, una de las franquicias más rentables de la historia. La banca siempre gana, y en este caso, la banca se llamaba James.  
 
   
 
    Nadie podía imaginar que desde la pequeña mesa del Arlington, se gestionaba no solo una de las mayores fortunas de los Estados Unidos, sino del mundo. No aparecía por los edificios de las grandes bolsas, pero ni falta que le hacía.  
 
    Arthur fue conociendo el negocio poco a poco. James, nunca le ocultó nada de lo que hacía. Desde muy temprana edad, a pregunta que él hacía, respuesta que contestaba sin ambages. Tenía un pálpito con el chico porque se había reconocido en él desde el primer día.  
 
    Le permitía que fuera a su despacho las tardes que no tenía deberes, pero siempre le había dicho que le podía ayudar en el negocio con la condición de que estudiara. Al menos, en ese aspecto, Arthur nunca tuvo problemas. James le explicó los resquicios y trucos más importantes y necesarios para llevar un conglomerado empresarial de ese calibre. Lo primero y, más importante, tenerlo todo bajo control, siempre. No hay que ser más fuerte que nadie, al contrario, si haces las cosas de la manera que debes probablemente nunca tendrías ni porqué levantarte de la silla. Para ello solo hay que ser más inteligente que los demás, tener cubiertas las necesidades de todos y, sobre todo, saber detectar sus debilidades. 
 
    Cuanto más conoces las debilidades de los demás, más poder puedes ejercer sobre ellos sin apenas esfuerzo. Por eso le hacía mucho hincapié en que debía estudiar, porque el conocimiento en aquel negocio lo era todo. Absolutamente. Recién llegado y al ver la actitud de Arthur, una vez que este le contó lo que había ocurrido con su familia y le ofreció quedarse bajo su protección y con su custodia, James pensó que sería mejor educarlo en casa en lugar de juntarlo con otros niños.  
 
    Arthur solo le contó que los padres habían muerto en el incendio, pero James tenía sospechas de sobra de cómo había ocurrido todo. Así que contrató a los mejores profesores que pudo pagar para que cada mañana lo fueran educando en todas las disciplinas posibles. Arthur era una esponja que tenía interés en absorber todo lo posible los conocimientos que los demás pudieran darle para llegar a ser como James.  
 
    Lo veía cada tarde en su despacho hablando con los empleados que dependían de él. Hacían cola para poder reunirse con él, les explicaban sus problemas que siempre tenían una solución fácil, fuese pacífica o no. Tenía la habilidad de hacer sentir mejor a todos los que tenía a su cargo cumpliendo sus pretensiones mientras llevaran a cabo sus cometidos y siempre y cuando él saliera beneficiado. Arthur absorbía más ese aprendizaje vicario que las lecciones matutinas de los maestros. Así fue aprendiendo a delegar, y pensó, como cosecha propia, que en el momento en el que él dirigiera el negocio, conseguiría hacerlo sin ser visto. Era el siguiente paso. Estar sin estar.  
 
    Aquel mes de noviembre en el que Arthur cumplía sus veintiún años, James ya pasaba los sesenta. Lo subió al coche a la salida de la universidad y lo llevó al Arlington. Era extraño que estuviera cerrado ahora que llegaba la hora de las cenas, la hora en la que más gente se juntaba allí, a la salida del trabajo, de las oficinas, cuando llegaban las cervezas con los compañeros y las cenas apresuradas.  
 
    El local tenía las luces encendidas, pero solo había una mesa preparada, para ellos. La sensación de sentir el Arlington en silencio, con el bullicio que solía acompañarlo, era estremecedor. Rompió el silencio el Opus 9 de Frederic Chopin. James sabía que era de sus favoritos, el dedicado a Camille Pleyel en forma de rondó andante, algo poco común para ser rondó. Una melodía que fluye lentamente a manos de Tzivi Erez, de los mejores intérpretes vivos de Chopin. No le había costado trabajo a James que Arthur se sintiera atraído por la música clásica. Siempre vio que era un chico fuera de lo común.  
 
    -          Creo que nunca he escuchado a un piano llorar de alegría. Erez lo consigue.  
 
    -          Siempre me dices lo mismo, ¿la edad te está pasando factura? 
 
    -          Ya te pasará a ti.  
 
    Siempre tenía una sonrisa y un buen gesto para Arthur, desde el día en el que le pagó el billete de tren. Arthur lo consideraba la única familia que había tenido. Había sido el único que lo había antepuesto a todo lo demás, que no le había ocultado nada, que le había acogido con sus rarezas, había intentado compensar sus defectos sin verlos como tal y había fomentado sus virtudes y, aún teniendo mil asuntos y reuniones que atender, le había otorgado un lugar de preferencia, tanto en su vida como en su empresa. En definitiva, lo que él siempre había imaginado que debía ser un padre. Y por un momento, pensó en lo lejana que parecía la infancia que había tenido, y se alegró, porque pensó que en ocasiones hace falta que la gente equivocada te decepcione para que la vida nos aporte a las personas que realmente merece la pena tener cerca.  
 
    -          Felicidades, hijo.  
 
    -          Gracias. ¿Cómo es que has cerrado el local? 
 
    -          Porque hoy no es un día cualquiera. 
 
    -          Solo es mi cumpleaños, lo hemos celebrado muchísimas veces con esto lleno.  
 
    -          Pero hoy tengo otra sorpresa para ti. Tómate una copa, que hoy ya puedes hacerlo de forma legal.  
 
    -          Todavía recuerdo cuando me diste un sorbo de vino porque no paraba de pedirlo, qué tendría ¿once años? 
 
    -          Nueve si no recuerdo mal, y sabes que la memoria me falla más bien poco.  
 
    James chasqueó los dedos sin chasquearlos y al instante apareció una de las camareras del Arlington con una botella de vino en las manos, una cosecha de las más demandadas de Sicilia. Se la sirvió a Arthur y antes de marcharse, lo fijó en sus ojos con una de las sonrisas que le dedicaba en exclusiva a él, tanto en el Arlington como cuando se escapaba a verlo al apartamento.  
 
    -          No sé que esperas para hacer lo vuestro oficial. 
 
    -          No sé de qué me hablas.  
 
    -          Aprovecha ahora que eres joven, hijo. Ahora estás a tiempo. Una mujer, una casa, una familia, un trabajo honrado. Ahora puedes elegir.  
 
    -          No sé porqué tu trabajo es menos honrado que el de uno de los policías que tienes a sueldo y que aceptan la corrupción como algo normal. O como los jueces que hacen la vista gorda cuando te hace falta. O que los senadores que promulgan las leyes que nos benefician a nosotros, y al policía que puede seguir a sueldo, o para que los jueces puedan seguir haciendo la vista gorda.  
 
    James sonrió con una mueca de tranquilidad. Era justo lo que esperaba oír.  
 
    -          Tengo dos noticias hijo, parece un chiste, pero no lo es. ¿Cuál prefieres antes? 
 
    -          Lo sabes de sobra.  
 
    -          Nunca te he ocultado nada. Así que iré al grano. Hace poco como sabes empecé a sufrir mareos de forma frecuente. Sin rodeos. El doctor me dijo que tenía un pequeño tumor en el cerebro. Pueden operarlo, pero no va a ir a mejor. Conseguirán darme unos meses, unos años, pero no será en las mismas condiciones. La buena noticia, es que te ha llegado la hora.  
 
    -          ¿La hora de qué? 
 
    -          De que dirijas esto como mejor te plazca. Aquí lo sabes todo, conoces cada procedimiento, cada contacto, cada proveedor, y yo, evidentemente, no puedo seguir mucho más, porque en este nido de buitres en cuanto huelen la sangre, hay una bandada esperando para comerse los restos. Sé que te irá bien, puede que incluso mejor que a mí. Yo hubiera sido incapaz de acumular la cantidad de conocimientos que tú tienes sobre economía, psicología y leyes. Tú vas a llevar esto al nuevo siglo, estoy seguro. Solo hay una condición.  
 
    -          ¿Cuál? 
 
    -          Tenemos que hacerlo bien. No puedes heredar esto como si fuera la panadería de la esquina. Tienes que hacerte con el poder. Lo arreglaremos para que todos piensen que te has encargado de mí. Tienes que crearte una identidad, un respeto. Todas las leyendas tienen un comienzo, y tú te tienes que escribir el tuyo en letras de oro para que el trono se sitúe lo suficientemente alto como para que nadie intente subir a él.  
 
    -          No sé si seré capaz de eso.  
 
    -          Sé que eres capaz de eso y de más, pero déjamelo a mi. Oye el piano. Ya lo decía Chopin “Dejad que sea lo que debo ser, nada más que un compositor de piano, porque eso es lo único que sé hacer”. Yo sé lo que debes ser, y tú también.  
 
      
 
    Un piano rasgaba el silencio de la noche en el Arlington, y una nueva era empezaba. Al día siguiente, los periódicos abrieron con la noticia de la muerte del que se sospechaba que era el mayor jefe de la mafia estadounidense, James Smith. Se rumoreaba su propio hijo, que ahora estaba al mando, había acabado con él. Nadie le había puesto cara a ese hijo que decía tener. Ni siquiera sabían el nombre. Solo era Smith.  
 
    Ya no había límites para desarrollar su propia manera de ser. James había puesto toda su confianza en él y no iba a decepcionarlo. Arthur, que ya nunca sería Arthur sino Smith sentía que por fin se cumplía el propósito de su vida.  
 
    Smith sabía lo que debía ser.  
 
    Era lo único que sabía hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    11 de junio de 2020 
 
    Sonó el timbre con urgencia. Era demasiado temprano para que ningún ser humano llamara de aquella forma al timbre. Se había quedado dormido en el sofá. Despertó sobresaltado y algo desconcertado, pero por lo que había descubierto en los documentos que le había dado la viuda de Remington sobre las cuentas del laboratorio bien había merecido la pena. Ya tendría tiempo de dormir. Abrió la puerta y era Robert, al que parecía que más que robarle le habían dado una paliza entre una banda organizada de vampiros. Estaba completamente blanquecino y su cara era de apremio.  
 
    -          ¿No sabes nada?  
 
    -          Nada de qué, buenos días, por cierto.  
 
    -          Connors.  
 
    La cara de Robert mezclada con ese nombre no podía traer nada bueno. Café, necesitaba café.  
 
    -          Joder, pon las noticias.  
 
    -          Pero dime. Voy a poner un café. Me quedé dormido investigando las cuentas del laboratorio de Remington.  
 
    -          Será mejor que pongas las noticias y lo veas por ti mismo, sale en cada jodida cadena del país.  
 
    Se acercó a la cocina y se echó un café de las muchas cafeteras que había preparado. Del salón llegaba el rumor de la televisión que había dejado encendida con las noticias mientras se quedaba dormido con los documentos del laboratorio de Remington que estaban esparcidos por todo el salón y algunos, bastante deteriorados, tras haberse quedado dormido encima. Pronto sabría que aquel sería el menor de sus problemas. Robert se había quedado de pie delante del televisor. Cuando llegó y vio el titular que aparecía rotulado en la pantalla junto al logo de la CNS casi se le cae el café de las manos.  
 
    “Brutal asesinato policial frente a la prisión Metropolitana” 
 
    La CNS había reunido de urgencias a un comité de expertos mientras debatían la noticia de la que se tenía que haber enterado antes y un video que le provocó náuseas se emitía sobreexpuesto.  
 
    En el video, grabado de una de las cámaras que estaban en el perímetro de la prisión Metropolitana (si ya de por sí Manhattan es una zona vigilada, los alrededores de la prisión metropolitana es una de las zonas más vigiladas del planeta, con cámaras de gran definición rodeándola desde un par de kilómetros de distancia) se veía con claridad a Connors esperando en una de las paradas de metro cercanas a la prisión y a un coche acercándose. Se abre la ventanilla y se ve con nitidez cómo el agente Cooper saca un pequeño rifle de alta precisión y, con una sangre fría que daba verdadero pánico, disparaba a Connors en la cabeza con una bala de punta hueca que le atravesó el cráneo como si fuera un algodón de azúcar. Luego, cerró la ventanilla y, el coche continuó su camino.  
 
    Tuvo que sentarse o caerse sobre el sofá en algún momento durante la emisión del vídeo, pero no se dio cuenta. Robert le sacó del ensimismamiento.  
 
    -          Al margen de lo que tenemos hoy, venía a hablarte de lo que había encontrado respecto a esto. 
 
    -          ¿A qué? 
 
    -          A La Agencia.  
 
    Pulsó la tecla mute en el televisor mientras los titulares se preguntaban si este era un nuevo asesinato racista, si estaba motivado por una venganza policial tras haber acusado a Leslie de los crímenes de los últimos días. Las imágenes mostraban a miles de personas echándose a la calle para manifestarse en favor de la comunidad afroamericana. ¿Nadie estaba limpio en aquel asqueroso asunto? ¿Hasta dónde llegaba la basura que había que sacar?  
 
    Si Catherine hubiera estado allí le hubiera pedido que se tranquilizarse. Nadie como ella le ayudaba en los momentos complicados, cuando todos los casos parecían oscurecerse por completo y ella aparecía para abrir las aguas como Moisés. Era su luz particular. Casi le parecía poder escucharla, o quizás era su mente, que estaba perdiendo la cordura finalmente.  
 
    Tienes que seguir tu instinto, Chris. Sigue la historia. Que no te distraigan los fuegos artificiales. Cuando las luces nos ciegan, es para que no veamos lo que hay tras ella.  
 
    -          Dime, ¿qué más puede pasar?  
 
    -          Casi mejor que te pongas cómodo.  
 
    Pensaba que nada más podría sorprenderle en todo aquel caso.   
 
    Robert traía consigo los documentos para apoyar su historia de terror.   
 
    -          Anoche, mientras estaba limpiando el desastre que hicieron en mi casa, organizando los documentos que no se habían llevado, recordé un caso tras el que estuve hace cosa de seis años ¿Recuerdas cuando en Minneapolis se le fue la mano a un policía en un control rutinario? 
 
    -          Claro, ¿cómo no recordarlo? Gracias a policías así, el resto de la profesión estamos vilipendiados y, con razón. El que es un hijo de puta, lo es con placa o sin ella. El problema es cuando dejan entrar a hijos de puta en la policía, porque aprovechan su posición para poder serlo de manera mucho más exponencial.  
 
    -          Bien, por aquel entonces, cuando se organizaron revueltas por todo el estado, mágicamente de un día para otro se pararon y el asesino, creo que lo podemos llamar por su nombre por muy agente de la ley que fuera, quedó libre de la acusación de racismo y asesinato. El caso quedó silenciado de forma misteriosa. Investigué quién había podido silenciar el caso y, todo me llevaba al mismo nombre. Cooper.  
 
    -          Y parecía tonto cuando lo compramos ¿Habrá alguien que quede limpio en este caso?  
 
    -          Mira estos papeles.  
 
    Sacó los papeles que llevaba en la carpeta.  
 
    -          Creo que más que los reportajes sobre Ozark, buscaban esto. Pero estos casos, no los guardaba en el armario, sino en una caja fuerte escondida. En este, junto con otros casos más, hay gente demasiado influyente, hechos demasiado macabros y, gente que podría acabar, no solo con mi carrera, sino conmigo. Hasta para mí hay veces en que la ética se acobarda ante la perspectiva de perder la vida qué quieres que te diga, de vez en cuando soy humano. Echa un vistazo.  
 
    En los documentos se veía el acta de creación un grupo de investigación privado, independiente, llamado La Agencia, firmado directamente por el que ahora es Presidente de los Estados Unidos que, en ese momento “solo” era un empresario multimillonario metiendo la patita poco a poco en la piscina de la política.  
 
    En otros de los papeles de la pila que había traído consigo Robert estaba la foto de Cooper, de un Cooper mucho más joven, fotografiado en un campo de entrenamiento, mientras disparaba junto a otros jóvenes a muñecos asquerosamente caracterizados de personas afroamericanas. Llevaban gorras con una cruz que había visto anteriormente. Había oído hablar de aquello, pero nunca había llegado a verlo.  
 
    -          ¿Es lo que creo que es? 
 
    -          Supongo que sí.  
 
    -          Creía que eran leyendas urbanas.  
 
    -          Al contrario, es muy real y, además, tienen entre sus filas a personas de las más influyentes del país, desde políticos, altos cargos de la policía, empresarios. La triple O. “Organización por el Orden Occidental”.  
 
    -          Y por orden se refieren a supremacía.  
 
    -          Efectivamente. Una vez asentada La Agencia, hace poco más de un año, pasó a ser dependiente del gobierno, desde, qué casualidad, nuestro señor fue elegido Presidente.  
 
    La voz de Catherine seguía apareciendo para indicarle el camino.  
 
    Ahora estáis solos, Chris. Pero sé que llegarás hasta el final. Por mí y por todos los que han sido agraviados. Si alguien puede acabar con esto, eres tú. Sigue la historia, siempre se te dio bien seguir la historia.  
 
    -          ¿Y por qué no destapaste a La Agencia?  
 
    -          Ya te lo he dicho, porque a veces merece la pena seguir vivo.  
 
    -          No te puedo decir que lo comparta. Creo que vosotros los periodistas tenéis un poder que a veces va más allá incluso de la política. Una influencia que puede hacer tambalearse gobiernos, empresas. Lo siento, Robert, de verdad que lo entiendo pero no puedo respetarlo. ¿De qué te vale joder a narcotraficantes o a proxenetas si cuando tienes la oportunidad de hacer algo que realmente cambie el mundo y le dé justicia a una comunidad que ha sido golpeada sin cesar a lo largo de la historia no lo haces?  
 
    -          Cada noche me quita el sueño, créeme. Estoy seguro de que La Agencia se creó por parte de la Organización por el Orden Occidental directamente para poder acallar cada caso de corrupción policial que pudiera salpicarlos, acallar cada asunto que no querían que llegase a la población general. Lo que no alcanzo a comprender es cómo ahora han podido cometer este error impropio de ellos y, han permitido que se filtre el vídeo de Cooper. Esto se va a ir de madre.  
 
    -          Ahora más que nunca, tenemos que seguir adelante con el plan que tenemos y llegar hasta el final de esta historia. Hay que sacar a Leslie cuanto antes, porque estamos solos.  
 
    Dedicaron el resto del día a poner en marcha el plan para sacar a Leslie de la cárcel aquella misma noche. La necesitaban con urgencia para poder resolver el caso, ahora que estaban solos. Sabía que resultaría en vano pero, por simple curiosidad investigadora, había intentado llamar a Cooper y tenía el teléfono apagado. Hubiera apostado el poco dinero que tenía ahorrado a que la sede de La Agencia estaría convenientemente vacía. La capacidad de este tipo de agencias gubernamentales para limpiar el rastro de su mierda era completamente asombrosa.  
 
    Si hay algo que brilla en ti es tu integridad. La verdad es lo que siempre te ha diferenciado de los demás. Ese camino nunca lleva a errores.  
 
    Pensó en cuántos buenos agentes eran cada día eclipsados por todos aquellos que manchaban la honra de un país que era libre solo para los que pensaban como ellos. Siempre fueron un sector contra el que no supo cómo luchar, porque estaban amparados por los que mandaban. Le avergonzaba por momentos haber pertenecido defendido a capa y espada una organización como el cuerpo de policías en la que se daba cabida a la escoria que aprovechaba una placa y una pistola para ejercer su ley racista.  
 
    La liberación de Leslie debía ser algo limpio y rápido. Williams había traído tanto la ropa como el vehículo necesario para llevar a cabo el plan. Solo faltaba que Butler llamara dándoles la señal de que podían entrar. Ellos estarían esperando en las cercanías de Rikers Island. Pensó que Danny Ocean estaría orgulloso de ellos.  
 
    Sonó el teléfono. Era Butler. Todo preparado. Chris le mandó la señal a Apache para que desviase los teléfonos de la prisión de Rikers Island hacia sus teléfonos.  
 
    Robert envió a su periódico la noticia que tenía preparada.  
 
    <<La agente acusada de los homicidios de la rosa, Leslie Davies, encontrada muerta en la prisión de Rikers Island.>> 
 
    A los pocos minutos, Butler hizo una llamada a emergencias que llegó al teléfono de Chris, avisando de que habían encontrado el cuerpo de Leslie Davies en los baños de la prisión. Contestó de manera metódica indicando que llegaría una ambulancia a la prisión en unos minutos.  
 
    Se pusieron las mascarillas, se ajustaron los monos de los uniformes de emergencias que había conseguido Robert, encendieron las luces de la ambulancia y salieron del arcén donde estaban esperando para entrar en el puente que llevaba a la prisión de Rikers Island a todo trapo.  
 
    Los agentes de seguridad de la prisión abrieron la verja para que pudiera entrar la ambulancia. Sacaron la camilla y un guarda los acompañó apresurado hasta los baños. Tuvo el detalle de desactivar los detectores de metal para que pudieran pasar con la camilla.  
 
    Al llegar a las duchas encontraron el cuerpo de Leslie. Apenas se le notaban las pulsaciones gracias a la pastilla que previamente le había pasado Butler. Estaba junto a ellos mientras certificaban su muerte tras haberle practicado un masaje cardíaco y un intento de reanimación que habían estado ensayando durante la tarde.  
 
    Subieron a Leslie en la camilla tras introducirla en una bolsa para cadáveres. << La llevamos directa a la morgue.>> 
 
    Metieron el cuerpo de Leslie en la ambulancia y salieron a toda prisa de la prisión. Al salir de Rikers Island, le inyectaron un pinchazo con la cantidad justa de adrenalina como para que volviera al mundo en condiciones dignas.  
 
    -          Bienvenida al mundo de los vivos, Leslie Davies. No sabemos cuánto tiempo estaremos en él. Aprovéchalo que es tu última vida.  
 
    Intentaba abrir los ojos, pero aún no conseguía más que entornarlos. Poco a poco se fue incorporando. Se dirigieron directos a Cross Bay Boulevard, donde les esperaban en el desguace Carmula. Allí les recibió el encargado, que había tenido a bien abrir a esas horas intempestivas para devolverle un favor a Chris. Los tres se cambiaron de ropa y, acto seguido, fueron testigos de cómo reducía la ambulancia al tamaño de una mesita de Ikea. Menos de quince minutos.  
 
    Se subieron al Infiniti que habían dejado allí previamente, ahora que no había peligro de que lo localizaran.  
 
    -          ¿Qué se siente al estar muerta?  
 
    -          La tranquilidad que no tenía en vida. ¿Vamos a por ese psicópata? ¿O no tienes ganas de ver a tu mujer? 
 
    -          Agárrate, que vienen curvas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Raymond Cooper 
 
    Septiembre 2014 
 
      
 
    Raymond Cooper era un tipo acostumbrado a ganar. Cooper era esa clase de persona envasada al vacío y lista para servir. Estaba tan acostumbrado a rodearse de personas que se comían el mundo que creía que él tenía derecho a comérselo por el simple hecho de compartir aire con ellos. Cooper era verano en los Hamptons, el primero en la academia de policías. Cooper era sonrisas, contactos y ascensos al por menor.  
 
    Cooper era partido de golf con el gobernador y copas en reservados de las discotecas más chic con los empresarios más chic. Cooper era afeitado diario, traje de tres piezas y zapatos italianos. Cooper era la reencarnación del puto sueño americano en doscientos seis huesos de humano empapado en perfume de doscientos dólares la gota.  
 
    Cooper miraba los cuadros del vestíbulo mientras estaba esperando como si supiera lo que estaba mirando, porque ante todo, Cooper era apariencia, como una película de Shyamalan, solo tenía de interesante el tráiler. A simple vista podrías pensar que era un producto que merecía la pena comprar.  
 
    La secretaria le dio paso y lo acompañó al despacho del Presidente de aquella gran empresa. Nunca había estado en un despacho como aquel, uno de los conglomerados audiovisuales más importantes del país y ya se sabe que, si es de los más importantes de Estados Unidos, por ende, lo es del mundo. Y punto. Porque si algo era Cooper, era patriota, como el que más.  
 
    Primero América, para los americanos, por supuesto y, luego, para servir de ejemplo al mundo. Porque Cooper era partido de béisbol los fines de semana y mano en el pecho al sonar el himno y canturrearlo torpemente. Porque si cantas muy fuerte el himno, aunque hayas tapado en tu comisaría algún caso de compañeros a los que “se les ha ido la mano” con algún afroamericano, eres más patriota que nadie.    
 
    -          Tráenos una copa, bonita.  
 
    Dijo su anfitrión cuando la secretaria lo hubo acompañado hasta el asiento. La despidió con una palmada en el trasero. La cara de esa chica recordaba haberla vista en algún concurso de Miss América unos años atrás. No tenía mal gusto eligiendo secretaria, pensó.  
 
    -          Bueno, pero mira a quién tenemos aquí, es una alegría verte, compañero. Me cuentan que la comisaría va viento en popa y se oye tu nombre en los pasillos para que seas uno de los comisarios más jóvenes, ¿verdad? 
 
    -          Deje, deje, hasta que no se haga oficial no quiero hacerme ilusiones.  
 
    Cooper no solo se había hecho ilusiones, sino que no se veía de otra manera que no fuera llegando a lo más alto de la policía porque no se concebía de otra manera que no fuera comiéndose el mundo, por el simple hecho de ser él. ¿Había mejor razón acaso?  
 
    -          En cualquier caso, creo que podemos empezar a celebrarlo, son más de las doce, es buena hora para una buena copa y de este whisky más, que es mayor de edad, por este no me pueden decir nada.  
 
    -          ¿Qué hay de eso? 
 
    -          Bah, rumores, esos hijos de puta no pueden demostrar nada, pero en cuanto empiezas a molestar y a tocar los cojones a los que han estado siempre en el poder, tratan de desprestigiarte de cualquiera de las maneras. Ahora resulta que es delito follarse a quien te venga en gana. Para eso pago. Y demasiado buen precio, diría yo.  
 
    Y Cooper rio con ganas, porque Cooper era complaciente, más que inteligente. En realidad, más listo que inteligente que, aunque pueda parecerlo, no es lo mismo, ni es igual. Y es condición sine qua non para llegar a lo más alto, ser listo y complaciente para con quien te puede ayudar.  
 
    -          No me habrá llamado solo para celebrarlo, ¿no? 
 
    -          Bueno, tampoco sería mal motivo, siempre está bien celebrar. Vete acostumbrando, que seguro que con la carrera que llevas vas a tener mucho que celebrar. Pero no. Te he llamado porque me ha llegado a los oídos que le presentaste a tus superiores un proyecto para formar de cero una agencia que operara al margen del departamento de policía. Para que llevara casos más “estratégicos”, llamémosle así. ¿Es cierto? 
 
    -          Cierto, pero, ya sabe, agradecieron la iniciativa, que fuese tan proactivo, pero con los recortes que hay hoy día es complicado, y en definitiva, me dijeron que ahora mismo no hay necesidad ni amenazas suficientes como para crear esa unidad.  
 
    -          Se ve que te queda pequeña una comisaría o la policía, ¿eh, chico? En cuanto a ambición se refiere, me recuerdas bastante a mí cuando tenía tu edad. Siempre hay que luchar por lo que uno quiere. Y este es un gran país para conseguirlo, qué duda cabe. Desde que eras pequeño, en las reuniones de la “triple O” se te veía con la formalidad y el entusiasmo que hace distintos a los buenos.  
 
    -          Gracias. Eso he intentado siempre.  
 
    -          Verás, en junio voy a anunciar mi candidatura para las primarias republicanas de 2016. Mi intención es llegar a la presidencia el año siguiente.  
 
    -          No dudo que lo conseguirá, señor y, tendrá todo mi apoyo, como podrá imaginar. ¿Y en qué le puedo ayudar? 
 
    -          He pensado que esa misma idea que le presentaste a tus superiores la podríamos poner en marcha como una iniciativa privada por el momento. Entre la Organización y mi empresa podemos poner todos los medios necesarios para comenzar. Por el momento, sería del todo al margen de las organizaciones gubernamentales y podría servirte para convertirte en la agencia más exclusiva e importante del país una vez llegue a la presidencia. Hay muchos obstáculos que limpiar en esta carrera y te puedo dar una plataforma excelente para que me ayudes a hacerlo y te forjes el futuro que te mereces. ¿Qué te parece?  
 
    A Cooper se le hicieron los ojos chiribitas. Aunque le gustaba el poder que ejercía dentro de la policía, en esta nueva aventura podría multiplicar ese poder y, en caso de que su mecenas llegara a la presidencia, no tenía duda de que esa nueva agencia que estaba en ciernes se convertiría de su mano en una de las más exclusivas. No se merecía menos. Cooper siempre creía que merecía más.  
 
    Alzaron las copas que había dejado en la mesa la secretaria, de la cual ya ni se acordaba. Solo tenía entre ceja y ceja la nueva agencia, trabajar para ponerla en marcha y limpiar el camino para que llegara a la presidencia. Sabía que su empresa y la organización, que se alimentaba de las donaciones de sus integrantes, manejaban un poderío económico fuera de toda discusión.  
 
    Raymond Cooper era un patriota y era el momento de demostrarlo.  
 
    Antes de abandonar el departamento de policías de Nueva York, su último acto como capitán fue suspender de empleo y sueldo de manera indefinida al agente Edward Connors por haber puesto en duda la honorabilidad de su teniente al acusarlo de acoso laboral por motivaciones racistas. No supo que era el punto y final de Connors en el departamento. No fue primer caso que ayudaba a ocultar ni sería el ultimo.  
 
    Había muchos compañeros de la “Triple O” policías, algunos altos mandos, cuyas políticas para con la gente de raza afroamericana no eran comprendidas por un gran sector de la sociedad y, eran casos que había que tapar, más ahora que había que defender una candidatura a la presidencia del gobierno. Nadie podía relacionar al futuro Presidente con ningún escándalo por racismo ni con la Organización por el Orden Occidental.  
 
    Como bien le había dicho el futuro Presidente, en junio de 2015 anunció su candidatura oficialmente para las primarias republicanas que debían celebrarse en julio de 2016. Ya cuando anunció su candidatura, lo que se había denominado como “La Agencia” era un hecho constatado y sólido. Al más puro estilo Hollywoodiense, bajo el subsuelo habían montado prácticamente un trasatlántico espacial.  
 
    El presupuesto era ilimitado y los contactos, más. Los mejores agentes afines a la corriente política de la agencia. Los mejores informáticos, hackers y, hasta los mejores limpiacristales. No se escatimaba ni un detalle. El objetivo bien merecía la pena.  
 
    En mayo de 2016 los pocos rivales que tenía en el partido Republicano cancelaron sus candidaturas. La Agencia ya le había resultado rentable al que sería el futuro Presidente. La cobertura mediática que alcanzó fue hasta el momento la mayor de la historia en unas elecciones presidenciales, que de por si es uno de los eventos que más periodistas reúne en el mundo político.  
 
    En noviembre de 2016 finalizó triunfante el camino electoral, limpio de obstáculos gracias a La Agencia, y en enero de 2017 tomó cargo como Presidente de los Estados Unidos.  
 
    Al día siguiente de tomar posesión de la presidencia, La Agencia pasó a depender exclusivamente del departamento de presidencia, formando parte de los cuerpos de seguridad del estado, como agencia gubernamental independiente de las demás. Cooper siempre apostaba a caballo ganador y hacía lo que fuera necesario para conseguir sus objetivos.  
 
    Cooper era astucia, un zorro con mocasines italianos en un jardín repleto de gallinas. Pero, ante todo, Cooper era obediente con quien le convenía serlo. No le gustaba mancharse las manos, por eso fue a regañadientes cuando el Presidente le ordenó que tenía que ser él quién se encargara de Connors. Se había encargado de él en la policía y ahora pondría punto y final. Había sido muy específico. Había recalcado que muchas cosas que dependían de que fuera él quien se encargara de matarlo. Tenía que ser rápido, en el momento en el que saliera de la cárcel.  
 
    Raymond Cooper era un tipo acostumbrado a ganar. Porque Raymond Cooper nunca se había topado con Smith.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despacho Oval 
 
    11 de junio de 2020 
 
    -          ¿Qué más quieres de mí, maldito chalado? ¿No has tenido ya bastante con que te entregue a Cooper? 
 
    -          Digamos que lo de Cooper ha sido justicia poética y, una pequeña demostración para que entiendas que no debes investigarme. Se trata de acatar órdenes no de cuestionarlas, señor Presidente.  
 
    -          ¿Te haces una idea de la que has formado? Joder y en breve comienza la carrera para la reelección.  
 
    -          Mire. La mejor forma de que no saquen a la luz sus trapos sucios, es no teniendo trapos sucios. Debió usted pensarlo antes de subirse a ese helicóptero para ir a una isla a abusar de niños. Que la gente sepa que pertenece a una de las organizaciones racistas más célebres no le quitará la presidencia, aunque se lo pondrá más complicado. Pero las grabaciones y documentos que atestiguan su participación en la red de abusos y tráfico de menores, será el último clavo sobre su ataúd. Así que aguante el chaparrón y haga las cosas como le pido. No es tan difícil. Mañana, cuando comiencen las jornadas del cambio climático, aparente tranquilidad. La señora Remington el viernes no llegará a presentar Terra, pero debe celebrarse ese acto final. Será el acto final para todos. Tranquilo, “jefe supremo del mundo”, dentro de tres días podrá seguir follándose a imberbes tranquilamente. Le llamaré el jueves con las instrucciones. Tenga cuidado que está caldeada la calle. 
 
    Se quedó a un tris de contestar con cualquiera de los millones de insultos fruto de la frustración que estaban cruzando por su mente, pero no quería empeorar las cosas y tenía asuntos más importantes por los que preocuparse. El sonido incesante del fuego, las sirenas de los coches de policías y el griterío llegaban de manera estremecedora hasta su despacho. Smith había abierto la caja de Pandora y había multitudes por todo el país deseando coger esa caja, con Pandora o sin Pandora y, meterlo a él dentro hecho pedazos.  
 
    Sabía que su forma de gobernar era bastante polémica, de hecho, de eso había hecho fortuna. Cada mitin electoral que llevó a cabo para llegar a la presidencia estaba marcado por polémicas, algunas reales, otras, muchas, inventadas por el camino por mor de agitar a esta mitad de Estados Unidos a la que es fácil engañar con cualquier discurso vacuo lleno de odio. Un odio que él manejaba a la perfección porque lo llevaba dentro. En una situación menos grave, hubiera bastado con un pequeño comité de crisis con sus más allegados, un par de llamadas a los medios para que se dedicaran a otros menesteres y el “equipo de limpieza” de La Agencia. Pero esta vez no. 
 
    El asunto iba más allá y, con la filtración del vídeo de Cooper asesinando a sangre fría a Connors, se había despertado a la población de manera que nunca imaginó. Se sucedían las condenas al asunto por parte de gente influyente en redes sociales, todo tipo de personalidades, desde actores hasta jugadores de baloncesto, de Estados Unidos y de cualquier país del mundo. Se había abierto una ventana contra el racismo a través de la cual millones de personas en el planeta entero sacaban la cabeza, gritando de rabia y dolor.  
 
    Encendió el televisor del despacho mientras de puro nervio se servía un whisky. Dónde coño estaría Jöel.  
 
    Absolutamente todas las cadenas estaban dando cobertura a las revueltas que se habían organizado de forma espontánea en todo el país. La gente había salido en masa a la calle estallando contra el racismo y se sentía contra las cuerdas por primera vez en todo su mandato y eso, teniendo en cuenta que había pasado incluso por una comisión de investigación por primera vez en la historia del país, era mucho decir pero a los políticos se les puede comprar, a los que no tienen nada que perder, no.  
 
    Incluso en la CNS, su cadena de cabecera, la cadena donde la mayoría de tertulianos eran afines a él, habían organizado un especial y opinaban en su contra de forma abierta. Tendría que arreglarlo, pero no podía despegarse de la pantalla. El ambiente era de guerra, las calles se habían convertido en trincheras de americanos contra americanos, de sombras coloreadas por los fuegos de las barricadas que bramaban contra la brutalidad policial. Los titulares no dejaban lugar a duda  
 
    << EEUU pide justicia para Connors>> 
 
    <<El ex policía falsamente acusado de homicidio hace cinco años asesinado a sangre fría.>> 
 
    Los medios se preguntaban si había sido una venganza por la incriminación de Leslie Davies. Si esa agencia dependiente del gobierno que estaba a cargo de quién había matado a Connors estaba hecha para acallar los casos de racismo. Si todo había sido una represalia y estaba preparado.  
 
    Otros titulares hablaban de la sospechosa muerte de la mismísima Leslie Davies en la prisión de Rikers Island, de cómo la habían encontrado y una ambulancia se había llevado su cuerpo para que le practicaran la autopsia. Se había filtrado que las cámaras de la prisión estaban desactivadas en el momento de la muerte de Leslie. Los periodistas se preguntaban sobre esa conexión entre la muerte de la policía que había sido acusada de los homicidios actuales y la muerte de Connors, ambos el mismo día. Y mientras el hielo se desdibujaba en su copa, el Presidente no daba crédito a lo que estaba viendo. Smith no le había dicho nada respecto a Leslie Davies.  
 
    Sus asesores no dejaban de aporrear la puerta para pedirle que saliera del despacho. Se oían los gritos por todo el pasillo y su seguridad comenzaba a intentar abrir la puerta por la fuerza.  
 
    Se preguntó si aquello era lo que se sentía al perder.  
 
    Una activista rodeada de cámaras alentaba a la multitud en Minnesota, una de las regiones históricamente más castigada por los crímenes racistas, mientras lo retransmitían en directo. 
 
    -          La razón por la que se están quemando los edificios no es solamente por nuestro hermano Connors. Están ardiendo porque la gente aquí en Minnesota, está diciéndole a todas las personas de Nueva York, de California, de Memphis, a todas las personas de la nación, ¡Ya basta!  
 
    La multitud aplaudía embravecida.  
 
    -          No es solo por nuestro hermano Connors. Está ardiendo porque, queremos hacer llegar el mensaje de que no somos merecedores del sufrimiento que se está infligiendo a nuestro pueblo por parte de las instituciones del gobierno estadounidense y los que están en los puestos de poder. No me importa si mis hermanos queman supermercados, porque la gente de los supermercados debe estar en la calle con nosotros, exigiendo la justicia que nuestro pueblo merece. ¿Dónde estaban cuando Castile fue acribillado a tiros, cuando otros tantos murieron y tantos crímenes se han cometido contra nuestro pueblo bajo el amparo del estado? Si no estás saliendo a defendernos, no nos desafíen. Ustedes están pagando a todos los que nos infligen castigo como pueblo y como raza. Hay una manera fácil de parar esto. Castiguen a los policías, deténganlos. Castiguen a los políticos que les dan amparo, condénenlos. No solo los de aquí o Nueva York, sino los de todo el país. Hagan su trabajo. No nos hablen de saqueos, vosotros lleváis siglos saqueándonos” 
 
    La mayoría de los contertulios aplaudió este discurso ante el asombro del Presidente, que oía incluso desde su despacho como las revueltas en las calles aumentaban su carácter violento.  
 
    Se estaban acercando a la Casa Blanca.  
 
    La seguridad consiguió abrir la puerta del despacho oval y, tanto asesores como miembros del equipo de seguridad, se quedaron atónitos mientras veían al Presidente paralizado siguiendo las noticias ensimismado, bramando por dentro, pensando en cómo podría solucionarlo. Un pueblo revolucionado era casi tan peligroso como Smith. Casi. Ese era el problema.  
 
    -          Señor, están acercándose a la Casa Blanca, hemos desplegado toda la seguridad alrededor del perímetro, pero está resultando incontrolable. Una tropa llegará en breve para contener a la multitud y que se acerquen lo menos posible. Debe salir de aquí ¡Ya! – 
 
    No era una sugerencia. Lo agarraron por los brazos entre dos miembros de la seguridad, mientras que dejaba caer su copa frente al televisor.  
 
    Llegaba a través de las ventanas un aroma a ceniza. Nunca antes en la historia habían estado tan cerca. El Presidente se dejó guiar a través de pasillos que no conocía mientras, una a una a su paso, iban apagándose las luces de la Casa Blanca por primera vez en su historia hasta que llegaron frente a una puerta metálica blindada.  
 
    -          Señor, tiene que abrirla usted. Es un lector de retina que únicamente se abre con la suya. 
 
    -          Pero, ¿qué coño es esto? 
 
    -          Es el búnker presidencial, señor, será mejor que pase la noche aquí, o al menos, se mantenga a la espera hasta que la zona sea segura y se dispersen las revueltas en las inmediaciones del edificio.  
 
    -          Está bien.  
 
    Pero no. No estaba bien. Nunca pensó que el asunto se le iría de las manos de forma tan abrupta. Nunca pensó que podría llegar a pulsar ese interruptor que despertara la ira de toda la población. Se quitó la chaqueta y se aflojó la corbata. Su mujer y su hija estaban ya dentro. Hasta allí llegaba el olor de las llamas. El ruido de las revueltas cesó al cruzar la puerta, aunque en su mente seguía resonando cada grito.  
 
    Nunca pensó que perder podía ser tan amargo. Tenía que aguantar tres días más como fuera. Debía sofocar aquello. Por primera vez en su vida, pensó que no saldría bien parado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    Madrugada del 12 de junio de 2020 
 
    A Leslie le había sentado bien morir. Se la veía más templada, más decidida. Dicen que la cárcel te cambia, pero no en tan poco tiempo. Algo había hecho “clic” en su cabeza. Había fijado un objetivo y ya no cabía una vuelta atrás. Era como un tiburón cuando olía la sangre. Tenía fijada una presa y no iba a consentir de ninguna de las maneras que se la quitaran de la boca.  
 
    -          Rookie, deja de ver esas mierdas, de verdad, no creo que te hagan ningún bien ahora mismo.  
 
    Chris conducía camino a un hangar cercano a Queens mientras Leslie tenía puesta las noticias que hablaban de su muerte. No todo el mundo puede ver las reacciones a su muerte en directo y no le estaba resultando nada agradable.  
 
    Chris había encontrado la forma de llegar a Ozark rápidamente. Normalmente la ruta en coche, por mucho que fueran en el Infiniti, nunca podría bajar de las veinte horas, un tiempo del que no podían disponer. En breve, todo aquel miembro de la policía que no estuviera conteniendo las revueltas que se sucedían por todo el país estaría buscando a Leslie. No les habían venido mal las revueltas. Les darían unas horas extra hasta que se alguien se percatarse de que el cuerpo de Leslie nunca había llegado a la morgue. 
 
    Chris tenía as debajo de la manga. Había contactado con Lena Remintong a través de Apache. Le explicó que tendrían que viajar a Ozark para llegar hasta el final del asunto y, no podían fiarse de nadie. Lena puso a disposición de Chris el pequeño jet de Noah. Viajaba frecuentemente de Nueva York a Washington, de Washington a Minneapolis. Entre el trasiego del senado y el laboratorio, no podía estar dependiendo de los vuelos comerciales. Avisó al piloto, de total confianza de la familia, sin ir más lejos un primo de Noah y, por tanto, de los principales interesados en que se resolviera el caso.  
 
    Cuando Chris y Robert sacaron a Leslie de la cárcel, le mandó un mensaje a Lena  
 
    TODO OK 
 
    Lena contestó con un timbrazo como tenían acordado confirmando que todo estaba listo.  
 
    -          ¿Qué te pasa, Rookie? No hagas caso de lo que dicen. Son hienas y, para ser francos, han colocado todas las pruebas de forma que apunten a ti. Es listo ese cabrón.  
 
    -          No es eso, jefe. Están haciendo su trabajo, nos parezca más o menos digno, pero es a lo que se dedican y, lo que hoy son titulares, mañana serán notas a pie de página. Eso es lo que menos me preocupa, si algo tengo claro es que daremos con el culpable. ¿Pero esto?  
 
    A Leslie se le ensombrecieron los ojos viendo las revueltas que se estaban produciendo a lo largo del país. Supermercados destrozados, contenedores quemados, cristales y cócteles molotov volando contra la policía, partidarios del Presidente frente a los que se manifestaban contra el racismo, americanos contra americanos, humanos contra humanos. En una conexión en directo, el cuerpo de policías de Portland se arrodillaba frente a los manifestantes en un gesto a favor del cese de la violencia, un gesto simbólico que estaba dando la vuelta al mundo. Esa era la policía que representaba a Leslie, a Chris. Se le escapó una lágrima. Ella que era una roca, que era indestructible, que no se permitía mostrar emociones.  
 
    -          ¿Cómo van a confiar en la policía? ¿Cómo van a sentirse seguros si nosotros mismos somos el problema?  
 
    Chris asintió con la cabeza mientras Robert callaba e invadía el un banco de silencio, hasta que el motor frenó en la entrada del hangar. Esperaron pacientemente mientras se abría la verja y el primo de Noah, que guardaba un gran parecido con él, les guiaba hasta donde se encontraba el jet. Aparcaron el coche y se bajaron mientras el piloto les recibía.  
 
    -          Encantado, soy Jeffrey. Es un placer conocerlos. Estamos en vuestras manos. Suban, que queda un largo camino por delante.  
 
    El vuelo hasta Ozark duraría alrededor de cinco horas y Leslie, no sabía porqué, sentía una punzada en el estómago solo de pensar en su destino.  
 
    -          Gracias. Yo soy Leslie, estos son Chris y Robert. Vamos.  
 
    Se montaron en el jet, que era una suerte de pequeña sala de fiestas. Disponía de sillones más grandes que los que Leslie tenía en su apartamento totalmente mullidos y acolchados, y grandes mesas, donde se imaginó que le dispensaban al senador menús en el aire con los que ella siquiera soñaba, o se podía permitir en muy pocas ocasiones. Aunque era la miniatura de un avión vista desde fuera, por dentro era un lugar espacioso y cómodo donde cabían unos ocho o nueve pasajeros, calculó.  
 
    Jeffrey les indicó que se abrocharan el cinturón mientras hacía las maniobras de despegue. No recordaba lo que se mareaba en los aviones. Prefería mil veces ponerse frente a un asesino armado que ese momento en el que sientes cómo la cabeza se pide vacaciones mientras sientes un vértigo incesante con el avión está en pleno ascenso. Odiaba no controlar las situaciones y aquella era una en las que no podía controlar en absoluto. No podía dejar de pensar en que, con que un simple pájaro tuviera el capricho de cruzarse delante de los motores, no lo contarían.  
 
    Era un pensamiento recurrente que no podía dejar de tener cada vez que se subía a un avión. Luego la cosa mejoraba al estabilizar el rumbo, pero recordaba vuelos terribles en los que habían tenido más turbulencias de las normales y no se lo deseaba a nadie. Cerró los ojos mientras sentía como su cuerpo se levantaba sobre la tierra y una corriente eléctrica le recorría el estómago. En este momento siempre le venía a la cabeza la misma canción de los Beatles. Parecía que la habían hecho a propósito para cuando montaba en avión. 
 
    I need somebody
(Help!) not just anybody
(Help!) you know I need someone
Help! 
 
      
 
    Tras unos minutos que le parecieron eternos, notó como se estabilizó la dirección del pequeño avión y cómo Chris y Robert se quitaban los cinturones y se levantaban del asiento. No les había tenido tiempo a que se les entumecieran las piernas. Ella esperó un poco más para quitarse el cinturón. Por si acaso. No estaba bien que hubiera conseguido escapar de la cárcel y que ahora muriera en un vuelo a Arkansas. No quería tener que darles la razón a los medios de comunicación. ¿Se habrían enterado de que su cadáver no había llegado a la morgue?  
 
    Ante la situación en la que se encontraba el país dudaba que quedara mucha gente buscándola. Había oído que el Presidente había tenido que esconderse en su búnker por primera vez en la historia de los Estados Unidos. Él, que quería construir un muro para protegerse del mundo e iba a tener que construir un muro en la Casa Blanca para protegerse de su propio pueblo. No había día en el que la política no le diera asco, pero aquellos días superaron el límite con creces.  
 
      
 
    Chris se acercó al asiento que estaba a su lado, mientras Robert trasteaba con su portátil.  
 
    -          Rookie, ¿te has fijado cómo se veía el humo de los incendios de las revueltas cuando estábamos ascendiendo?  
 
    -          Ni siquiera he visto el asiento, he cerrado los ojos todo lo fuerte que podía. Ya sabes. Las alturas.  
 
    Tenía cerrada la ventana que estaba a su lado y se estaba perdiendo el espectáculo del avión atravesando las nubes como si fueran un pedazo de algodón.  
 
    -          Bueno, ahora tenemos por fin un poco de tiempo para hablar y sin cobertura. Cuéntame. ¿Qué tal la experiencia en prisión?  
 
    -          No he matado a nadie y tampoco tengo secuestrada a Catherine.  
 
    -          Lo sé. Ya me lo dijiste cuando fuimos a verte a la cárcel, y, además, si tuviera la más mínima duda, ¿crees que te hubiera ayudado a escapar? Ha sido maravilloso por otra parte, pero no, no lo hubiera hecho. ¿Qué tienes en Arkansas, y por qué vamos a perder casi un día entre el viaje y lo que vayamos a hacer allí en lugar de buscar a Catherine?  
 
    -          Justo antes de que viniera la policía a buscarme a casa de mi madre, antes de mandarte ese mensaje y tirar el móvil, recibí un mensaje que decía  
 
    DISFRUTA DE LA PRISIÓN. SIEMPRE SERÁS HIJA DE OZARK. 
 
    Leslie no tenía TOC. Solo era un poco maniática. Y ordenada. No ordenada como los que dicen que los de color no tienen cabida en su sociedad, esos son racistas y, Leslie, era ordenada de verdad. Nunca pudo soportar no tener ordenada la historia de su vida. Al ser una persona que no podía vivir sin resolver puzles, aquello la devoraba por dentro.  
 
    * 
 
    Tras graduarse en la universidad y antes de ingresar en la academia de policías, muchos años después de fallecer su padre, su madre le contó que la habían adoptado. Lo hizo como algo completamente sin trascendencia. La adoptaron justo al nacer, pero aún así, creía que era de justicia que lo supiera, por si quería conocer a sus padres en algún momento.    
 
    En primera instancia no le dio más importancia, al fin y al cabo, como bien le había dicho, la habían adoptado con menos de un mes. A todos los efectos, ellos habían sido sus padres y así seguiría siendo para los restos. Pasaron los años y Leslie sentía que ese run run iba en aumento, como una vocecita que va martilleando el cerebro poco a poco <<Te faltan piezas del puzle>> Cada día esa vocecita iba subiendo el volumen un poco más. Y Leslie se sentía necesitada de respuestas. ¿Por qué unos padres abandonan a una criatura recién nacida? ¿Eran jóvenes y no podían hacerse cargo de ella o es que iba a resultarles una molestia? ¿Querrían conocerla les daba igual saber qué había sido de ella? Pequeñas dudas que iban cayendo como un goteo sin importancia hasta que forman un charco del que es imposible escapar. 
 
    Muchas veces pensó en hablarlo con su madre, pero no quería herir sus sentimientos. Había visto cómo durante gran parte de su adolescencia se había partido el lomo con cuantos trabajos simultáneos fueran necesarios para que a ella no le faltara de nada, pudiera ir a la universidad, y tuviera una vida en la que pudiera elegir qué hacer sin ningún tipo de limitaciones. Nunca le faltaba un abrazo ni un plato en la mesa. No quería que se sintiera ofendida en ningún momento simplemente para satisfacer su curiosidad. Pero su madre estaba hecha de otra pasta.  
 
    Una tarde, tras dar buena cuenta de la suculenta comida que disfrutaban cada semana, Leslie por fin tuvo las agallas de preguntarle cómo había sido la adopción. Le dijo que llevaban años esperándola. Bien sabido es que el sistema de adopción americano es intrincado hasta rebasar cualquier límite razonable.  
 
    Recién estrenado el año 1993, recibieron la llamada para comunicarles que a la semana siguiente les esperaba una niña recién nacida. No le dieron más datos al respecto. Como quien te llama para decirte que te va a llegar a casa la batidora que has pedido en la tele tienda. Los funcionarios que dan esas noticias lo tienen tan asimilado que no piensan en que van a cumplir el sueño de una familia, ni que les van a cambiar la vida a una pareja. A los Davies tanto les daba, eran completamente felices.  
 
    Cuando habló con su madre, esta le dio la dirección de la agencia de adopciones gubernamental que se encargó de ello y Leslie al día siguiente les hizo una visita, pero el edificio ya estaba cerrado. La crisis económica de 2008 se había llevado por delante una cantidad colosal de puestos de trabajos, de funcionarios y delegaciones medias. Claro, los cientos de senadores, gobernadores, concejales y todos esos puestos parapetados están por encima de todas las crisis, del bien y del mal. Las recesiones tienen la virtud de hacer que se recorte solo en las cuestiones y funcionarios que tienen algún modo de mejorar la vida de los demás. Ya se sabe que, por lo que sea, los recortes presupuestarios siempre caen hacia el mismo lado.  
 
    Tuvo que mover cielo y tierra, pedir una gran cantidad de favores a todos los superiores y contactos que tenía a mano. Por suerte, se encontraba en una época, tras abandonar Chris el departamento, en el que todo eran parabienes con ella. Era el juguete nuevo, el más valioso y el que más lucía de cara a la galería. Días en los que la duda cada día la iba consumiendo un poco más. Porque cuando a Leslie se le enquistaba una duda en su interior, tenía la costumbre de no poder parar hasta que la resolviera. 
 
    Se encontraba ante la duda más grande que le hubiera surgido, era una pieza más importante que la de cualquier caso al que se hubiera enfrentado, porque esta concernía a su vida. Cualquier cosa, por muy mal que pensara, era mejor que tener esa duda dentro.  
 
    Un viernes, antes de tomarse un fin de semana libre más que merecido, el capitán Hopking la llamó a su despacho. Suponía que quizás era para hablarle del papeleo del último caso al que se había enfrentado, o quizás había hecho algo que no debía. Siempre se siente un desasosiego cuando un superior te llama al despacho, hayas hecho algo malo, o no. 
 
    -          Davies, he tenido que hacer magia para conseguir esto. Siéntate, tengo un par de noticias que darte.  
 
    El capitán Hopking siempre se había comportado de una manera excelente con Leslie, había sido su gran valedor una vez que Chris se había ido del cuerpo. Una persona entrañable que creía en la justicia, enterrado bajo decenas de toneladas de papeleo pendiente. Velaba por la seguridad de la comisaría, así como por el bienestar de todos los que trabajaban en ella. Un líder de los que sabía serlo, de los que se echa a las espaldas al grupo, y no de los que va tras él con un látigo.  
 
    -          No sé a que atenerme cuando le veo tan serio, señor.  
 
    -          Tengo unos papeles para ti que, evidentemente, no pueden salir de este despacho. Las adopciones son confidenciales. Por suerte, estás major vista en el cuerpo de lo que yo creía. La buena noticia es que hemos encontrado a tu familia biológica.  
 
    -          ¿Y la mala? Porque si hay una buena noticia es que detrás hay una mala.  
 
    -          Sí. Lamento ser yo quien te tenga que dar la noticia. Tu madre biológica murió cuando te dio a luz. Fue una noticia que tuvo una gran repercusión. Helen, la que fue tu madre biológica, fue la única superviviente de una tragedia terrible, lo recuerdo perfectamente porque fue historia de la que se hizo un exhaustivo seguimiento. Un incendio terrible en Ozark, en Arkansas, a finales del año noventa y dos. Al tratarse de un incendio que se localizó en un Parque Nacional, y en una comunidad en la que, por suerte, no sufre este tipo de sucesos, se formó un gran revuelo. El incendio ocurrió cuando toda la familia, incluido tu hermano y tu padre adoptivo, así como otro chico de la localidad, compañero de tu hermano, estaban durmiendo. Se originó en el garaje que tenían junto a la casa principal y se propagó con mucha rapidez.  
 
    No sabía cómo sentirse realmente. Sentía la pérdida de su familia, aunque ni siquiera los hubiera llegado a conocer. Es algo intrínseco, incontrolable. Con la cantidad de tiempo que había pasado buscándolos y resultaba que no podría llegar a conocerlos. No se había ilusionado ni mucho menos, pero había algo que se le movía dentro. Era inevitable. Se arrepintió al instante de las veces que hubiera podido pensar mal de ellos. De pensar que la hubieran abandonado, que fueran unos irresponsables, que no la quisieran.  
 
    -          ¿Estás bien, Leslie? 
 
    -          No esperaba que esta historia terminase así. Llevaba mucho tiempo buscando, pero aún así, le agradezco mucho que se haya molestado en pedir favores para que pudiera encontrarlos.  
 
    Hopking la miraba con gesto afectado. Es difícil poder acertar a consolar a alguien cuando se le da una noticia así. 
 
    -          Al menos, ya no tienes que tener esa duda.  
 
    -          Se lo agradezco mucho, señor.  
 
    -          Descanse y disfrute del fin de semana, que se lo ha ganado. Ya me entregará el papeleo del caso la semana que viene.  
 
    -          Está bien, gracias.  
 
    Salió del despacho cabizbaja, pero ¿de qué otra forma podía sentirse? No es que hubiera perdido a alguien. No se puede perder algo que no se ha tenido, y por suerte, ella había podido tener una familia, una madre que la quería con locura, que había dado su vida por ella. Pero no se contentó.  
 
    Las piezas que el capitán le había dado solo habían hecho formar más huecos en los que meter faltaban piezas de ese puzle que ella misma había buscado. Salió de la comisaría y fue directa a la biblioteca pública de Nueva York que poseía uno de los mayores archivos de hemeroteca del mundo. Si el capitán creía que lo iba a dejar ahí, es que la había conocido poco en el tiempo que llevaban trabajando juntos.  
 
    En la biblioteca el calor se disfrazaba pesadilla, ya que, como bien era costumbre, tenían el aire acondicionado estropeado. Pensó que solo estaría allí un rato, pero debía ser un calvario para quien trabajaba allí. La señora que atendía en el mostrador, lo demostraba vehementemente con un ventilador de sobremesa al que iba siguiendo según la dirección que adoptara.  
 
    Le pidió ayuda, ya que hacía tiempo que no se acercaba por la biblioteca para mirar el archivo de hemeroteca que tenían. Lo hizo alguna vez buscando noticias relacionadas con alguna persona investigada en alguno de sus casos, pero cuando te acostumbras a trabajar con Google y un iPad, el manejo de los artilugios más anacrónicos queda relevado a un lugar secundario en la memoria. Trasteó por los diferentes periódicos dando rodeos a través de la fecha de su cumpleaños, que debió ser cuando murió su madre biológica si lo hizo al darle a luz.  
 
    Leyó varias noticias al respecto, algunas más destacadas, en periódicos menos relevantes. Hasta en los grandes periódicos se hacían menciones, por lo que sí que debía de haber sido un hecho destacado en aquel año. Fue echando atrás las fechas hasta que localizó numerosas noticias respecto al incendio. Le llamaron la atención muchos aspectos. Los más graves fueron que nunca se llegó a localizar el cuerpo de su hermano adoptivo, sino que lo dieron por muerto directamente, no se dirimió qué sustancia causó el incendio de forma fehaciente, ni se llevó a cabo una investigación en condiciones, tan solo se remarcaba que había sido una desgracia y todos los esfuerzos iban encaminados a superar ese desastre y a llorar la pérdida.  
 
    No quería parecer una de esas policías que siempre andan buscando tres pies al gato en cualquier circunstancia de la vida, pero en este caso concreto había muchas cosas que no le encajaban, quizás fuera porque la policía de un pequeño pueblo no tenía los recursos necesarios ni había ningún departamento nacional que se hiciera cargo del caso al tratarse de un incendio, pero no quedó nada conforme con lo que encontró.  
 
    Cuando habló el lunes con el capitán, le dijo que era imposible que usara recursos de la policía para investigar un caso que habían dado por cerrado prácticamente en el momento de abrirlo que su hermano adoptivo lo habían dado por calcinado entre las llamas, ni siquiera pudieron recuperar su cuerpo. <<Tienes que quitarte esto de la cabeza, Leslie, no dejes que tire por tierra tu carrera.>> Tras eso, fueron llegando un caso tras otro hasta que asumió lo que para ella sin duda resultaba una derrota. Cualquier cuestión en la que coleara un cabo suelto, suponía una derrota para Leslie.  
 
    * 
 
    I never needed anybody's help in any way
But now these days are gone, I'm not so self assured 
 
      
 
      
 
    Leslie se quedó mirando fijamente a la nada, o al cabecero del asiento que tenía delante, mientras Chris asimilaba la historia que le acababa de contar.  
 
    -          Y sospechas que tu hermano es quien está detrás de esto. Lo más probable es que fuera un incendio no intencionado Rookie. Ya se sabe, en ese tipo de pueblos las casas arden con solo mirarlas. A veces, las cosas son las que son.  
 
    Sabía que Chris solo intentaba animarla, pero también que la causa que les implicaba a ellos en el caso solo podía tener un camino.  
 
    -          Espero que encontremos algo, jefe. Esta situación se ha ido de madre para todos y ya tenemos que llegar al final de la forma que sea.  
 
    Chris la puso al día de los avances que habían hecho en el poco tiempo que había estado en prisión y, más pronto de lo esperado, notaron cómo el avión comenzaba a hacer maniobras para proceder al aterrizaje. Casi estaba amaneciendo y las vistas que se abrieron ante ellos les hizo preguntarse a los tres cuál era la razón para vivir en una gran ciudad teniendo cerca de ellos una belleza como la que estaban visualizando en aquel momento. Vivimos tan imbuidos en el ritmo de la gran ciudad, tan persuadidos de su grandiosidad impostada, que nos olvidamos que con solo salir se abre un mundo maravilloso ante nosotros.  
 
    Ozark los recibía con una luz blanca posándose sobre el verde del bosque interminable que los saludaba con un aire resucitador. No podían distraerse mucho más con el paisaje, tenían poco tiempo por delante y, al menos, dos visitas importantes que hacer. Una a la comisaría local y otra, a la madre del chico que murió en el incendio junto a la familia Coleman. El turismo debería esperar.  
 
    Help me if you can, I'm feeling down
And I do appreciate you being 'round
Help me get my feet back on the… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman 
 
    Castle Hill, Abril 2020 
 
      
 
    A Arthur, ahora conocido por todos como Smith, no dejaba de sorprenderle cuán frágil era la condición humana y lo absurdamente fácil que resultaba manejarlos a su antojo. Se recordaba a sí mismo huyendo en un tren camino a Chicago y casi se le escapaba una risa a través de la comisura de los labios. Lo que antes, para James, resultaba un negocio agotador en el que día a día no dejaba de apagar incendios y reunirse con gente infinitamente inútil, se había convertido en una balsa de aceite.  
 
    James gestionaba sus negocios, en Chicago, desde Chicago y para Chicago, sin duda un punto de partida próspero. En el momento que él cogió las riendas pensó que porqué iba a conformarse con Chicago cuando tenía un país entero donde poder operar. Se trasladó a una casa en Castle Hills, lo suficientemente bien comunicada, pero a su vez bastante apartada. Lo mejor era esconderse a plena vista. Siempre era la mejor opción. Pensaba en que finalmente la vida podía ser lo que quisieras que fuera, siempre que supieras gestionarla. Habían quedado atrás años de sentirse rechazado Ahora era una figura respetada y temida a partes iguales. En la mano, el poder y en la habitación, Nessun Dorma sonando. 
 
    Tu pure, oh Principessa
Nella tua fredda stanza
Guardi le stelle che tremano
D'amore e di speranza 
 
      
 
    Desde allí, a través de un entramado empresarial, cientos de empleados y delegaciones abiertas a lo largo y ancho de todo el país, resultó mucho más rentable y cómodo dirigir y expandir el negocio familiar sin siquiera tratar con la mayoría de sus trabajadores. La gente teme a las leyendas, a lo que no ve, porque su mente crea monstruos que el raciocinio no puede gestionar. Y todos temían a Smith. Se permitió perderse por un instante en sus pensamientos, regocijarse en lo que había logrado. Y lo que aún no, pero lograría. 
 
    La única ocasión en la que alguien le había causado algún tipo de inconveniente fue cinco años atrás, cuando decidió expandir sus tentáculos a través de todo el país. Sabía que algún precio tendría que pagar, desde luego, no se llega a la cima repartiendo abrazos y siendo un crédulo.  
 
    Las principales mafias del país, los grandes empresarios de la extraoficialidad, como a él le gustaba llamarlos, trabajaban con base en Nueva York y, lo tenían todo bien repartido. Se vivía una época de paz y concordia habituales cuando todos tienen el estómago lleno, y más, en estos tiempos en los que todos se conformaban con que los negocios avanzaran de manera simplemente correcta. Luego a través de cuentas en el extranjero y un mínimo pago de impuestos, se le sacaba una gran rentabilidad al dinero por pequeño que fuera el negocio. Años ha, los sicarios eran los principales baluartes de cualquier clan mafioso. En esta época, los gestores eran las luces más brillantes del starsystem del contrabando.  
 
    Eran tiempos en los que nadie se quedaba sin un trozo del pastel. Pero Arthur, había aprendido que, si él quería, era capaz de comerse el pastel solo y, para eso tenía que desplegar una demostración de fuerzas sin precedente. Únicamente a las cabezas visibles. De nada sirve ponerse a interceptar cargamentos, o intervenir clubs, o hackear cuentas en islas vírgenes, cuando los que se van a ver afectados son los mandos medios, gente totalmente prescindible en este negocio.  
 
    Una vez que le cortas la cabeza a un león deja de rugir y, el resto de la manada te sigue. Así de simple. Así de complicado.  
 
    Para esa ocasión, contó con la ayuda de un joven que había reclutado del departamento de policía de Nueva York. No era como los muchos otros policías que tenía en nómina y le servían para tapar asuntos feos que no quería que salieran a la luz, para que los cargamentos de sus diversos distribuidores llegaran a buen puerto sin muchas molestias y los clubs pudieran abrir sus puertas y trabajar tranquilamente, en definitiva, para que la vida, la droga, el juego y las mujeres, los cuatro jinetes de su apocalipsis, mantuvieran su rumbo sin ninguna piedra en el camino.  
 
    Connors había abandonado la policía para unirse al equipo harto de que lo ningunearan, cuando probablemente tenía más capacidad proactiva y más inteligencia que la mayoría de los zoquetes que campan a sus anchas por las comisarías de todo el país. Pero. Siempre hay un pero. En este país, que es escaparate para lo bueno y lo malo, si eras de raza negra o latina, te decidías a formar parte del cuerpo de policías y caías en la comisaría equivocada, la vida podía convertirse en un gran suplicio del que era muy complicado escapar.  
 
    Smith había descubierto a Connors en uno de los trabajos que llevaba a cabo su equipo, transportando un cargamento de mujeres de Letonia y algunas cajas más con cocaína. Siguió la pista a uno de sus trabajadores y fue atando cabos hasta que descubrió la operación. Luego tuvo un altercado cuando intentó ponerle freno y su sargento se lo negó, porque evidentemente con un cinco por ciento de esa operación se vive bastante mejor que con un sueldo mediocre.  
 
    Tras aquel altercado, se encaró con el que era su capitán por aquel entonces, Raymond Cooper, con el que cualquier policía de otra raza que entrara en la comisaría acababa teniendo problemas. Smith siempre tuvo algo claro, una cosa es delinquir, o como a él le gustaba llamarlo, trabajar como empresario de la extraoficialidad, y otra bien distinta, estar falto de honor.  
 
    Tras el expediente y el altercado de Connors con Cooper, por primera vez en muchísimos años, Smith se presentó en casa de Connors. Parafraseando al más grande, tenía una oferta para él que no podría rechazar. No la rechazó.  
 
    A pesar de que Connors le parecía un tipo muy válido, a Smith no dejaba de sorprenderle lo estúpidamente fácil que era manipular a cualquier ser humano. Ahí comenzó su relación laboral con Connors y ganó un peso inusitado dentro de la compañía, tanto, que lo utilizó como brazo ejecutor en la operación que debía llevar a cabo para limpiar al resto de los clanes con los que compartía el pastel. Smith tenía hambre como para comerse el pastel solo y, además, repetir. 
 
    Esperaba repercusión, pero no tanta. Un siglo después de la ley seca, la mafia vendía más periódicos incluso que antes. Lo peor no era la repercusión, eso a Smith le encantaba. Le gustaba que todos supieran quién mandaba y que, además, lo hacía sin esfuerzos, porque estaba a años luz de los demás, era más inteligente, estaba más preparado, y tenía cuanto necesitaba para dejar al resto en la cuneta, literal y figuradamente.  
 
    Con lo que no contaba era con la intromisión de esos dos detectives que a punto estuvieron de llegar a él cuando consiguieron desbloquear las imágenes de las cámaras de seguridad que con tanto celo había ocultado. La maldita furgoneta. Luego otro error con el hijo de Tanner, cuando la bala debía haber sido para él. Por eso las cosas importantes no había que dejárselas a los demás.  
 
    El error fue de Connors, por lo que él tenía que pagarlo. Así se evitaba lo más importante, que llegaran a él. Además, tenía ya el trabajo realizado y había acabado con los principales jefes de las familias importantes. Aunque Connors había servido fiel y eficientemente, tenía que hacerse cargo de su responsabilidad, pero, por los servicios prestados se haría cargo de la familia y, le facilitaría ciertas comodidades en la cárcel que, aunque fuera una de las más seguras del país, no escapaba a sus tentáculos. Y Connors, eternamente agradecido, mantendría silencio.  
 
    Porque no se puede confundir delinquir (aunque no le gustaba llamarlo así) con estar falto de honor.  
 
    Supo que Tanner había abandonado la policía tras el incidente en el que perdió la vida su hijo. A Smith le hubiera gustado hacerlo bien, hacerlo él mismo y que no se hubiera visto afectado el chico, o si se hubiera visto afectado, que no hubiera sido de forma tan grotesca. Al fin y al cabo, los daños colaterales existen desde que el mundo es mundo. Ya no le ocurriría más. Se había quitado un gran peso de encima, volvía a la normalidad, pero una normalidad mejor en la que tenía controlado a Connors, a Tanner, y en la que controlaba todo el negocio por todo el país, y desde una habitación. Ya tenía el pastel entero, pero Smith nunca se conformaba.  
 
    Había algo aún que lo obsesionaba. Leslie Davies. Había visto en ella “algo”. Algo que no le gustaba. Algo que la hacía diferente, o igual. Algo de lo que no se percibía. La había estudiado. Accedió a todos los informes que tenían sobre ella. Al margen de que poseía un coeficiente intelectual fuera de lo común para la policía, tenía una habilidad para reaccionar en situaciones de estrés excepcional, así como una capacidad de trabajo que era alabada por todos los superiores.  
 
    Veía detalles que no veía nadie, encontraba hilos de los que tirar en situaciones en las que todo está cerrado a cal y canto. Era capaz de entrar en una habitación, salir, y enumerar prácticamente cada detalle de cada centímetro de donde había estado. Un mirlo blanco. Tenía que seguirle la pista porque a los enemigos son a los que más cerca hay que tener, y Leslie podía convertirse en un enemigo bastante poderoso, porque además de todas sus excepcionales características, de las que solo Tanner parecía haberse percatado en su totalidad (los demás tenían una mente demasiado estrecha como para admitir que siendo una chica tan joven les daba mil vueltas a todos) era totalmente incorruptible. Participaba en cuantas causas benéficas se le ponían por delante y apoyaba a todos los compañeros que necesitaran una ayuda con cualquier cuestión.  
 
    Al ritmo que iba, pronto batiría el record de homicidios resueltos del departamento y, si no conseguían impedirlo, iría ascendiendo con la velocidad del rayo. Hay ríos cuyo caudal resulta imposible parar.  
 
    Encontró en Leslie el pasatiempo ideal aprovechando que todo lo demás estaba controlado, porque sí, porque podía, y porque había visto ese “algo” que le resultaba tan atractivo como insoportablemente conocido.  
 
    Volvió al presente. El hielo desdibujándose en el vaso y, Luciano reventando los sentidos en una nota álgida. Él lo sabía. Al alba venceremos. Tenía casi terminado el plan para interrumpir la presentación que tendría lugar en un par de meses del senador Remington. Trabajo es trabajo.  
 
    Ma il mio mistero è chiuso in me
Il nome mio nessun saprà
No, no, sulla tua bocca lo dirò
Quando la luce splenderà
Ed il mio bacio scioglierà
Il silenzio che ti fa mia 
 
    Recibió en ese momento la llamada de uno de sus asalariados en el departamento de policías de Nueva York. Era uno de sus históricos, pero desde que tenía a Leslie vigilada le estaba resultando de más utilidad.  
 
    -          Dígame, Hopking, ¿qué tenemos de nuevo por la Gran Manzana?  
 
    -          Buenas. Como me pidió, he estado pendiente de Leslie. Hay algo que la está inquietando y me ha pedido ayuda para averiguarlo. 
 
    -          No se haga más de rogar, por el amor de Dios, cuénteme, que hoy tengo un buen día.  
 
    -          Verá, según me ha dicho, hace tiempo su madre le dijo que era adoptada, pero no le dio más importancia porque según me ha contado, la adoptó recién nacida, no tendría siquiera unos días. Pero, tras lo de Chris y el caso de Connors, algo se le ha removido dentro y, ahora quiere descubrirlo al precio que sea. Se ha intentado poner en contacto con la agencia de adopciones que tramitó su adopción, pero la cerraron y ahora me ha pedido ayuda para poder localizar a su familia biológica.  
 
    -          Vaya, nuestra querida Leslie ha entrado en modo Skywalker. Vale, déjeme investigar, ahora le llamo.  
 
    Cuando las cosas van rodadas, siempre aparecen nuevas (buenas) oportunidades. Con los equipos y los recursos de los que disponía, a Smith no le costó trabajo encontrar la procedencia de la adopción de Leslie Davies.  
 
      
 
    Eso era. Ese “algo”. ¿Podía ser la vida más divertida?  
 
      
 
    Smith ya lo tenía todo, ahora solo le faltaba conseguir que Arthur también lo tuviera todo y, después de tantos años, pudiera quitarle todo a la persona que se lo había arrebatado todo a él. A su querida hermanita. Quizás pudiera matar dos pájaros de un tiro con este encargo que le habían hecho. Llamó a Hopking <<Está bien, vas a ayudarla. Toma nota. >> 
 
      
 
      
 
    Dilegua, oh notte
Tramontate, stelle
Tramontate, stelle
All'alba vincerò
Vincerà
Vincerò 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    12 de junio de 2020 
 
      
 
    El primer pensamiento que tuvo Chris cuando bajaron del avión y recibió el aire fresco del amanecer en la cara, en medio de aquel paraíso que se extendía entre árboles y cuevas hasta donde alcanzaba la vista, fue que hacía mucho que no hacía un viaje. Cuando liberara a Catherine (porque estaba convencido de que lo lograría) y acabara este caso, se iban a ir de viaje a un lugar lejano, tan tranquilo y que transmitiese tanta paz como aquel. No iba a dejar para después vivir ni un minuto más. Pensó en cuántas horas, cuántos días, cuántos años, le había quitado a disfrutar por hacer que los demás obtuvieran justicia.  
 
    Era uno de los grandes dilemas a los que se enfrentaba cada cierto tiempo. Él trabajaba día y noche para que los demás tuvieran paz, tuvieran justicia. ¿Y él? ¿Y Catherine? ¿No se habían ganado algo de paz ellos? ¿no era acaso de justicia que disfrutaran de la vida y otros fueran los que se encargaran de limpiar la mierda del mundo? Ser detective siempre resultó ser una amante que ofrecía poco a cambio. La satisfacción de saber que consigues que alguien duerma tranquilo, que quien lo merece pase años entre rejas, de eliminar peligros de tu ciudad, quizás limpiar un poco el mundo. Nada más.  
 
    Pero este mundo es un cubo de basura gigante donde los demás van dejando su mierda pendiente de que otros vengan a recogerla, es limpiar la casa para volver a encontrarla sucia al darte la vuelta, es la historia de nunca acabar. ¿Qué coño tenía que enganchaba tanto este trabajo? Alguna vez sabría porqué seguía aferrándose a cada puzle que se le ponía por delante sabiendo que al final no le iba a compensar y, lo que es peor, como en este caso o como hace cinco años, se podía llevar por delante cuanto le importaba.  
 
    Le dieron las gracias al piloto y este les dijo que les esperaría en el mismo hangar. Acto seguido, les deseó suerte y se metió en el jet de nuevo para echarse un sueño. No dejaba de sorprenderle la capacidad de dormir que tienen las personas en las circunstancias más insospechadas y los lugares más extraños.  
 
      
 
    Decidieron que se dividirían en dos, había que ir a la comisaría pero quizás no era la mejor idea del mundo que Leslie apareciera por allí después de que hubieran informado en todas las cadenas del país de que había muerto en la cárcel y, probablemente, ya se hubiera filtrado que su cuerpo no había aparecido por la morgue, si es que quedaba algún policía en el país que no estuviera sofocando las revueltas.  
 
    A Chris se le dibujaba una sonrisa en la cara al evocar las imágenes de la gente clamando justicia a lo largo y ancho de todo el país. De alcaldes y gobernadores reculando y tragando para crear comisiones de investigación en muchas ciudades donde los abusos raciales son el pan nuestro de cada día. Él había visto de cerca cómo muchos compañeros lo sufrían. Era de justicia que empezaran a pagar solo una pequeña parte de tanto daño que habían causado.  
 
    -          Rookie, ten cuidado. Ponte las gafas de sol y la gorra. No creo que en este pueblo vayas a tener muchos problemas, pero nunca se sabe, últimamente has salido más en televisión que Oprah.  
 
    -          Tranquilo, jefe. Sé cuidarme.  
 
    -          Desde luego. Llévate a Robert, a ver si lo puedes cuidar a él también. Yo me voy a la comisaría a ver qué puedo encontrar allí.  
 
    -          ¿Y quién te va a cuidar a ti?  
 
    -          Seguro que en la distancia me llegan tus cuidados, no te preocupes.  
 
    -          Vamos hablando. Con cualquier cosa llamad, si no, nos volvemos a ver aquí en cuatro horas como mucho.  
 
    -          Recibido, jefe. 
 
    Se internó en el pueblo mientras las calles se iban llenando poco a poco de los que iba a trabajar. Un pequeño bullicio comenzaba a formarse, pero comparado con el de Nueva York era la primera pista de una playlist de meditación.  
 
      
 
    Llegó andando en poco menos de quince minutos hasta Commercial St, donde estaba situado el departamento de policías de Ozark. Faltaban veinte minutos para que abriera a las ocho y media. No se veía ni siquiera una luz de alguien que se hubiera quedado de guardia, o quizás ni falta que les hacía, así que cruzó la carretera y se agenció un café bien cargado en el Movie Town que había justo en frente. Se fijó que al lado de la gasolinera y cerca de donde estaba había también una pizzería. No tuvo dudas en ningún momento de que aquellos policías entre aquel entorno y la tranquilidad que se respiraba, vivían unos doscientos millones de veces mejor que los de Nueva York. Él se había sentido mejor solo de pensarlo.  
 
    La cafetería era una delicia de lugar que en otro tiempo había sido un cine y estaba decorado como tal, pero ahora en lugar de palomitas, vendían cafés, tartas y todo tipo de bollería artesanal. Sobre un proyector antiguo había una pantalla en la que tenían puesto un canal de noticias. Las protestas se habían elevado a nivel revueltas. El Presidente hablaba de terrorismo nacional contra los propios estadounidenses.  
 
    Hablaron del despliegue policial que se estaba llevando a cabo en Nueva York, donde aquel mismo día comenzaban las jornadas contra el cambio climático en el hotel Grand Hyatt, junto a la Central Station. Habían llegado decenas de los dirigentes más importantes del mundo desde cientos de países distintos, en lo que se había catalogado ya desde semanas antes como el punto de encuentro para un gran avance. Las jornadas donde todo iba a cambiar.  
 
    Nadie sabía cómo, pero se preveía que algo gordo iba a pasar. Llevaban meses anunciando sin anunciar la presentación de Terra. Pensó en Lena Remington, que quería presentar Terra sí o sí el domingo ocupando el lugar de Noah, que debía ser el encargado de hacerlo en la clausura de las jornadas. No sabía cómo conseguirían llevar a cabo las jornadas viendo como mostraban en todas las cadenas televisivas del país, que miles de manifestantes estaban rodeando el hotel, cortando incluso el tráfico de una de las zonas con más confluencia de la ciudad. Los manifestantes habían decidido que los dirigentes del mundo debían tomar consciencia de la violencia racial que día sí, día también se ejercía contra miles de ciudadanos en todo el mundo. Y pensó Chris que ojalá a alguno de esos dirigentes le importara lo más mínimo lo que pasara fuera de sus fronteras, le importara cualquier cosa que no influyera en sus bolsillos e influyera en la mejora del mundo. Otro gallo bien distinto les cantaría.  
 
    Se fijó, mientras daba cuenta del café y el bollo que se había pedido, que ya estaba abriendo la comisaría. Se zampó el bollo de dos bocados, terminó el café y dejó un billete sobre la mesa que cubría de sobra el desayuno y la propina. Cruzó la carretera que los separaba y entró en la comisaría, donde el agente que acababa de entrar todavía estaba encendiendo el ordenador tras una mesa que hacía las veces de recepción.  
 
    -          Buenas, mi nombre es Chris Tanner, trabajo para una agencia gubernamental. 
 
    Mostró la placa que le había dado Cooper para acreditarlo y que, por suerte, no se había deshecho de ella.  
 
    -          Estoy llevando la investigación de los asesinatos ocurridos en Nueva York que, probablemente, habrá visto por televisión y me gustaría hablar con el sheriff.  
 
    -          Encantado, agente Tanner, avisaré al jefe John, creo que acaba de llegar. Un instante por favor.  
 
    No dejaba de sorprenderle la amabilidad que le dispensó el agente.  
 
    Hizo una llamada por la línea interna al despacho del Sheriff, acto seguido le indicó donde se encontraba y le dio paso rápidamente. Tardaban en abrir, pero eran eficientes.  
 
    Llamó a la puerta y el sheriff le instó a que pasase. El despacho era una extensión de la tranquilidad que podía respirarse allí. Una mesa con fotos de la familia, un ordenador, y una sonrisa afable detrás de la mesa.  
 
    -          Buenos días, mi nombre es John Carter. Me cuenta Tom que viene usted de la gran ciudad investigando el caso de los asesinatos de Nueva York y lo ha traído hasta aquí. ¿Me permite que vea sus credenciales si es tan amable?  
 
    -          Claro.  
 
    Sacó de nuevo la identificación que le había dado Cooper. Bendita la hora en la que pensó que podía resultarle de utilidad.  
 
    -          Dígame, ¿en qué puedo ayudarle?  
 
    -          Verá, hemos encontrado algunas pistas que nos han llevado hasta un incendio que hubo aquí en… 
 
    -          Mil novecientos noventa y dos. – Le cortó. – Es el único incendio o caso relevante que ha habido por esta zona en muchísimos años. ¿Y cómo les ha traído hasta ese incendio y este pequeño pueblo? Fue un accidente, señor – Miró de nuevo la credencial. – Tanner.  
 
    -          En cualquier caso, me gustaría ver los expedientes del caso. No puedo revelarle una información de una investigación en curso, y nos urge poder verlo. Espero que no tengamos que pedir una orden de un juez.  
 
    Esperaba que funcionara el farol, porque en ese preciso instante no tenía agencia para la que trabajar, ni juez a quien pedirle órdenes, ni nada más que la triste identificación. Se fijó en cómo John, el sheriff, evaluaba sus opciones por un momento.  
 
    -          Claro, está bien, no nos gustaría quedar señalados por entorpecer una investigación tan importante. Ahora le digo a Tom que le acompañe a buscar los archivos y podrá llevarse una copia.  
 
    -          Gracias. Sheriff, dígame, usted no estaba al frente de la comisaría cuando ocurrió el incendio, ¿verdad? 
 
   
  
 


 -          No, para nada ¿tan mayor le parezco? Hace veintiocho años de aquello, por dios, el caso lo llevó Cody Coleman, que era pariente de la familia que falleció en el incendio. No se puede imaginar la época que pasó, él a nivel personal y el pueblo. Aquí todos se conocen, todos se quieren, y sacar adelante al pueblo tras una tragedia como aquella fue una tarea colosal. Era complicado mirar, aunque fuera de lejos la casa y pensar en esa familia. Cuando alguien se va de Ozark, se va con esa persona parte del pueblo, así que imagínese.  
 
    -          Me hago cargo. No puedo ni imaginármelo.  
 
    Es cierto que había vivido de cerca cientos de homicidios, pero cuando te encuentras en un pequeño pueblo como aquel eres consciente de que cada tragedia es multiplicada por un millón, porque de alguna u otra manera afecta a todos los habitantes del pueblo.  
 
    -          ¿Puedo ayudarlo en algo más? 
 
    -          Nada más, hago una copia del archivo y me marcho, muchas gracias, señor.  
 
    -          Vale, normalmente no me importaría que pasara más tiempo, pero somos pocos, aún es muy temprano y, hemos recibido una llamada de urgencia, así que se lo agradezco.  
 
    Bajó con Tom al sótano donde estaban todos los archivos de la comisaría aún organizados en cajas de cartón con el año y el mes. Pensó que ojalá algún día conocieran la informática, ganarían una gran cantidad de espacio. Tom le acercó la carpeta con el expediente que fotocopiaron en una enorme máquina noventera que tenían allí mismo en el sótano. Se despidió dándoles las gracias por el trato recibido y salió de la comisaría mientras este se iba a atender la urgencia. No creía que tuvieran muchas, ni que fuera casualidad que hubieran tenido una al llegar ellos allí.  
 
    Todavía era temprano, por lo que pudo sentarse a echar un vistazo a vuelapluma al informe del incendio. En los diferentes atestados se podía ver cómo indicaban que el incendio se originó en el garaje que había junto al edificio principal y cómo sacaron de él, el cuerpo con vida de Helen Coleman, y pudieron rescatar los cuerpos de Darren y un chico llamado Jacob. En ningún momento se habla de la recuperación de los restos del hijo de la familia, Arthur, al que dan por muerto, pero nunca llegaron a hallar el cadáver. La señal de alarma de su cerebro estaba dando volteretas por doquier.  
 
    El móvil comenzó a vibrarle en ese preciso momento, un mensaje de Robert. <<Ve al jet, ya, tenemos que irnos de aquí.>> y una llamada perdida de Daniel Kerr. Se habría quedado sin cobertura en el sótano mientras hacía las fotocopias de los documentos.  
 
    Supo que ese mensaje que le había enviado Robert estaba relacionado directamente con la llamada de emergencia que había recibido el agente Tom mientras estaban en la comisaría.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    12 de junio de 2020 
 
      
 
    Leslie parecía impaciente cuando Chris llegó al hangar donde le esperaban con el jet en marcha, movía el pie de arriba abajo con los brazos cruzados mientras veía cómo llegaba andando y le recibió con gesto de exasperación. Chris era único sacando de quicio a quien le rodeaba, eso seguro.  
 
    -          Cualquiera diría que tienes prisa, Rookie, ¿no has aprendido nada? ¿Cuántas veces te he dicho que la mejor manera de pillar a un asesino que tiene prisa es sorprenderle andando? 
 
    -          Uh, cualquiera diría que tienen a tu mujer secuestrada.  
 
    Aquello fue un golpe bajo por parte de Leslie y se arrepintió al instante, pero Chris estaba acostumbrado a aquellas pullas de Leslie. Ella era distinta, cuando olía sangre, quería resolverlo al instante, quería las cosas para ayer. Para alcanzar la perfección, él creía que le faltaba un punto de tranquilidad, reposar los indicios y sopesarlos bien, mientras que ella actuaba por prueba y error, aunque a decir verdad, era cierto que la mayoría de las veces acertaba.  
 
    -          Te lo voy a perdonar porque estás muerta y, si de viva ya ligabas poco, ahora de muerta nunca te van a poder secuestrar a un marido o a una mujer porque no vas a encontrar jamás a nadie que te soporte.  
 
    -          Ni lo quiero. 
 
    -          Ya, claro. Vamos, tengo que intentar llamar a Kerr. Tengo una llamada perdida suya. Y tienes que contarme porqué tanta prisa y qué habéis encontrado.  
 
    Chris cayó sobre el confortable asiento del jet más cansado de lo que le hubiera gustado reconocer. Apenas había podido juntar un par de horas de sueño en los días que había pasado desde el secuestro de Catherine y esos viajes exprés terminaban de dejarlo en punto muerto. Tenía que aguantar el tipo de la manera que fuera porque había mucho más en juego de lo que se imaginó al comenzar el caso. Se abrocharon los cinturones mientras realizaba las maniobras de despegue y cuando se estabilizó el aparato, Leslie se sentó frente a él para ponerle al día. 
 
    * 
 
    Cuando se separaron al bajarse del jet en Ozark, lo primero que hicieron Leslie y Robert, fue dirigirse a casa de la que sabían que era la única persona que podría contarles algo al respecto al chico o el incendio, la madre de Jacob. Por el camino Leslie aprovechó para preguntarle a Robert acerca del incendio, ya que él lo cubrió en su día, cuando aún no trabajaba para el Times. De hecho, esos reportajes fueron los que le sirvieron como llave para poder abrir la puerta de aquella mítica redacción. Leslie absorbió todos los datos como una esponja ávida de conocimiento. No era para menos, llevaba tiempo investigando sus orígenes y por fin parecía que iba a poder saciar esa necesidad de conexión.  
 
    La casa del malogrado Jacob parecía un panteón abandonado de la época grecorromana. La hierba y los matorrales crecían silvestres alrededor de la casa principal sin que nadie pareciera preocuparse de que la naturaleza le comiera terreno de aquella forma tan irregular. Leslie se puso bastante nerviosa al observar aquel desorden reinante en el jardín, que más que jardín parecía una imagen promocional de turismo de la Selva Amazónica.  
 
    Al llamar al timbre se cercioraron de que no funcionaba, de hecho, estaba segura de que hacía mucho tiempo que no funcionaba. Golpearon la puerta, primero tímidamente y, luego, al ver que nadie contestaba, con golpes más contundentes, hasta que una mujer con aspecto de haber perdido cualquier esperanza en la raza humana les abrió la puerta. Se le notaba en la cara que estaba deseando despacharlos antes de cruzar cualquier palabra con ellos.  
 
    -          Buenos días, señora, ¿podríamos hablar? 
 
    -          ¿Quiénes son ustedes? ¿qué quiéren?  
 
    -          Mi nombre es Leslie, soy detective del departamento de homicidios de Nueva York.  
 
    Hasta ahí era verdad, o ya no lo era, tanto le daba, en cualquier caso, tenía parte de verdad. 
 
    -          Este es nuestro asesor, Robert Williams, creo que ya lo conoce. Nos gustaría que nos respondiera a algunas preguntas en relación al incendio de 1992.  
 
    -          ¿Tú eres la que sale en todos los canales? ¿tú no estás muerta?  
 
    -          Al contrario, señora. No debería darle esta información, pero la policía ha fingido mi muerte para que pueda investigar el caso sin presiones por parte de la prensa ni de quien nos pueda estar persiguiendo, probablemente una agencia secreta del gobierno que está incriminándome para tapar la verdadera razón de estos asesinatos.  
 
    Eso ya no tenía parte de verdad, pero la gente que ve demasiada televisión tiende a creerse cualquier teoría conspiratoria, cuanto más intrincada mejor.   
 
    -          ¿Y qué tiene que ver con el incendio? ¿Y tú que pintas en todo esto? – Dijo dirigiéndose a Robert. - ¿No tuviste ya bastante con hacer negocio con el dolor de este pueblo? ¿Se disfruta más del dolor ajeno desde un apartamento en Manhattan? 
 
    -          ¿Podemos pasar a hablarlo?  
 
    Leslie decidió interceder antes de que la señora se encendiera más.  
 
    Cedió a regañadientes y pasaron, aunque tal como entraron desearon haberse quedado en la puerta. Aquella mujer tenía muchos problemas de difícil solución.  
 
    -          Sentaos donde podáis.  
 
    Se hicieron hueco entre pilas de periódicos antiguos y, una torre de revistas que había sobre lo que en su día había sido un sofá razonablemente cómodo. Estaban deseando salir de allí. Sospechaban que si se quedaban sentados más tiempo del estrictamente necesario pasarían a formar parte del sofá como un cojín más ante la imposibilidad de levantarse de allí al haberse quedado pegados. Robert estaba convencido de que el sofá los engulliría. El olor que desprendía aquella vivienda era un arma de destrucción masiva.  
 
    -          Señora, está usted bien, ¿vive sola aquí?  
 
    -          Claro que no estoy bien, nunca se supera la pérdida de un hijo. No, no vivo sola, mi marido sigue en la cama.  
 
    -          Está bien.  
 
    Leslie obvió lo evidente. Cada uno teníamos nuestras miserias y era menester no juzgar la vida de los demás, aunque en aquel caso concreto más que juzgar se trataba de que alguien la ayudara. Pensó en su madre, en si a ella le afectaría de igual manera si muriese realmente. Por esa parte al menos, podía estar tranquila. Chris se había encargado de hablar con ella en todo momento para tranquilizarla tanto acerca de su detención como de su supuesta muerte. Podía ser un verdadero hijo de puta cuando quería, pero tenía unos detalles que los demás no alcanzaban a comprender. Había que quererlo tal como era.  
 
    -          La investigación que hemos seguido en relación a los asesinatos que se han cometido en la ciudad de Nueva York, nos ha llevado hasta el incendio que se produjo aquí en el 92. Entiendo que no sea fácil para usted rememorar aquello pero, ¿podría contarnos algún dato, algún detalle, lo que sea, sobre el amigo de su hijo Jacob?  
 
    Rompió a llorar cuando Leslie terminó de preguntarle como si se hubiera despertado en una novela de terror.  
 
    -          Llevaba tanto tiempo diciéndolo, aquí en el pueblo, todos me tomaban por loca. Cada día me acercaba a la comisaría para insistirle al comisario y que investigaran el incendio de forma más exhaustiva. Lo único que querían era pasar página, declararlo un accidente, no le interesaba lo más mínimo lo que hubiera pasado de verdad. A nadie parecía importarle que hubiera perdido a mi hijo, solo pensaban en que no afectara al turismo y a la economía del pueblo. Siempre sospeché de aquel chico. Aquel niño era muy raro, se dedicaba a abrir bichos y contarles historias de terror a los demás niños. A Jacob le dio pena y se esforzó para ser su amigo, pero aquel niño no era normal, no estaba bien y, lo dieron por muerto. Estoy segura de que tenía algo que ver.  
 
    -          ¿Cree que no murió en el incendio?  
 
    -          Estoy convencida de que no. Mi hijo no murió en un accidente. Poco antes del incendio me contó que aquel niño, Arthur, le había propuesto escaparse si encontraban un tesoro o algo así. Estaba harto de sus padres, iban a tener una niña y el se sintió desplazado, o vete a saber los traumas que ya tenía, pero a Jacob le dijo que quería irse de allí. Ese niño odiaba a los padres con toda su alma, el desagradecido, después de que le dieran una vida siendo un huérfano que hubiera podido caer en cualquier casa peor.  
 
    Leslie sabía que el que hablaba por boca de esa mujer era el dolor enquistado después de tantos años. Pero, estaba segura de que podía sacar algo de verdad de todo aquello y, por otra parte, no podía concentrarse con el olor que había en aquella maldita casa.  
 
    -          Siempre estaban en las cuevas que había aquí al lado, debajo del puente que hay a la entrada del pueblo.  
 
    -          Muchas gracias, iremos a echar un vistazo, la mantendremos informada con cualquier avance que pueda tener el caso.  
 
    -          Disculpe, ¿le importa que entre en el baño? Venimos de Nueva York y no hemos tenido tiempo de nada.  
 
    Robert se había quedado sorprendido por la entereza y el manejo de la conversación de Leslie, supo dirigir a la perfección la situación para que su interlocutor se sintiera cómodo y se abriera. Le recordaba a sus comienzos como periodista, hubiera sido una gran periodista.  
 
    -          Claro, está ahí al final de la escalera a la derecha.  
 
    Leslie salió al porche junto a la mujer que parecía bastante más reconfortada desde que habían llegado ante la simple perspectiva de que pudieran investigar algo más en profundidad la muerte de su hijo. No podía ni imaginárselo, igual que le pasaba con Chris, pero aquella era una losa sobre la cabeza de los que lo habían sufrido de la que era imposible levantarse. Por eso admiraba y valoraba tanto que Chris casi en su totalidad volviera a ser el que era, no quería pensar en que le hubiera afectado de la misma forma que a esta señora, menos mal que tenía a Catherine al lado para sujetarlo. Y el mérito que tenía ella al haber sido fuerte por los dos.  
 
      
 
    Robert salió al porche e hizo un gesto de urgencia con la cabeza para que se fueran. Salieron a prisa y casi sin despedirse.  
 
    -          Si vamos a las cuevas esas, corre, he llamado a la policía.  
 
    -          Pero ¿qué dices? 
 
    -          ¿Sabes de donde venía el olor? El que debía haber sido en algún momento el marido estaba tumbado en la cama. O, mejor dicho, la momia del marido, que debe llevar ahí más años que la misma cama. Corre.  
 
    -          Joder, cómo no he reconocido el olor antes, ¿no podías haber esperado a llamar a que estuviéramos lejos? ¿No se te ha ocurrido pensar que me están buscando en todo el país porque mi cuerpo no ha aparecido en la morgue?  
 
    -          Lo siento, ha sido un acto reflejo. Esa mujer necesita ayuda, y de forma urgente. Por lo del olor no te preocupes, supongo que no estás acostumbrada a tratar con cadáveres que lleven tanto tiempo muertos y, además, has estado presa y dios sabrá lo que hemos dormido en las últimas horas, no te fustigues, no todo depende de ti. Has hecho un gran interrogatorio, me ha sorprendido gratamente, serías una buena periodista.  
 
    -          No seas más zalamero que me van a coger por tu culpa, date prisa.  
 
    Se puso de nuevo la gorra y las gafas de sol que le había traído Chris para taparse y pasar desapercibida. En poco más de cinco minutos llegaron a las cuevas que estaban situadas bajo el puente de entrada a Ozark. El ruido de los coches que circulaban por el puente mientras andaban bajo él resultaba tan atronador que daba la sensación de que les iba a caer encima uno en cualquier momento. A poco que se adentraron en la primera cueva notaron cómo la humedad los azotaba y conforme avanzaban, a pesar de que tenía una amplitud bastante generosa, la oscuridad se iba cerniendo sobre ellos. Leslie le pidió a Robert que activara la linterna del móvil, lo que le proporcionó algunos centímetros en los que se percibía todo con cierta claridad. El suelo estaba bastante húmedo en la primera de las cuevas, pero en aquel punto de la partida ya le daba exactamente lo mismo dejar huellas o no. Lo peor que le podía pasar era volver a la cárcel y, no lo iba a permitir. Siguieron avanzando.  
 
    Tuvieron que agacharse para poder acceder a los pasillos que llevaban a la siguiente cavidad. Ese espacio se encontraba a bastante distancia de la entrada, pero creyó que cualquier niño que quisiera vivir una aventura o escapar, hubiera llegado hasta allí. Había que tener en cuenta que con la edad que tenía Arthur cuando se movía por aquellas cuevas pudo llegar a adentrarse en aquellos pasillos con mucha menor dificultad que la que estaban teniendo ellos con su tamaño.  
 
    Aquel espacio donde al fin llegaron tenía una dimensión de unos nueve metros cuadrados. A diferencia de la primera cueva, y contra todo pronóstico, tanto el suelo como las rocas que hacían de paredes estaban totalmente secas, y había un entorno bastante más respirable.  
 
    Leslie tomó el mando de la linterna del móvil de Robert, observando con detenimiento cada centímetro de aquella cueva con un detalle ante el que Robert no dejaba de asombrarse. Bajo esa apariencia de chica espabilada, se encontraba una máquina perfectamente entrenada y engrasada. Resultaba embaucador verla trabajar.  
 
    -          Mira aquí.  
 
    Dijo al fin Leslie tras unos minutos escrutando pacientemente el suelo como si se tratara de un arqueólogo analizando los restos de una momia.  
 
    -          Este terreno arenoso tiene la superficie distinta al resto. Esas pequeñas ondulaciones indican que este suelo fue tapado en algún momento, aunque luego se haya solidificado la parte superior, porque ha quedado distinta, fíjate.  
 
    Se fijó como si supiera lo que estaba mirando. Lo peor del asunto, es que llevaba razón.  
 
    -          Intenta coger alguna piedra que tenga una superficie puntiaguda para poder hacer un agujero. Porque no tendrás alguna pala escondida por ahí, ¿no? 
 
    Cogieron algunas piedras inservibles para insertar en el suelo con los filos bastantes redondeados, hasta que Leslie volvió de la cueva anterior con una piedra perfectamente plana con los bordes con el afilado justo para poder meterlo en la piedra. ¿Habría algo que le saliera mal a esta chica? Asió la piedra con ambas manos y comenzó a trazar un círculo del que fue sacando arena seca hasta que topó con algo metálico.  
 
    -          ¿Ves? Sabía que aquí había algo. 
 
      
 
    Siguió cavando con cuidado hasta que rodeó la forma de lo que era una caja metálica del tamaño de un botiquín. Quizás había sido un botiquín en algún momento. Pero no tenía dentro nada de primeros auxilios. Había un par de libros sobre animales, una chaqueta de un equipo deportivo que no supo identificar, pero lo más trascendente que pudo encontrar estaba entre las páginas de los libros. En uno de ellos, había una flor seca como resultado de haber estado metida entre las páginas del libro y el paso de los años, pero conservada con una perfección que denotaba un gran cuidado y conocimiento por parte de quién la había metido ahí. Una flor de casco del diablo.  
 
    En el otro libro, había una foto de dos chicos agarrándose del hombro frente a una tienda de campaña en un jardín. Habría apostado todo su reino a que aquel era el jardín de la casa de los Coleman. Y esa cara la había visto en algún sitio. Tardó unos dieciocho segundos, ni uno más, ni uno menos, en acordarse de dónde había visto esa cara. Porque por muchos años que pasen las facciones y rasgos más característicos se siguen manteniendo. Y ese era el don de Leslie. Si había visto algo alguna vez, sabría identificarlo y relacionarlo. Por eso era la mejor completando los puzles que los demás no podían. Salieron de la cueva y le mandó un mensaje a Chris.  
 
    Tenían que irse de allí. Había olido sangre y no había vuelta atrás.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Daniel Kerr 
 
    12 de junio de 2020 
 
      
 
    Daniel llevaba obsesionado con la idea de que le estaban vigilando desde que vio el secuestro de Catherine retransmitido en directo. No podía ser casualidad que una historia que solo le había contado a Chris y había investigado por su cuenta, fuera el fiel reflejo de lo que más tarde había sido el secuestro. Según todos los registros que había podido encontrar, el pozo del que hablaba la historia de Levy Weeks, estaría situado en torno a lo que ahora sería el 129 de Spring St.  
 
    Desde aquel día se echó a la calle de forma obsesiva, preguntando en cada edificio, pidiendo los permisos necesarios para visitar todos los sótanos que pudiera haber en toda la calle, las calles colindantes, las tiendas. No quería dejarse absolutamente ninguna posibilidad sin explorar porque de él dependía que pudieran encontrar la localización de Catherine, una vez que habían agotado las posibilidades de localización telemática. Ni tan siquiera los de la propia Instagram eran capaces de ayudar, pero, por el bien de la investigación y a instancias de Chris, no habían quitado el video, aunque durante el último día habían conseguido restringir el acceso a él.   
 
    En una de las tiendas de ropa exclusiva que había en la calle encontró un pozo que era bastante similar, pero estaba en plena tienda. Lo exponían como el que fue la tumba de Gulielma como reclamo turístico, pero distaba mucho de serlo. No hay nada que le guste más a un turista que una historia escabrosa o un cartel de rebajas.  
 
    Aquella mañana salió temprano, porque le habían concedido permiso para visitar el sótano de un pub irlandés en la esquina de Crosby con Spring St. De nuevo fue una visita infructuosa, ni una piedra que se movía, ni una palanca secreta, ni un jarrón que hiciera que se moviese la pared, ni rastro del pozo una vez más. Los recursos y el optimismo comenzaban a entrar en reserva. No estaba acostumbrado a tener que buscar algo con esa urgencia y, le molestaba bastante que una vez que se encontraba con una historia que estaba más cerca de la realidad que de la leyenda hubiera servido para esto y no poder dar con ella.  
 
    Salió algo descorazonado y cabizbajo. Se paró en Eileen’s special cheesecake para comprar una porción de tarta que le subiera un poco el ánimo. De las pocas cosas de las que estaba convencido en la vida y que defendería siempre a capa y espada, era que no había nada que no se viera con un poco más de optimismo y perspectiva que después de comerse una porción de tarta de queso. Era la única ley sagrada en la que Daniel creía a pies juntillas. Se sentó en uno de los bancos del parque que estaba situado justo en frente de la tiendecita de Eileen, concretamente en el tercero que vio que se encontraba debajo de un árbol y refugiaba del sol, porque evaluando los dos primeros, pensó que al estar construidos de hierro forjado, quemarían tan solo con acercarse con el bochorno reinante, aunque hubieran pasado pocas horas bajo el sol.  
 
    Mientras daba buena cuenta del trozo de tarta que tanta falta le hacía, observaba la entrada de estación de metro de Spring st, que se podía visualizar desde donde estaba sentado, a pocos metros. Le gustaba ver el bullicio en la ciudad, estaban siendo unos días complicados por las manifestaciones contra la discriminación racial en las que hubiera participado de buen grado si no hubiera estado inmerso en la búsqueda del pozo donde se encontraba secuestrada Catherine.  
 
    Le agradaba por fin ver a la población unida por una causa justa. Le hacía feliz ver personas de todas las clases manifestándose por los derechos de todos, por la unidad que tanta falta hacía. Al fin y al cabo, Daniel amaba Nueva York después de toda una vida allí y, no había cosa que le pudiera causar más orgullo que ver a su ciudad contagiada de justicia. En eso pensaba mientras veía a la gente subir y bajar por la entrada del metro cuando reparó en un detalle en el que no se había fijado nunca y eso, que siempre solía pasear por aquella zona que quedaba cerca de su casa.  
 
    La chimenea de vapor que estaba frente a la entrada del metro, no expulsaba vapor alguno. Era extraño, porque las filtraciones de vapor suelen ser constantes en todas las pequeñas chimeneas que están situadas por toda la ciudad que, además, forman parte de la decoración y el paisaje neoyorkino desde hace más de ciento treinta años. Esa chimenea, como tantas que suelen verse en la superficie tienen como finalidad filtrar el vapor que recorre la ciudad subterráneamente, escapando por las alcantarillas para evitar que afecten la visión de los coches y los viandantes.  
 
    Tuvo un presentimiento.  
 
    Bajó por el acceso del metro e intentó seguir las tuberías de vapor que atravesaban el techo de la estación. La de Spring st era una estación “pequeña” (pequeña para ser Nueva York, con una media de tres millones de pasajeros al año) con dos entradas. Una si ibas dirección Canal st, y otra. Si ibas dirección a Washington Square. Si no se equivocaba, la más antigua, la original con la que se inauguró la estación en 1932 era la entrada que iba dirección Wasington Square. En esa dirección iban las tuberías de vapor. Estaba viéndolo un poco más claro, un poco más cerca.  
 
    Prosiguió descendiendo hacia el andén y lo recorrió de arriba abajo, sin éxito alguno. Tenía que seguir la senda de las tuberías de vapor que entraban hacia el túnel del metro. Había un pequeñísimo espacio por donde los operarios podían pasar en el lateral de la vía, así que se aventuró a tomar ese camino. Al adentrarse en aquel estrecho pasillo se fue oscureciendo el camino que quedaba frente a él, solo tenía la referencia de las tuberías en las que, de cuando en cuando, resplandecía un pequeño brillo sobre el metal que le indicaba que iba por el camino correcto.  
 
    Los operarios que trabajaban allí estarían acostumbrados a recorrer pasillos similares y, además, llevarían linternas preparadas para aquel oscuro laberinto pero él iba pegado a la pared tratando de no pensar en las cosas que iba rozando con la pierna y temeroso de que el espacio no fuera suficiente para cuando pasase algún tren. Esto último lo comprobó sin esperarlo. Fue solo un segundo, un zumbido que se anunció segundos antes de que pasara el tren y luego pasó por su lado como una centella que le hizo tambalearse sobre el pequeño camino, haciendo que tuviera que echar mano de lo primero que encontró en la pared al agarrarse.  
 
    Cuando pasó el tren y se repuso, se palpó el pecho y la cara, asegurándose de que estaba vivo de verdad. Se fijó en que donde se había agarrado era una caja de luces. Encendió la pantalla del móvil para que lo iluminase un poco y, junto a la caja había una puerta que resultó ser la entrada a la antigua estación, la que se inauguró en 1932 con un letrero en porcelana donde se leía casi cien años después con letras pulcras “Washington Square.” 
 
    Vio que la puerta estaba entornada. No sabía si los operarios tenían acceso a aquella parte de la estación antigua o había sido ocupada por mendigos, pero pensó que ambas opciones eran probables ya que había leído unas semanas atrás que el plan del ayuntamiento para esa estación y otras tantas que estaban abandonadas a lo largo y ancho de Nueva York y que habían sido lugares históricos, era rehabilitarlas para poner en marcha una exposición del antiguo metro de la ciudad que, sin duda podría ser muy interesante teniendo en cuenta los mitos y leyendas que rodeaban a muchas de estas estaciones abandonadas y relegadas a un papel menor ante el avance de los tiempos. 
 
    Cruzó la puerta con sumo cuidado, intentando hacer el menor ruido posible y se encontró en un vestíbulo de ladrillo en casi perfecto estado de conservación. El ladrillo coincidía con el que se veía en las imágenes del secuestro de Catherine. El vestíbulo llevaba a las antiguas vías y se fijó que en la pared frente a estas, había unas pequeñas escaleras que conducían a una puerta entreabierta y por la que escapaba un haz de luz. Tenía que ser allí.  
 
    Dio media vuelta antes de que alguien pudiera verlo y salió de nuevo a las vías de la nueva estación para poder volver a la superficie lo antes posible. Chris le había dicho que contactara solo con él, nada de policía, no podía arriesgar la vida de Catherine, ni podía arriesgarse a que dieran con Leslie. 
 
    Cuando llegó a la superficie en lo que le parecieron los minutos más largos de su existencia, llamó rápidamente a Chris, pero tenía el teléfono apagado. Volvió a su casa a paso ligero, necesitaba sentirse seguro. No quería esperar y, tal como iba entrando por la puerta volvió a llamar al teléfono de Chris, pero seguía sin darle señal. Le dejó un mensaje dónde le decía exactamente la localización del pozo donde estaba Catherine.  
 
      
 
    Al darse la vuelta para cerrar la puerta, se encontró de cara con Raymond Cooper apuntándolo con una pistola y pensó que había sentido más miedo cuando le pasó el tren por al lado que ahora que le estaban apuntando con una pistola. Debe ser que una vez sabemos que una historia llega al final lo único que nos queda es tranquilidad.  
 
      
 
    -          No tenías que haber hecho eso.   
 
      
 
    Dijo Cooper mientras apretaba el gatillo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    Madrugada del 13 de junio de 2020 
 
      
 
    El jet los dejó en el hangar de Queens entrada ya la madrugada, Nueva York sudaba la humedad de su verano y se pegaba hasta en las entrañas. Se dirigieron al piso de Robert para cotejar los archivos que tenían. Leslie creía haber reconocido al chico de la foto y Robert tenía documentos que podrían corroborarlo.  
 
    El piso de Robert se abrió como un recordatorio del caos en el que estaban inmersos. Leslie y Chris habían visto muchas escenas de crimen, pero siempre impactaba ver las consecuencias de un robo cuando lo sufre alguien cercano, el bofetón de realidad, ese que necesitan tantos detectives que van a las escenas del crimen como el que va a la oficina. Por suerte o por desgracia, para Leslie y Chris, las escenas de los robos, los crímenes, eran lugares sagrados, conscientes de que tenían que sacar de allí las claves para devolver algo de justicia a quien ha perdido la vida.  
 
    La escena que encontraron ante ellos no era grotesca porque a Robert no le hubiera dado tiempo de recoger las cosas después de haber sufrido el robo con el ajetreo de la investigación. Lo porque en la butaca del salón, que normalmente estaba cara a la television, en esta ocasión se encontraba de espaldas y, sobre ella, descansaba el cuerpo de Daniel Kerr.  
 
    Sentado así hubiera transmitido una gran sensación de paz de no ser porque tenía los brazos atrapados con un alambre de espino. En esta ocasión, entre las manos, en lugar de la rosa que habían portado el resto de las víctimas, tenía un teléfono móvil. Había cambiado el patrón, habían tocado alguna tecla que había modificado la conducta de ese desquiciado.  
 
    -          Pero, ¿quién es este hombre? 
 
    -          Este es Daniel. 
 
    Contestó Chris. Un Chris apesadumbrado, agotado física y mentalmente, cansado de que cualquiera que se acercara a él lo más mínimo acabara muerto o en peligro por culpa de este caso. ¿por qué no iba a por él directamente? ¿Eran simples daños colaterales?  
 
    -          Ha debido encontrar algo. Estaba buscando el lugar donde tienen a Catherine, él domina mejor que nadie los lugares históricos y el subsuelo de la ciudad.  
 
    -          Y pensar que había sospechado de él.  
 
    Interrumpió Robert, recordando cuando le dijo en la casa de Chris que debía sospechar de él si solo él conocía la historia del pozo y de Gulielma.  
 
    -          Es lógico, ahora mismo cualquiera que pueda situarse cerca de nosotros puede parecer sospechoso, pero hay que centrarse en lo que tenemos. No podemos llamar a la policía ahora. Vamos a seguir el plan que teníamos, no podemos permitir que se pierdan más vidas.  
 
    Habían pasado todo el viaje desde Ozark hasta que habían llegado al piso de Robert diseñando un plan que se había torcido nada más empezar con el descubrimiento del cuerpo de Daniel Kerr. Chris le dio las instrucciones a Robert para que buscara los archivos de los que habían estado hablando. Comenzó a tirar del carro demostrando las dotes de liderazgo, esas a las que Leslie ya estaba acostumbrada, esas que le hacían mantener un rumbo fijo cuando la situación más se torcía, que siempre era cuando más lo necesitaban.  
 
    -          Trae esos documentos, Robert, tenemos que ponernos en marcha lo antes posible porque si bien nosotros no vamos a llamar a la policía, es probable que Arthur, o quien esté detrás de esto, llame ahora que están buscando a Leslie, porque sería lo lógico cargarla con otro cadáver.  
 
    Robert sacó la llave que llevaba siempre consigo para abrir el armario de la destrucción, no le costó trabajo encontrar los documentos que estaban buscando. Tenía un gran archivador con todos los datos de la última campaña electoral y el equipo del nuevo Presidente. Y ahí estaba. Sacó la foto de su asistente personal, Jöel Caplan. Se notaba que habían pasado muchos años entre la foto que habían encontrado en la cueva de Ozark y esta en la que se le veía junto al Presidente celebrando la victoria en las elecciones. Pero eran la misma persona.  
 
    -          ¿Cómo pudiste reconocerlo, Leslie? es el mismo, sin duda. 
 
    -          Cuando me dieron la medalla al mérito y, tuve la recepción en la Casa Blanca, en la rueda de prensa, recuerdo que estaba allí. Es difícil que olvide una cara, más tratándose de una visita que no suele ser habitual.  
 
    -          Mejor me hubiera ido en la vida teniendo esa memoria.  
 
    -          Leslie, ¿estás buscando los datos?  
 
    Chris interrumpió la ristra de loas, conminando a Leslie a que avanzara mientras tecleaba en el ordenador a marchas forzadas.  
 
    -          Esta página es lenta con avaricia. Pero creo que ya lo tengo.  
 
    Tuvieron suerte de que los datos de las posesiones de los cargos públicos estuvieran expuestos en la página web del gobierno. Aún siendo el asesor del Presidente, debía tenerlas publicadas al formar parte de su equipo.  
 
    Gracias a eso, pudieron comprobar que Jöel Caplan tenía una propiedad en Castle Hill, no muy lejos de Nueva York. Se dispusieron para ponerse en marcha pero cuando iban a salir por la puerta, el teléfono móvil que tenía el cadáver de Daniel Kerr comenzó a sonar.  
 
    -          No.  
 
    Chris se mostró rotundo.  
 
    -          ¿Cómo que no? tiene a Catherine, creo que deberíamos cogerlo.  
 
    -          Eso es lo que piensa que vamos a hacer. Tenemos que seguir adelante. No. Vámonos.  
 
    Robert miró a Chris y a Leslie desconcertado, no imaginó que discreparían entre ellos en algo así.  
 
    -          Tú sabrás, jefe, confío en ti.  
 
    -          Vamos.  
 
    Aunque Chris había insistido en que era él quien debía ir a rescatar a Catherine, después de haber escuchado el mensaje que Daniel le había enviado antes de que le mataran y que oyeron en cuanto aterrizaron en Queens, Leslie le había hecho ver que era mejor que él fuera a la propiedad de Jöel en caso de que estuviera publicada, porque es lo que él esperaría. Pasaron por el piso de Leslie para equiparse antes de separarse y dirigirse cada uno a su destino. Le dieron a Robert la pistola personal de Leslie y le pusieron el único chaleco antibalas que tenían. Leslie y Chris deberían andarse con más cuidado.  
 
    Se separaron y, Leslie partió con Robert a la estación de metro de Spring St en el coche de Robert. Chris cogió el infinity para ir a Castle Hill.  
 
    Subió al coche mientras observaba cómo se perdían en la oscuridad Leslie y Robert, con todas sus esperanzas puestas en ellos. Debía servir para algo la muerte de Daniel, la muerte de todos los que habían caído en este caso. No podían dejar que fuera en vano. A pesar de haber insistido en ir él, si en alguien podía confiar para recuperar a Catherine era en Leslie.  
 
    Le hubiera confiado la vida. Esperaba que no tuvieran muchas complicaciones, aunque les había pedido que observaran de lejos. Lo normal hubiera sido que Arthur, Jöel, o quién coño fuera, hubiera revisado los mensajes de Daniel, que lo hubieran seguido y supieran que tenían los datos de la localización de Catherine.  
 
    Estaba convencido de que encontraría en Castle Hill a Arthur y no en la estación donde tenían a Catherine, cumpliendo así el patrón de comportamiento que solía tener. No era de los que se mancha las manos sino de los que ordena que otro se las manche. Le gustaba tenerlo todo bajo control desde la distancia, transmitiendo omnisciencia y seguridad.  
 
    Castle Hill debía ser el lugar donde había matado al resto de las víctimas. Encajaban todos los tiempos para transportar los tres cadáveres y, desde allí pudo organizarlo de forma sencilla para que las horas coincidieran.  
 
    Por el camino, llamó a Apache para que le cotejase los vídeos de las cámaras de trafico desde esa localización donde se suponía que estaba hasta el Federal Hall, Trinity Church y Central Park a la hora de los tres crímenes.  
 
      
 
    Tardó aproximadamente unos quince minutos en devolverle la llamada. Tuvo que parar en el arcén porque el móvil que le había dado Robert ni siquiera tenía la función de manos libres. Había cosas que sí se echaban de menos tecnológicamente.  
 
      
 
    -          A las horas a las que se encontraron los cadáveres, todas las cámaras de tráfico hasta la dirección que me has dado de Castle Hill estaban desconectadas, o han bloqueado las imágenes.  
 
    -          Lo sabía, es allí dónde los mataba.  
 
    -          Ten cuidado, Tanner. He comprobado las conexiones que hay por aquella zona y deben tener un servidor prácticamente de la NASA montado. Voy a hacer todo lo posible para intentar acceder, pero te digo desde ya, que es muy muy complicado, ese tipo es un crack.  
 
    -          Ya, eso me temo. Por lo menos ahora lo tenemos localizado, gracias, mantenme informado.  
 
      
 
    Las señales de tráfico le indicaron que estaba a menos de diez millas de Castle hill. Por primera vez tuvo la sensación de que tenía la resolución del caso por fin a su alcance.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman 
 
    Madrugada del 13 de junio de 2020 
 
      
 
    Arthur descansaba plácidamente, sentado en su Chester con una copa en la mano mientras observaba cómo Chris Tanner llegaba a las inmediaciones de la casa de Castle Hill. Estaba preparado. Lo más fácil es hacer pensar a quien te persigue que tiene el control de la situación. Disfrutaba de eso, los pequeños detalles, ver la satisfacción en la mirada de los demás y luego arrebatarle las esperanzas en solo un instante. Era mejor que matar, podías apreciar cómo desaparecía ese optimismo y los invadía una confusión para la que no tenían respuesta.  
 
    Ya estamos cerca del final, hay que tener cuidado con ese policía, recuerda que quien está cerca de perderlo todo tiende a ser imprevisible, contrólalo y será cuando ganes esta partida.  
 
    Tanner aparcó el coche a una distancia prudencial de la casa mientras se escondía detrás de los árboles, avanzando agazapado como si fuera el jodido Jason Bourne. Le resultaba cómico verlo a través de sus monitores. Decidió que iba a dejarlo parecer un idiota un rato más. Vio cómo se fijaba en la luz que había dejado encendida en una habitación del piso superior donde vería una silueta moverse. Era listo, pero Smith jugaba en otra liga.  
 
    Intentó trepar la verja que estaba situada en el límite de la propiedad mientras Smith con sumo cuidado pulsaba el botón de la puerta para facilitarle un poco la entrada. No quería que esto le llevara más tiempo del necesario y veía a través de sus monitores que la otra parte del plan estaba ya lista.  
 
    Tras un par de minutos tanteando la verja para intentar treparla Chris observó que la puerta de entrada estaba entreabierta y se lanzó a atravesarla.  
 
    Ya está aquí, empieza la fiesta, ya estamos cerca del final. Solo este trabajo y después seré libre para desaparecer y poder dejar de tratar con inútiles el resto de mi vida.  
 
      
 
    -          No te voy a hacer esperar más, pasa.  
 
    La voz de Arthur se oyó por unos altavoces que rodeaban la casa y que tomaron por sorpresa a Chris.  
 
    -          No has traído nada para picar, ¿verdad? 
 
    Chris había tenido cuidado de dejar el coche en una zona boscosa lo bastante alejada de la finca como para que no notase su llegada. Contaba con que tendría cámaras, pero no tan alejadas de la casa. Supo al instante que por eso tenía la puerta de la verja abierta, le estaba esperando, pero ¿desde cuándo le estaba esperando? ¿sabía que iría hacia allí? ¿Quería que fuera? ¿Sabría que Leslie y Robert iban hacia la estación? De cualquiera de las maneras no podría avisarlos ahora que sabía que estaba siendo observado.  
 
    Y lo peor, se habría reído el hijo de puta al verlo intentar saltar la valla. 
 
    Arthur le dejó que pasara a la sala principal. Chris entró con cuidado, tendría que redoblar la atención, no sabía dónde podría estar, pero seguramente la luz que había visto y la silueta fueran también una distracción. La voz que salía de unos pequeños altavoces que había en cada esquina de la habitación hablaron.  
 
    -          Es un honor tenerlo aquí, detective Tanner. ¿Detective o escritor? 
 
    -          El que te va a meter una bala en la cabeza. Ya te tenemos.  
 
    -          Señor superventas, ese lenguaje tan de cliché de película mala de sobremesa no le pega nada. Es una decepción tremenda. Esperaba encontrarme un rival a la altura de las circunstancias. Parece que la mente pensante es la señorita Davies.  
 
    -          ¿Por qué no sales a dar la cara? 
 
    -          La cara es lo de menos, señor superventas, al parecer ya la han visto sino no estaría aquí ¿verdad? Meras formalidades. Vamos a lo importante. En este asunto que nos ocupa todos queremos ganar. Yo tengo una misión que no os incumbe por cumplir y tú querrás tener de vuelta a tu mujer y que deje en paz a tus dos amigos ¿me equivoco? 
 
    -          Ya sabemos quién eres, Arthur. Que se pierdan más vidas solo va a hacer agravar en la situación en la que te encuentras.  
 
    -          No soy Arthur, Arthur Coleman está muerto. Mi nombre es Smith. Y ¿en qué situación me encuentro? Porque, que yo sepa, a Leslie Davies la está buscando la policía de medio país por asesinato y haber escapado de la cárcel. Tú podrías ser cómplice fácilmente, y sino tú, tu amigo Robert. La policía debe estar en su casa en estos momentos analizando el cadáver de Daniel Kerr y tengo la impresión de que encontrarán allí el arma con el que lo mataron y esa arma va a tener las huellas de Robert. Me da la sensación de que la situación es bastante más complicada para vosotros que para mí. 
 
    -          Smith. Joder. Smith. No me hable más de clichés. Smith. ¿No había un nombre más típico para un villano? De novela mala. Ese nombre está cerca de Señor X. Dígame, ¿qué es lo que quiere, señor Smith?   
 
    Pronunció Smith con un tono que casi le hace enfadarse. Casi. Se recordó a si mismo que era la única arma que poseía. Era él quien tenía la sartén agarrada por el mango y, la única opción que tenía Tanner era intentar desestabilizarlo.  
 
    -          Siéntate y disfruta de la película, Tanner.  
 
    Chris notó que se mantenía calmado y, sobre todo, serio. Eso no era para nada halagüeño.   
 
    Se fijó en la butaca que había situada en el centro del salón, preparada a todos los efectos para que se sentara en ella y desechó la posibilidad. Debía que intentar mantener su libre albedrío lo máximo posible, aunque teniendo todo preparado de aquella forma, quedaba claro que sabía desde un primer momento que iba a ir allí, que iba a ir él. No sabía cómo lo hacía, pero siempre iba no uno, sino mil pasos por delante de ellos.  
 
    -          ¿No te vas a sentar? Entonces, de ofrecerte una copa ni hablamos, ¿verdad? 
 
    Se hizo la oscuridad en la sala y ante Chris se encendió una proyección que ocupaba toda la pared ante la que se encontraba. En la imagen que estaba trasmitiendo se veía lo que debía ser el interior de la estación de metro de Spring St, la habitación interior donde estaba el pozo en el que tenía a Catherine. Robert y Leslie estaban intentando apartar los ladrillos superiores del pozo. Lo habían conseguido.  
 
      
 
    -          Ahora, amigo Tanner, como dirían los titulares de cualquier medio hoy día, acompáñame en esta triste historia.  
 
    Cambió la cámara a la del interior del pozo y no estaba Catherine. El corazón de Chris comenzó a acelerarse como un Ferrari ante una bandera a cuadros y comenzó a moverse de forma agitada por la habitación, nervioso. Estaba haciendo lo peor que podía hacer, demostrarle a Smith que era él quién tenía el control de la situación. Volvió a cambiar la cámara a la del exterior, donde se veía a Robert y Leslie moviendo los ladrillos con sumo cuidado, pensando que Catherine estaba dentro y tratando de que ningún ladrillo cayera al interior. Fueron consiguiendo apartar los ladrillos superiores hasta que pudieron asomar la cabeza y comprobar que Catherine no se encontraba en el pozo. Cuando intentaron darse la vuelta era tarde, habían cerrado la puerta de la habitación desde fuera.  
 
    -          Ahora es cuando tenemos el verdadero dilema, amigo Tanner.  
 
    -          Suéltalos, hijo de puta. ¿Dónde está Catherine? 
 
    -          Esto es muy simple, amigo Tanner.  
 
    Odiaba con toda su alma que le llamara amigo, si lo hubiera tenido cerca le hubiera arrancado la cabeza sin pensárselo un instante.  
 
    -          Tenemos dos opciones, nos llevamos bien y salimos todos de esta con un país mejor, todos vivos y comiendo perdices o, si sigues con ese empecinamiento, solo tengo que pulsar un botón para que un gas con el veneno del casco del diablo se extienda por la habitación en cuestión de cuarenta segundos y te quedes sin amigos y, por supuesto, sin mujer. La opción de llevarnos bien incluye que, estoy interesado en que la presentación en clausura de las jornadas del cambio climático no llegue a celebrarse. Si pones un poco de buena voluntad, dejaré allí a Catherine. El domingo 14 de junio en el Grand Hyatt. Y todos felices, venga, superventas, ¿qué me dices? Y por favor, ahórrate la monserga de “te cogeré, aunque sea lo último que haga”, “me las pagarás” y todas esas frases manidas trending topic entre los detectives casposos, que estamos entre caballeros.  
 
    -          Tú no sabes lo que es el honor ni lo sabrás nunca.  
 
    -          Precisamente eso es lo que me diferencia de los demás. De los políticos, por ejemplo. ¿Crees que la detención de Connors fue casual? ¿Crees que es casual que el setenta y cinco por ciento de los presos sean afroamericanos o latinos? ¿Crees que es casual que el Presidente pertenezca a la Organización por Orden Occidental y haya concedido a todos sus amigos la construcción de nuevas prisiones privadas de las que se lleva una cantidad ingente de dinero? ¿y quiénes van a llenar esas prisiones? ¿Quiénes son los más susceptibles? Efectivamente, gente como Connors. Si eres afroamericano tienes cuatro veces más posibilidades de que te encarcelen que un blanco y, si no te condenan, te pondrán una fianza estratosférica, gracias a las cuales el Presidente y sus amigos han montando el gran negocio de los préstamos abusivos que se ceban con esas familias sin recursos que lo que quieren es pagar una fianza para poder sacar de la cárcel a alguien a todas luces inocente, y se llevarán toda la vida pagando. ¿De ese honor me hablas? Al menos, yo tengo la decencia de reconocer lo que hago. Sirves a un sistema podrido y has contribuido durante muchos años a que ese sistema no solo no cambie, sino que empeore. ¿Qué has hecho por tus compañeros negros? ¿te planteaste alguna opción que no fuera Connors? No me jodas con el honor, que sales perdiendo de esa conversación.  
 
    -          Tienes hasta el domingo. Smith, Jöel, Arthur, o quién coño seas. Te juro que desde el domingo no haré otra cosa en la vida que no sea perseguirte.  
 
    -          Sí, sí, aunque sea lo último que hagas. Descansa y búscate un traje, que habrá representación de todas las caras visibles de la política internacional. El criminal menos peligroso que haya allí seré yo.  
 
    Le mostró la pantalla mientras le abría la puerta a Leslie y Robert y, salían desconcertados de la habitación donde se encontraba el pozo en el que Catherine había estado secuestrada. Había muchas opciones de que estuviera allí mismo, en Castle Hill. Casi podía sentirla, pero salió por la puerta en silencio.  
 
    Nunca se había sentido tan derrotado, circunstancial y argumentalmente. Tenía ante sí la posibilidad de recuperar a su mujer, pero tenía que dar con la forma de acabar con Smith. Solo podría ganarle en su terreno. Tenía que descansar y prepararse para el día siguiente. Llamó a Leslie y le explicó lo que había ocurrido. Ella le ofreció ir a su casa, pero quería estar unas horas solo, necesitaba pensar, no quería ver a nadie.  
 
    Smith observaba a través de las cámaras cómo se marchaba Tanner, cómo arrancaba el coche y ponía tierra de por medio. Le dio un sorbo a la copa y miró a su derecha, comprobando que Catherine siguiera en buenas condiciones. La necesitaba entera para el acto final del domingo. Antes de descansar un poco, hizo una llamada.  
 
    -          Buenos días, le pillo ya despierto, ¿verdad? Necesito que el domingo haga una última cosa por mi antes de que Lena Remington se suba al estrado a presentar el compuesto Terra.  
 
    -          ¿No tiene bastante con haberme puesto a más de medio país en contra?  
 
    -          Tiene que saber recoger lo que siembra, señor Presidente.  
 
    Le dio las instrucciones para que pudiera acabar con Tanner, le convenció de que parecería que era defensa propia y a Chris lo inculparían por encubrir a Leslie Davies.  
 
      
 
    Acabó la copa y por fin, descansó.  
 
      
 
    Había llegado al final del partido con el marcador a favor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies y Chris Tanner 
 
    14 de junio de 2020 
 
      
 
    Chris estaba descansado. Había pasado el día anterior en la casa trazando el plan para intentar parar a Smith. Ya ese día, fue temprano a Nueva York para alquilar un esmoquin antes de pasar por casa de Leslie. Se encontraba optimista, todo se veía mejor después de poder juntar más de dos horas de sueño. La vida cambiaba de color y ni Nueva York era tan caluroso ni Smith tan inteligente. Tenían muchas armas con las que contar y, la más importante de todas se llamaba Leslie Davies.  
 
    Con Cooper fuera de la escena buscado por toda la policía del país y, por todos los manifestantes que clamaban por un cambio en el orden policial y la unidad de los americanos, necesitaba de “mano de obra” extra. Para ello localizaron al agente que había llevado a Chris hasta “La Agencia” en su primera visita sin, así como al agente Bradford, que había estado facilitándole a Leslie la información respecto de las cámaras, cuentas, conexiones, y todos los datos que ella le solicitó.  
 
    Estuvieron de acuerdo en que podían confiar en esos dos agentes. Llevaban poco en la agencia y habían entrado tras la época de “La limpieza”, una vez que pasó a ser parte del entramado gubernamental. Cuando Leslie habló con ellos, se mostraron tan sorprendidos como enojados por lo que había ocurrido los últimos días. Estaban sin saber qué hacer. Habían vaciado las instalaciones, probablemente para que no encontraran la información que comprometía directamente al Presidente, y ellos habían quedado como muchos otros, a la espera de que el estado les otorgara un destino que al parecer, iba a tardar en llegar. No estaba entre las prioridades recolocar a los agentes que se encontraban bajo el mando de un señor en busca y captura por un asesinato racista a sangre fría que había conmocionado y movilizado al país.  
 
    Robert les había conseguido a los cuatro pases de prensa para poder entrar en la ceremonia de clausura de las jornadas del cambio climático.  
 
    Los manifestantes se agolpaban en la puerta del hotel, donde una cadena infinita de policías servía como muro de contención y salvaguardaba de la realidad a los políticos más relevantes del planeta. El país estaba inmerso en una situación excepcional, clamando por la unidad contra el racismo. Numerosas destituciones y dimisiones estaban teniendo lugar en todo el territorio ante las numerosas evidencias de corrupción, de oscurantismo y racismo que estaban saliendo a la luz en los últimos días.  
 
    Agentes haciendo un uso excesivo de la fuerza, superiores que lo encubren, políticos que hacen la vista gorda ante esos encubrimientos mientras se llenan los bolsillos con los ingresos provenientes de los créditos para el pago de fianzas por parte de las clases trabajadoras. Se estaba fraguando un cambio y, el principal afectado, hacía acto de presencia en el Hotel Hyatt. Un Presidente debilitado que, tras haberse tenido que encerrar en el búnker de la Casa Blanca y apagar las luces del edificio por primera vez en la historia, seguía mandando mensajes de odio y de división mientras el pueblo se bebía la gota que colmaba cada vaso de injusticia.  
 
    Chris pensó en las palabras que le había dicho Smith. Odiaba que tuviera razón, aunque eso no le exculpaba de ninguna de las maneras de los crímenes en los que había tomado parte. Tenía que recuperar a Catherine e intentar detenerlo. Apache estaba tratando de acceder al servidor de Smith y, le había dado las instrucciones precisas, por si Catherine aun llevaba el cinturón de explosivos, para poder desactivarlo. Estaba seguro de que Smith iría a la ceremonia. Era demasiado confiado, demasiado controlador como para no hacerlo. Comprobó con Leslie que funcionaran los intercomunicadores que habían conseguido, se los colocaron en los oídos, y pasaron al lobby del hotel. Comenzaba la fiesta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hotel Grand Hyatt 
 
    14 de junio de 2020 
 
      
 
    Sonó en la megafonía << Y ahora, para clausurar la ceremonia y presentar el mayor descubrimiento en la historia de Astraterra Pharmaceutical recibamos con un fuerte aplauso a Lena Remington.>> 
 
    Y aparece Catherine y, el disparo del Presidente y, los matones de Smith y, la explosión, el caos, y cincuenta y dos segundos. Y Chris pensó que la vida se le iba con Catherine en los brazos.  
 
    Contuvo la respiración. Consiguió alzar la vista, cruzando una mirada con Bradford, que entendió que aquello era la señal que habían pactado con anterioridad. Habló a Salazar por el pinganillo que llevaban y abrieron las puertas. Todos los manifestantes que se encontraban en la calle accedieron al salón de actos del Hotel Hyatt, tras los policías que contenían la manifestación que, habían entrado antes y, se dirigieron hacia el Presidente de los Estados Unidos para detenerlos.  
 
    La escena del hotel había sido retransmitida al completo desde el comienzo a través, primero de la pantalla que habían puesto en la fachada del hotel para emitir las jornadas, y en streaming para el mundo entero, por obra y gracia de Apache.  
 
    Volvió la vista hacia Catherine que, no reaccionaba y, aguantando la quemazón que le estaba convirtiendo el torso en el horno de una fundición, Chris sacó del bolsillo de la chaqueta el cúter que había llevado para dejar inactivo el cinturón que llevaba Catherine como había estado ensayando el día anterior.  
 
    Primer y tercer cable mientras mantienes presionado el pulsador. Primer y tercer cable mientras presionas el pulsador.  
 
    Se lo quitó y la sostuvo entre sus brazos, fijándose en que tenía la señal del pinchazo en su cuello.  
 
    Entre el caos de la explosión y la entrada de los manifestantes con la policía, que estaba deteniendo al Presidente, parecía que hacía horas que no tenía contacto con Leslie. Ni quería. Porque el dolor del disparo era el menor dolor estaba sufriendo mientras notaba como Catherine se apagaba sobre su regazo. Porque nunca había visto a una montaña desmoronarse ante él. Porque no sabía cómo iba a volver a reiniciar la vida después de aquello. Porque no había lágrimas. Porque tenía que haber sabido desde un primer momento que Smith no tenía intención alguna de llevar a cabo el intercambio.  
 
    Cuando Catherine se apagó, Chris se dejó ir a su lado. Había llegado a su fin. No pudo ver cómo entre el tumulto, Smith, Arthur o, Jöel se acercaba tras él con una jeringuilla que tenía como destino su cuello, ni cómo Leslie le metía una bala entre ceja y ceja cuando se acercó a Chris y a Catherine. Ni oyó la llamada de Apache cuando éste quiso decirle que había entrado en el servidor de Smith y tenía toda la información.  
 
    Solo sentía oscuridad y oía un corazón convencido de que no tenía sentido seguir latiendo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parte 4 
 
      
 
      
 
      
 
    “No hay nada más engañoso que un hecho evidente”. 
 
      
 
      
 
    Sherlock Holmes, Arthur Conan Doyle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    19 de junio de 2020 
 
      
 
    Un torbellino de sangre y cuerpos arrastrándose por el suelo del hall de un hotel le seguían sin descanso mientras cargaba con el cuerpo de una Catherine ya sin vida, tratando de poner a salvo su cuerpo, lo que quedaba de ella. No quería que le quitaran eso también. Kevin le agarraba de la pernera del pantalón, << llévame en los hombros, papá.>> <<Hoy no puedo, cariño, tenemos que sacar a mamá de aquí.>>. 
 
    Leslie se encontraba en una esquina del hall alejada de todo aquello cuánto le perseguía, sujetada por los hombres de Smith, mientras este le apuntaba con un arma. Le pidió sin mediar palabra que se quedara con Kevin. Pero no respondía.  
 
    Kevin se quedaba sentado en una pila de cuerpos, mientras Chris, cargando con el cuerpo de Catherine, corría y corría, pero la avalancha que lo seguía no desfallecía. Desesperado y totalmente agotado, se tumbó bocarriba junto al cuerpo de Catherine. Agarró su mano y se la puso en la mejilla para dejarse ir a dónde le llevara esa avalancha infernal que venía tras él imparable, entre las paredes púrpuras de aquel hall interminable. Lágrimas violetas le corrían por las mejillas y llegaban al suelo formando una flor, un casco del diablo.  
 
    Y se hizo la oscuridad.  
 
    Entreabrió los ojos y oyó el pitido de una máquina. No identificó que ese pitido era el que marcaba las pulsaciones y que el sonido que estaba emitiendo era el indicador de que había despertado del coma en el que había permanecido la última semana. La primera sensación que le recorrió el cuerpo era que se sentía como en un cuerpo sin ventanas. Comenzaba a despertar, pero no podía sentir ni ver nada, solo podía mover las pestañas, pero al abrir los ojos las imágenes se percibían borrosas. De lo que sí se dio cuenta, era de que no podía mover ninguna parte de su cuerpo o, quizás es que no lo estaba intentando, no podía saberlo con seguridad.  
 
    Percibía levemente movimientos a su alrededor, pero los siguientes minutos, horas, o días, pasaron en un duermevela constante. Una telaraña de oscuridad de la que trataba de salir como quien intenta salir de un pozo sin final. Intentaba nadar hacia la superficie, pero el mar de los postoperatorios se lo tragaba una y otra vez.  
 
    Era de madrugada cuando imágenes comenzaron a formarse a su alrededor. Parecía muy real, estaba convencido de que no estaba soñando. Lo primero que pudo ver con cierta nitidez, fueron las máquinas a las que estaba enganchado, que en primera instancia no supo identificarlas. A ambos lados de la cama, había agentes custodiándolo y en una silla a su izquierda que, incluso sin estar en pleno uso de sus facultades, le pareció incómoda, estaba Leslie con los ojos cerrados, pero no parecía dormida. No dejaba de moverse. En uno de sus movimientos, girando de un lado a otro de la butaca, abrió los ojos, levantó la vista y se encontró con la mirada casi lúcida de Chris. Saltó de la butaca como si fuera lo último que iba a hacer en su vida.  
 
    -          ¡Jefe, estás vivo!  
 
    Estaba casi seguro de que era la primera vez que veía a Leslie llorar. Ahora sí que no sabía si se trataba de un sueño o no. 
 
    -          Por lo nublado que tengo los sentidos, y mi falta de movilidad, cualquiera lo diría.  
 
    Se le escapó una carcajada a Leslie y lloró más aún. Eran lágrimas de alegría.  
 
    Fue en ese preciso instante cuando tomó consciencia de dónde estaba y porqué. Lo que no entendía era porqué no había muerto. Se fijó en que tenía el pecho completamente vendado y le vinieron a la mente de golpe las imágenes del hotel. Sobre todo, de Catherine.  
 
    Casi se alegró de no tener despejada la mente todavía y no poder pensar con claridad. Se alegró de no poder pensar en que le habían arrebatado la pieza más importante del puzle de su vida, la que le daba sentido, lo mantenía en calma y lo guiaba. De no pensar en que por su culpa, cada persona que había estado en contacto con él había acabado en peligro o peor, muerto. De no pensar en que la muerte de Smith no le compensaba cada segundo de cada minuto de cada hora de cada día que le había quitado junto a Catherine. Se alegró de no pensar porque, francamente, no sabría por dónde empezar cuando pudiera pensar con claridad.  
 
    -          ¿Dónde está Catherine?  
 
    Fueron las palabras más dolorosas que había pronunciado en su vida, pero era en lo único que podía pensar en ese momento. Le importaba un comino qué hubiera pasado con el Presidente, si Smith había llegado a morir o había utilizado las putas gemas del infinito, le daba todo exactamente igual.  
 
    -          Está en la morgue, no han querido enterrarla hasta no saber con certeza en qué estado te ibas a encontrar. No te preocupes, no te voy a dejar solo. Te has salvado de milagro.  
 
    Chris asintió apesadumbrado. Se sentía superado en cada poro de su cuerpo, los que no rugían de dolor, que eran pocos. Se le debía estar pasando el efecto de la medicación que tuviera puesta.  
 
    -          ¿Y tú? ¿Sigues muerta? 
 
    -          Por fortuna no, con las pruebas que salieron a la luz después y lo que se encontró sobre Smith, podemos decir que Leslie Davies volvió de entre los muertos libre de cargos. Tengo una vida más. Pero de eso ya habrá tiempo de hablar largo y tendido, porque no me pienso separar de ti.  
 
    -          Tú siempre tienes una vida más.  
 
    Se volvió a quedar dormido instantes después de que la nueva dosis que entraba por el gotero que tenía conectado hiciera efecto.  
 
    Así fueron pasando los días, entre estados de duermevela y periodos consciente que, cada vez fueron más numerosos. No vio moverse a Leslie de la habitación en ningún momento. Quizás aprovechaba para ir a su casa cuando estaba dormido. No obstante, con dos policías custodiando la habitación tenía pocas opciones de moverse.  
 
      
 
    -          ¿Estos por qué están aquí, Rookie?  
 
    -           Porque están esperando a que el médico de el okey para tomarte declaración y porque, tras la detención del Presidente y, bueno, de todos cuantos han caído, el nuevo capitán tuvo a bien ponerte una escolta hasta que podamos estar seguros de que nadie va a tomar represalias contra ti ahora que estás débil. Y lo más importante, alguien tiene que contener a la horda de periodistas que hay hacienda guardia a la puerta del hospital. Los chicos de la cafetería dicen que no se han visto en otra igual.  
 
    -          Están cayendo como moscas, ¿eh? Hopking también, vaya.  
 
    Conforme le iban bajando las dosis de los calmantes iba notándolo menos aturdido. La herida estaba cicatrizando correctamente, las costillas estaban soldando e incluso tenía más color que, con la cantidad de sangre que perdió y las numerosas transfusiones que tuvieron que hacerle, tenía mucho mérito.  
 
    -          ¿Quién es el pobre diablo al que han cogido para sustituir a Hopking?  
 
    -          Lo tienes delante.  
 
    Por primera vez en la semana que llevaba ingresado en el Presbyterian Leslie lo vio sonreír.  
 
    -          Es el principio del fin de la policía de Nueva York. Podrías estrenarte bajando a dar una rueda de prensa.  
 
      
 
    En los días siguientes pasaron por la habitación 286 más personas de las que la mente de Chris podía soportar.  
 
    Cada día después del almuerzo, pasaba a visitarlo Robert con el que contra todo pronóstico, había llegado a congeniar muy bien. Tenían muchas similitudes entre los dos y, a ambos les venía bien la compañía del otro. Habían sido de los más destacados, sino los mejores, en su profesión y uno, se había dado cuenta que, por continuar con ella, se había quedado sin nada, con una mujer a la que se cansó de estar esperando a ser una prioridad para él y una hija con la que apenas hablaba y Chris, había perdido cuánto tenía por culpa de su carrera, y, aunque todos se esforzaban en hacerle ver que la culpa es de quien mata, no de los que trabajan para que ese tipo de personas salga de la calle, era pronto para que lo asumiera o tan siquiera se hiciera a la idea.   
 
    Eran dos almas atormentadas que tenían que buscar la manera de reconstruirse y rehacer los pedazos que habían dejado de ellos, cada uno a su forma. Robert había dejado el periódico y había puesto en venta su apartamento en Manhattan. Parecía decidido a dejar la gran ciudad y mudarse a las afueras. Se le habían clavado en el alma las imágenes en la casa de Chris, en la editorial de Señor Peterson. Esos días fueron para él, el fantasma de las navidades futuras. Un cuento dickensiano que le mostraba cuánto hubiera podido tener y por ende, cuánto había perdido por no haberle dado prioridad en su vida a otra cosa que no fuera su trabajo.  
 
    Una de esas tardes, Chris le dijo que podría quedarse un tiempo en su casa una vez que saliera. Así, podría aprovechar para probar la experiencia de vivir en un lugar tranquilo antes de vender su apartamento y, no tendría porqué arrepentirse a posteriori si no se acostumbraba. No le desagradó la idea. Es difícil salir de Manhattan cuando lo llevas grabado a fuego a lo largo toda una vida. De cualquier forma, Chris pensó que iba a resultar imposible volver allí una vez saliera del hospital. Sabía que tal como pusiera un pie en la casa de Fair Haven, cada rincón gritaría el nombre de Catherine. Cada taza, cada mueble, cada palmo estaría impregnado de unos recuerdos que le resultaban imposible de afrontar.  
 
    Se había enfrentado a asesinos de toda clase, de todas las calañas posibles. Había tratado con los elementos más despreciables que ofrecía la sociedad, incluso con el ya ex Presidente de los Estados Unidos, pero, para eso estaba preparado. Llevaba toda una vida estudiando para diseccionar las mentes más perversas y poder hacerles frente con el fin de que no pudieran hacer más daño. Pero para volver a su casa a recoger los restos de una vida que no iba a volver, no. Sabía que la voz de Catherine lo seguiría acompañando el resto de su vida. Era el único clavo ardiendo al que podía agarrarse para seguir manteniéndose cuerdo. 
 
      
 
     Robert aceptó de buen grado, incluso le dijo que le ayudaría a recoger las cosas de Catherine una vez que saliera de allí.  
 
    Otro de los que pasaron por la habitación durante aquellos días, para comprobar que estuviera bien y mostrarle sus respetos fue el señor Peterson, que ni recordaba la última vez que visitó la gran ciudad.  
 
    -          Chris, no sabes cuánto me alegro de verte respirando.  
 
    Sabía que se alegraba de verdad y no solo por que fuera la principal fuente de ingresos de su editorial. Peterson estaba hecho de otra pasta.  
 
    -          Claro, usted qué va a decir. Pues le digo algo Peterson, creo que casi le hubiera venido mejor que muriera. Me imagino cómo hubieran subido las ventas de mis novelas.  
 
    -          No diga tonterías, lo necesitamos vivo mucho tiempo. Ahora, además de por los libros, creo que todo el país le está agradecido por habernos librado de un psicópata, y del peor Presidente de nuestra historia.  
 
    -          Ah, pero ¿El psicópata no es el Presidente?  
 
    La visita de Peterson fue un pequeño oasis para Chris dentro de la peregrinación por el desierto de su alma en la que se encontraba.  
 
    -          Lo que me extraña es que no me hayas dicho que los psicópatas no existen. Con la cantidad de veces que hemos discutido sobre eso mientras escribías tus libros.  
 
    -          Es que no existen como tal, no existe un diagnóstico como psicópata, pero no se puede luchar contra un término tan generalizado y popularizado. Creo que a partir de ahora voy a dejar de luchar contra muchas cosas contra las que luchaba de manera errada.  
 
    -          No deberías, tus luchas han sido y son las de muchísima gente.  
 
    No se estaban refiriendo solo al término del que discutían.  
 
    -          Solo tienes que ver la marabunta de periodistas que hay abajo esperando e informando puntualmente de tu estado. Tu lucha y tú, ya sois patrimonio de todos, querido Chris.  
 
    -          Aquí la que es patrimonio de todos, y la que merece absolutamente todo es mi Rookie, Peterson. De hecho, con todo lo que le ha ocurrido, creo que bien merece que alguien cuente su historia.  
 
    -          ¿Me estás diciendo que vas a aceptar la oferta? 
 
    -          Solo si aunque lo publique la gran editorial, eres tú quien supervisa todo. Solo te rendiré cuentas a ti. Creo que te lo debo, tu siempre te has portado de forma magnífica conmigo y sé que, aunque no quisieras reconocerlo, pero la oferta, te resolvería la vida a ti y, dejaría un gran futuro para tu editorial. Aunque no hayas querido presionarme, cosa que te honra, sé lo necesario que era. Catherine lo hubiera querido así.  
 
    Peterson se quedó durante algunos segundos estupefacto sin saber muy bien cómo responderle ni cómo transmitirle lo agradecido que le estaba. Si bien era cierto que no había querido hacérselo saber, la oferta que le habían hecho para comprarle los derechos de “el secreto de los ángeles” y realizar la edición del nuevo libro, le daría vida al negocio durante muchísimos años porque, lejos de querer hacerse millonario, la pretensión de Peterson era dejar un legado, un lugar donde poder dar la oportunidad a más escritores y poder trabajar de forma independiente y eso era lo que le estaba proporcionando Chris.  
 
    -          Sabes que te voy a poner las pilas a base de bien, ¿no? 
 
    -          No espero menos. 
 
    -          Más le voy a poner las pilas yo, porque como me deje mal, pondré a toda mi comisaría en marcha con el único objetivo de hacerle la vida imposible.   
 
    Aunque no lo parecía, Leslie no perdía puntada de la conversación desde la butaca que había convertido en trinchera.  
 
    -          ¿Y has pensado en algún título ya? 
 
    -          Creo que lo voy a llamar “La última vida de Leslie Davies” 
 
    -          Más quisieras que fuera la última. Seguro que querrías quedarte con mi comisaría.  
 
    -          ¿Pero tú no deberías trabajar? No recuerdo un día desde que estoy aquí que no hayas estado en esta habitación. 
 
    -          Ahora tengo lacayos que me hagan el trabajo hasta que esté en condiciones de volver.  
 
    Y rieron los tres. 
 
    - Hablando en serio, me han dado unas semanas hasta que pueda recuperarme y, también, tendré que pasar un par de consultas con una psicóloga, todo papeleo. Pero si piensas librarte de mi cuando salgas de aquí, lo llevas claro. Pienso ser tu sombra hasta que te sientes delante de la birria de ordenador que tienes a escribir.  
 
      
 
    Bien sabía dios que no mentía.  
 
    * 
 
    Diez días después de despertar, el lunes amaneció más lunes que nunca. Compañeros del hospital, de la clínica de Nueva York, Leslie, Robert, algunos amigos y familiares más se reunieron en la casa de Fair Haven para darle un último adiós a Catherine Tanner. Así lo hubiera querido, algo íntimo, en su casa, nada de ceremonias religiosas, nada triste ni canónico, porque ella era alegría, espontaneidad. Catherine era la vida que atrapaba la vida, la sonrisa en los labios, la frase correcta en cada momento. Los dos días que lo precedieron habían estado Leslie y Chris empaquetando sus cosas, decidiendo que donarían la mayoría de ellas.  
 
    Colocaron algunas sillas junto al pequeño huerto que tanto había cuidado y mimado en los años que habían vivido allí. Era un reflejo de su personalidad que se transmitía en el cariño y la devoción que sentía por cuanto hacía. Los restos de Catherine descansaban en una urna que presidía el pequeño velatorio y después de contar anécdotas, Chris tomó la palabra para dar por finalizado el acto. Fue el discurso que nunca hubiese querido dar, el que nunca creyó que tendría que preparar. Olvidó todo cuanto tenía escrito y dejó que por una vez en su vida, hablaran sus sentimientos, esos que pocas personas habían podido ver cómo Catherine los había visto.  
 
    -          Parece un cliché y Catherine odiaba los clichés, pero voy a improvisar, porque tenía algo escrito que ahora me parece que no vale nada. Y es que va a resultarme difícil que algo me parezca a partir de ahora que merece la pena. No os voy a hablar de cómo era Catherine, porque todos la conocíais, ni de lo excepcional que era, cosa que también sabéis. Me gustaría hablaros de lo que deja. Porque a todos y cada uno de los que la tratamos a lo largo de su vida nos ha dejado algo. A todos nos ha hecho mejores, nos animaba a sobreponernos a cualquier desgracia que nos pudiera ocurrir, por muy grande que fuera. Ella se hacía fuerte por ella y por quien fuera necesario. Creo que todos soñamos con la forma de poder hacer mejor el mundo y dejar un pequeño legado en él. Y ella lo logró, porque hizo mejor el mundo de todos los que la conocían. Y lo seguirá haciendo porque, la huella que nos deja, estoy seguro de que nos acompañará el resto de nuestras vidas. Ella sabía ver todo lo bueno de las personas, por muy escondido que estuviera, y no hablo de mí, porque en mí resulta evidente.  
 
    Chris veía desde su pequeño atril cómo todos los asistentes sonreían con lágrimas en los ojos.  
 
    -          Os veo llorar, como llevo haciendo yo cada minuto desde el catorce de junio, porque es una pérdida de la que no sé si seré capaz de recuperarme alguna vez. Pero también, os veo sonreír y eso precisamente, es lo que nos ha dejado Catherine a todos nosotros, una sonrisa perpetua, una palabra amable cuando más lo necesitábamos, un consejo perfecto, un abrazo. Sé que es un cliché y los odiaba, pero nadie se va del todo mientras que es recordado. Y sé que, para nosotros, Catherine nunca se irá.  
 
    Bajó del atril y recibió el abrazo de cuantos estaban allí. No recordaba cuántos abrazos había recibido porque para él esos momentos se desdibujaban al instante como una gota de agua cayendo en el desierto. Tenía la sensación de que todo era irreal, de que no podía ser cierto que estuviera viviendo aquello. Cada abrazo ahondaba un poco más en la herida. 
 
    Catherine decía que cada vida es una canción y, lo mejor que podemos hacer es disfrutar de la música porque nunca sabemos cuándo puede ser el último estribillo. 
 
    Los asistentes poco a poco fueron diluyéndose hasta que quedaron en la casa Robert, Leslie, Chris, un bol lleno de hielo, una botella de whisky de treinta años que le había regalado el señor Peterson cuando llegó a los primeros cien mil ejemplares vendidos y que nunca quisieron abrir mientras esperaban una ocasión especial para hacerlo, un cenicero y un paquete de tabaco a medio fumar. La única compañía que quería, sus esenciales.  
 
    -          Le habías prometido que ibas a dejarlo.  
 
    Sabía de sobra que Leslie se iba a convertir en su pepito grillo particular ahora que Catherine no estaba. Tendría que acostumbrarse.  
 
    -          Ojalá pudiera enfadarse, Rookie.  
 
    Dijo mientras se encendía otro cigarro.   
 
    -          Chris, vas a tener que vender muchos libros, porque quiero que la próxima botella de estas que te regalen, me la des a mi. Te he dejado todo preparado en el piso, ¿estás seguro del intercambio? 
 
    Miró alrededor mientras sujetaba el vaso que comenzaba a sentirse frío al tacto con la mano. Pensó que aquella casa ya no tenía más historias para él. Que la que le tenía reservada era su historia con Catherine y ahora, tendría que buscarse un escenario nuevo para nuevas historias, porque repetir allí sería totalmente imposible.  
 
    -          Lo único que te pido, ya lo sabes, Robert. Cuida de ese huerto como si te fuera la vida en él.  
 
    -          Y cuando pases por la ciudad, nos traes la cosecha, que siempre viene bien comer alimentos naturales. Claro que está seguro, no le hagas dudar, que me viene bien tenerte en Manhattan para poder vigilarte de cerca. Jefe, ¿Te has pensado lo de ser asesor cuando acabes la novela?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Robert Williams 
 
    29 de junio de 2020 
 
      
 
    Después de toda una vida viviendo en Manhattan, echó un último vistazo a su apartamento. Tenía sentimientos encontrados. Por una parte había vivido tanto allí que le resultaría imposible odiarlo, pero por contra, el apartamento era el símbolo de todo cuanto había dejado atrás para volcarse en una carrera tan apasionante como desagradecida, o quizás, es que todas las profesiones son igual de desagradecidas una vez que triunfas. El éxito tiene como fiel escudera a la soledad y eso era una verdad tan incontestable como dolorosa.  
 
    Quizás era tarde para ponerle remedio, pero pensó en cuánto le quedaba por vivir y disfrutar de esas pequeñas cosas que nunca había sabido que echaba en falta. Volvería alguna vez, claro, pero solo para visitar a Chris. Ya no sería lo mismo.  
 
    Se había deshecho de cuanto había en su célebre armario. Sin él, la casa respiraba de otra manera, lista para recibir a Chris, al que le vendría muy bien el movimiento de la ciudad y estar en un piso más pequeño, vacío de recuerdos de Catherine. Leslie también había puesto toda su insistencia y poder de persuasión para que Chris se fuera a ese piso y poder tenerlo cerca. Le quedaba un largo periplo bajo la tutela moral de Leslie y pensó, en el gran equipo que formaban.  
 
    Él hubiera dado lo que sea por poder tener una compañera o un compañero de aventuras con el que se entendiera tan bien como se entendían ellos. Tenían esa conexión que no se puede explicar pero que existe entre dos personas desde tiempos inmemoriales. Esa conexión imperceptible que te permite entender cómo se siente alguien a través de tan solo un gesto, una palabra, o más allá, una frase sin pronunciar. Saber entender los silencios es un arte que pocas personas poseen en este mundo donde abunda el ruido.  
 
    Se sentía más agradecido de lo que ellos nunca sabrían de que les hubiera dejado formar parte de ese pequeño microcosmos que tenían entre los dos. Salió a la calle dejando tras de sí sobre la mesa el ejemplar especial del Times con su último reportaje, su despedida. La bomba que hizo saltar por los aires a un país entero.  
 
    Se iba en paz, con la profesión y consigo mismo, que, en última instancia, era lo más importante.  
 
    * 
 
    EL DESPERTAR DEL SUEÑO AMERICANO 
 
      
 
    Robert Williams  
 
      
 
    La labor de un periodista es poseer como única amante a la verdad, bullir tras esas sombras de tinta enjaulada para extraerle el jugo a las palabras y que sirvan, no ya para cambiar el mundo, sino, al menos, para que conozcáis fehacientemente en qué estado se encuentra. La historia que les ofrezco no tiene como objetivo tratar de que el mundo cambie, aunque bien lo merece, pero espero que sirva para que sepan en qué estado se encuentra, no ya el mundo, sino el país que amamos, en el que amanecemos cada día.  
 
    Cada uno de los documentos que acreditan e ilustran las informaciones que les damos los pueden encontrar al finalizar el artículo.  
 
    Como toda buena historia, debemos remontarnos a su estado primigenio. El generador del odio. En septiembre del año 2014, se llevó a cabo por parte del que ahora es felizmente expresidente de nuestra gran nación, por aquel entonces archiconocido empresario y multimillonario, junto con el capitán Raymond Cooper, la creación de una unidad de inteligencia independiente llamada “La agencia”. Los documentos de la firma de la creación de la empresa, con la rúbrica de ambos, así lo atestiguan (foto 1).  
 
    Este servicio de inteligencia, espionaje o, utensilio de limpieza para casos escabrosos, podéis llamarlo como queráis que no os alejaréis de la realidad, no solo estaba financiada por el Presidente, sino que además recibió fondos de una organización de sobra conocida por todos que defiende la supremacía de la raza blanca en detrimento de tantos americanos que han ayudado a hacer de este país lo que es ahora, la “Organización por el Orden Occidental”, la triple O. Adjunto podéis observar una fotografía donde aparecen el Presidente y Cooper en un campo de entrenamiento de la triple O, constatando además su pertenencia a esta organización supremacista.  
 
     “La Agencia”, durante sus primeros años de actividad, se dedicó a limpiar cada asunto que pudiera dañar la imagen del que por aquel entonces solo era candidato. De hecho, como atestiguan las entrevistas publicadas junto a este reportaje, extorsionó a los dos miembros de su partido, James Morrison y Walllace Brown, para que retiraran la candidatura, quedando él como ganador por decreto. La democracia, cuando se disponen del dinero y los recursos necesarios, queda relegada un segundo plano.  
 
    Un servidor, quien escribe este reportaje de despedida, tenía las informaciones de la creación de “La Agencia” y la pertenencia a la triple O desde antes de que fuera elegido Presidente, pero por aquel entonces, preferí mi seguridad y que me ofrecieran informaciones en exclusiva a contar la verdad. Sirva esta despedida como disculpa y ante todo, espero sepan entenderlo. Nunca es tarde para llegar a la verdad y tras los terribles acontecimientos acaecidos en la clausura de las jornadas del cambio climático, me vi obligado a reflexionar y poder llevar a cabo un acto de responsabilidad para con vosotros, para con la profesión y para conmigo mismo.  
 
    “La Agencia”, como no podía ser de otra forma, paso a ser una institución gubernamental el día después de que el Presidente tomara posesión de su cargo, como se puede ver en los documentos adjuntos. Lo más grave no es que usara su cargo para tener a su disposición una agencia con recursos ilimitados con la que poder frenar toda noticia negativa sobre él, sino que destinó cientos de millones del contribuyente a la financiación de tecnología para manejar a su antojo la información que vemos y dirigir nuestro (vuestro) pensamiento a donde más le convenía.  
 
    Sobre todo hay dos cosas que esta agencia ha tapado y de las cuales me siento responsable por no haber ofrecido la información cuando la tuve a mi alcance.  
 
    La primera de ellas. La implicación del Presidente de los Estados Unidos como usuario en la red de pederastia y abuso de menores que cayó hace un año, la cual tuve la ocasión de destapar con un artículo.  
 
    El acceso a esta información se me proporcionó tras los eventos del Hotel Hyatt gracias a una fuente que no desea ser revelada. En el listado con los usuarios facilitado, aparece como pasajero habitual en el helicóptero que iba rumbo a la celebérrima mansión en Nuevo México dónde tenían a las y los menores de edad que eran sometidos sexualmente.  
 
    Estas chicas y chicos, como ya informamos en su día, formaban parte de un catálogo infernal, donde el multimillonario de turno podía elegir la menor que quisiera, durante las celebraciones que se sucedían en la mansión y dónde asistían multitud de rostros conocidos que a continuación podrán ver por ustedes mismos. Adjuntamos también las fotos del Presidente en la mansión, así como subiéndose en el helicóptero que los transportaba hasta allí desde un helipuerto sito a las afueras de Queens.  
 
    Por otra parte, no exento de la misma gravedad, hemos tenido acceso a la llamada donde ordena a Cooper el asesinato de Connors, ex agente del cuerpo de policías de Nueva York del que salió como consecuencia de los constantes abusos discriminatorios por parte del que era su capitán, el mismo Raymond Cooper, del que hay constatadas pruebas de ser el responsable del acoso que llevó a Connors a abandonar la policía.  
 
    Cansado de estos abusos, pasó a formar parte de la banda del terrorista conocido como Smith y aceptó los cargos que se le imputaron en los asesinatos de la rosa cometidos hace cinco años, a cambio de que su familia recibiera unas transferencias mensuales. Su asesinato a sangre fría por parte de Cooper que, ha provocado cientos de miles de manifestaciones improvisadas en cada rincón, no solo de los Estados Unidos, sino del mundo, es una llamada de atención, un grito de cansancio de una comunidad harta de ver cómo ha trabajado el doble de los que los desprecian para levantar un país que a poco que puede los repudia y se vuelve en su contra.  
 
    Esto me lleva a pensar, cómo de cansado, asqueado y decepcionado, puede llegar a estar un chico que ingresa en la policía con el sueño de mejorar la vida de las personas, de hacer de este un país más justo, más libre, de crear una sociedad que esté a la altura de las expectativas que se le presuponen a esta nación. Cuántos desprecios, cuántos abusos, cuánto humillaciones sufriría ante los que pensaba que eran sus compañeros, como para acabar pasándose al otro bando. ¿En qué momento dejamos que las personas que viven entre nosotros pierdan la esperanza de tener la existencia que merecen?  
 
    El último encargo que Smith antes de caer abatido en los sucesos acaecidos en el Hotel Hyatt, fue evitar la presentación del compuesto Terra por parte del laboratorio del malogrado Noah Remington que, próximamente presentará su esposa Lena. Para ello, Smith estaba extorsionando al mismísimo Presidente, con estos documentos que les mostramos donde quedaban patente su implicación en los hechos que hemos tratado en este reportaje.  
 
    La investigación nos llevaó a descubrir que Smith, como se hacía llamar, fue un chico con una infancia difícil que fue de casa de acogida en casa de acogida hasta que llegó a la de familia Coleman, en Ozark. Se sospecha que allí comenzó su actividad delictiva, poniendo fin a su estancia en la pequeña localidad de Ozark cuando provocó un incendio que causó la muerte de la familia Coleman así como de su compañero de clase Jacob, en 1992. Tras el incendio, fue secuestrado y pasó a formar parte de la red de pederastia y prostitución de menores que operaba en la mansión de Nuevo México, donde sufrió numerosos abusos y vejaciones. Uno de los que tuvo contacto con él fue el Presidente, por aquel entonces empresario, que lo acogió bajo su ala, hasta convertirlo en asistente personal de la presidencia mientras se hacía llamar de Jöel Caplan.  
 
    Durante el ejercicio de sus funciones como asistente del Presidente, iría formando en su mente su plan macabro para redimirse por tantos abusos recibidos que, dirigía desde un domicilio situado en Castle Hill. Desde allí dirigía de forma simultánea la mayor red de tráfico de drogas, trata de blancas y blanqueo de capitales de la historia. Tras acabar con sus principales competidores, Smith, era el único director de orquesta de prácticamente la totalidad de negocios ilegales del país. 
 
    Previo a los acontecimientos del Hyatt, se llevó por delante la vida de Noah Remington, la senadora Debbie Peters, el agente Cadwell, y Catherine Tanner. Estas pérdidas, unidas a la de Connors, son sin duda irreparables y, esperemos, sirvan como un recordatorio de que todo cuanto hacemos en la vida tiene consecuencias. Ojalá todas las manifestaciones que se están viendo a lo largo y ancho del país, así como de tantos otros países, sean oídas por quien puede hacer algo al respecto para limpiar todo aquel desecho humano que al llevar placa se permite sentirse en posición de abusar de quien tiene un color de piel distinto. Este país, que siempre fue ejemplo de libertad y grandeza, debe darle forma a unos valores por los que merezca la pena sentirse americanos.  
 
    Y reflexionar ¿En manos de quién estamos dejando el gobierno? ¿Es éste el futuro que queremos dejarle a nuestros hijos? Estos hechos tan escabrosos deberían servir como acicate para que a partir de este momento quien quiera optar a la presidencia del gobierno, pase antes por un comité de investigación independiente que certifique que cumple con los valores morales para llegar a ser el regidor de este país. Se pueden defender unos u otros ideales, puedes ser de uno u otro partido, pero debe haber una base común desde la honorabilidad que tendría que ser innegociable.  
 
    En el momento en el que se publique este artículo, todos los archivos que acompañan a esta investigación, estarán en manos de un juez para que tome las decisiones que sean necesarias al respecto. Y, aunque el ruido de los medios nos nuble los sentidos, nunca es tarde para recordar, que la verdad es la única guía que debe servirnos en el camino de la vida. Ninguna vida merece ser arrebatada por mor de ostentar un cargo, de obtener poder.  
 
    Y, sobre todo, es el momento de demostrar lo que valemos como país. De demostrarle al mundo que la sangre de los que se han dejado la vida para hacer de esta nación lo que es hoy día no se perdió en balde. Hacer valer aquello que se construyó con el esfuerzo de todos y que, todas las vidas tienen la misma importancia.  
 
    Un gran país solo puede navegar hacia delante desde la igualdad y la unidad. Hagámoslo posible.  
 
    Que nadie nos vuelva a despertar del sueño americano. Ha sido un placer informarles durante tantos años.  
 
    * 
 
    Camino a Fair Haven recibió la llamada del editor del Times para darle la noticia de que habían imputado al ex Presidente. Se había quedado buen día para que el mundo cambiara. Cuando acabó la conversación, tiró el móvil por la ventana mientras conducía.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arthur Coleman 
 
    Abril 2020 
 
      
 
    Arthur prefería ser Smith, porque como Smith tenía respeto, poder, tenía independencia, la libertad para enterrar sus antiguos temores y arrinconarlos en un lugar lejano de la memoria, una pequeña habitación con el candado echado en ese palacio del tiempo pasado. Una habitación que había luchado mucho por no volver a visitar. Pero todo eso había saltado por los aires cuando había descubierto la procedencia de Leslie.  
 
    ¿Querría la vida que saldara cuentas con su pasado y que Arthur quedara destruido para siempre en favor de Smith? ¿Alguna vez, aunque consiguiera acabar con ella, sería consciente Leslie Davies de cuánto le había arrebatado? Recordaba el día de su séptimo cumpleaños con una claridad meridiana, cómo Helen Coleman le había contado que iban a tener un hijo y cómo se le iluminaba la mirada. Una mirada que él supo que estaban guardando para alguien especial que nunca fue él. En ese momento se entendió a sí mismo como un entretenimiento, un premio de consolación para quién no ha sido capaz de ganar el premio gordo.  
 
    Hasta el momento, lo único que tenía eran fundadas sospechas de que Leslie era la hija de los Coleman, por lo que le había pedido a Hopking algún objeto con el que poder llevar a cabo una prueba de ADN. Había que compararlo con el de Helen. Esa parte fue más complicada manejarla, pero, por suerte, tenía una gran cantidad de “trabajadores” que siempre estaban prestos para cualquier misión que requiriera de sus servicios. Fue a ellos a quién envió a Ozark para poder coger una muestra de ADN de Helen en cementerio. Le maravillaba que hicieran las preguntas justas. Eran unos buenos soldados. Si les hubiera mandado a tirarse por la ventana, ellos solo hubiesen preguntado “¿Desde qué piso?”. Así daba gusto trabajar.  
 
    Cuando llegaron las pruebas del laboratorio, se confirmó lo que hasta ese momento solo eran sospechas. Leslie, sin pretenderlo, eso sí, había sido un punto de inflexión en su vida y, Smith, quería aprovechar esa pirueta que le brindaba el destino para redimirse y que ella supiera qué es perderlo todo.  
 
    Había estado trabajando en el caso que le habían encomendado para frenar la presentación del compuesto Terra. Un interlocutor extranjero había puesto sobre la mesa una cantidad ingente para que no se llevara a cabo. A Smith también se le daba bien no preguntar. Poco le importaban las razones, si era porque en su país estaban desarrollando algo similar, si era para poder invertir en el laboratorio antes de que se presentara, para alcanzar mejores condiciones económicas en los acuerdos, tanto le daba. Estaba acostumbrado a que en las altas esferas hubiera criminales de los de verdad, no de los que matan, sino de los que cambian el mundo a su antojo sin importarle la vida de los que lo habitan.  
 
    Descubrió que había numerosas personalidades de la escena política que estaban haciendo inversiones descomunales para formar parte del accionariado del laboratorio de Remington, entre ellos el Presidente de los Estados Unidos. Esa era una deuda pendiente que tenía.  
 
    Unos años atrás, cuando todavía daba sus primeros pasos en la política, creó una unidad de inteligencia para ayudarlo a limpiar el camino hacia La Casa Blanca. Para ello, contaron con lo más granado del ultra fascismo más acérrimo, dotándolos de unos recursos ilimitados. Desde luego, bien merecía la pena la empresa. Y vaya si lo consiguieron.  
 
    Pero una de las piedras por eliminar del camino, afectaba directamente a Smith. Entre los muchos negocios de los que obtenía ganancias, aun sin ser él su gestor principal, había uno que afectaba directamente al candidato a la presidencia.  
 
    En su otra vida de empresario alocado, había participado en numerosas fiestas privadas en una mansión en Nuevo México. Unas fiestas exclusivas, a las que, los más ricos empresarios, actores, políticos, personalidades del deporte, llegaban en un helicóptero y, a cambio de muchos ceros, u otros favores de índole empresarial, tras finalizar la fiesta, daban rienda suelta a las más oscuras perversiones con carne fresca y joven. Sobre todo, joven. Eso era lo importante. Les daba igual la nacionalidad, si estaban drogadas o no, eso a ellos poco le importaba, porque eran unos jodidos multimillonarios y por eso podían disponer del cuerpo y la dignidad de quien les saliera de sus millonarios cojones.  
 
    Smith se podría decir que era uno de los “inversores”. No quiso ser partícipe directo de un negocio tan expuesto. Él prefería la sombra, siempre era más efectiva pero, por un porcentaje. Ahora que dominaba el tablero completo, hacía la vista gorda cuando se llevaba a cabo el transporte de las niñas y los niños. Era lo más sensato, para el dueño de la mansión, que evitaba enfrentarse a Smith en sus dominios, y para Smith, que recibía una buena suma por dejar que otros llevasen a cabo sus negocios. Smith se encargaba de los controles para que los viajes en helicóptero desde Estados Unidos no tuvieran inconvenientes legales y dejaba vía libre para que moviese a las chicas (La importancia de controlar los puertos marítimos).  
 
    El candidato, a través de su unidad de inteligencia privada (había que ser zoquete y megalómano para llamarla “La agencia”) sacó a la luz los documentos que implicaban al dueño de la mansión en el negocio de pederastia y prostitución a través de un periodista del Times con el que trabajaban, Robert Williams que, no dudó a la hora de publicarlo. Eso sí, tras haber borrado todos los registros que implicaban al futuro monarca del mundo. Además, acordaron con él, que había estado investigando a esa agencia que, acallaría esa noticia, porque, una vez que el candidato dejara de serlo y fuese Presidente, esa agencia pasaría a ser el brazo armado de la inteligencia gubernamental. Todos ganaban. Todos, menos Smith. 
 
    Con lo que no contaban, ni ese periodista, ni “La agencia”, es con que Smith tenía esos documentos, las transferencias, el listado de los vuelos y fotos de cada persona relevante que había subido a ese helicóptero, porque, aunque cediera una parte del negocio a cambio de las rentas, no quería que nadie se olvidase de que era el dueño del pastel entero.  
 
    Había llegado el momento de sacarlo a la luz o al menos, de negociar con esa información para que todas las molestias que Smith se había encontrado a lo largo de su vida, pudieran ser reparadas. Y lo iba a conseguir con un solo encargo. No sería fácil aunarlo todo, pero después de tanto tiempo de un sosegado dominio, Smith necesitaba un reto.  
 
    Se repetía para sí mismo como un mantra incesante, Davies, el Presidente, Tanner, Williams, Davies, el Presidente, Tanner, Williams. Iba a conseguir acabar con los cuatro, aunque fuese el último trabajo que hiciese. La idea de dejarlo todo era algo que llevaba tiempo asomándole a la cabeza. Después de tantos años dominándolo todo, le faltaba motivación. Aquellos que le habían supuesto un problema a lo largo de estos años acabarían pronto teniendo su merecido y, quizás le había llegado el momento de buscar nuevas motivaciones.  
 
    Cuando comenzó la investigación del entorno del Presidente quiso, en contra de lo que solía hacer habitualmente, llevarlo a cabo él mismo in situ. Tenía una lista de las personas más cercana que trabajaba para él, sus asesores, equipo de seguridad, gabinete de presidencia, hasta la biografía completa de quien limpiaba el despacho oval. No quería que se le escapara ningún detalle. Necesitaba alguien de dentro para que le ayudara en determinados momentos en los que tuviera la necesidad de mantener contacto, disponer de oídos u ojos extra.  
 
    Tenía un nombre marcado en rojo. Jöel Caplan.  
 
    Salía poco de Castle Hill, pero la ocasión lo merecía. Quería desoxidarse y llevar a cabo por sí mismo el estudio de la operación.  
 
    Llegó a Washington un mañana que lo recibió nublado y recordándole que aquella era una pequeña gran ciudad capaz de demostrarte a cada paso que el mundo es un pañuelo y, sobre todo, que nunca deja de sorprenderte. Tenía los datos de las actividades cotidianas de Jöel y pensó que lo mejor sería estudiarlo previamente. Tras un paseo por la ciudad, haciendo tiempo hasta que abandonara su puesto de trabajo, acabó haciendo guardia en un pequeño local de comida rápida que se encontraba frente a su casa, era cuestión de tiempo que llegase del trabajo.  
 
    No dejaba de pensar en lo frustrante que debía ser, trabajar rodeado de lo más elitista que se despachaba en occidente, para acabar viviendo encima de un local veinticuatro horas cuyo mayor mérito era venderle Kebab a los que volvían de fiesta de madrugada. 
 
    En la mesa que escogió para sentarse había una cristalera que le permitía ver el momento en el que Jöel apareciera en su casa. Y, por segunda vez en pocos días, la vida volvió a sorprenderlo, aunque en esta ocasión, al contrario de lo que le ocurrió con Leslie, se quedó totalmente desubicado.  
 
    Jöel Caplan, como bien vio en el momento que se bajó del Lincoln oficial frente a su piso, era exactamente igual que Smith.  
 
    No guardaba cierto parecido. Ni tenía los mismos ojos. No. Era idéntico.  
 
    ¿Cómo era eso posible? No había visto mal. No le estaba jugando la vista una mala pasada. Ni siquiera tenía la excusa de estar cansado como para que su cerebro jugase al despiste. Estaba como una rosa y, había dado buena cuenta de algún que otro café durante el día. No. Había visto lo que había visto. Eran la misma persona. La única diferencia radicaba en que Jöel no llevaba barba y Smith sí, pero lo que había debajo era un calco.  
 
    No sabía cómo sentirse. No podía pasar por alto lo que había sucedido. Lo cambiaba todo. Pero tampoco es que sintiera nostalgia y un deseo repentino por conocerlo, ni tan siquiera curiosidad. Smith al único que necesitaba, quería y respetaba era a sí mismo. Tal como pasó el momento de la sorpresa pensó que tendría que cambiar los planes. No podría hacerlo él mismo.  
 
    Con lo fácil que hubiera resultado contarle la información que tenía sobre él y que se aviniese a colaborar. Tendría que hacerlo alguno de los suyos, pero, el que el hecho de que fueran iguales le podría venir de perlas a la hora de ejecutar el plan. Siempre decía que estar presente era la mejor manera de no estar y, ahora eso iba a poder llevarlo a cabo de forma excepcional. La parte mala, es que tendría que quedarse en Washington un día más de lo previsto.  
 
    Pasó la noche investigando la procedencia de Jöel, ya que solo tenía los datos que le resultaban necesarios para hacerlo colaborar. Indagó en los archivos de su propia adopción. Ahora que todo estaba digitalizado resultaba de una facilidad asombrosa acceder a cualquier base de datos teniendo las herramientas necesarias.  
 
    Durante su investigación certificó que los dos fueron recibidos en los servicios sociales el mismo día procedentes de un hospital de Delawere después de que su madre, Sandra Irwin se negara a hacerse cargo de ellos. Años después moriría en una pensión de Delawere fruto de una sobredosis de heroína. Por un momento, casi consiguió empatizar con Jöel, al pensar en la infancia que tuvo que pasar. Según las informaciones que llevaba consigo, con una temprana edad, fue incluido en la red de prostitución infantil de la que hacía uso el Presidente. Tuvo que encapricharse mucho con él para que lo llevara a formar parte de su equipo. No quería imaginar los lazos de miedo o dependencia que habían podido llegar a crearle. No se podía permitir empatizar, porque tenía al señuelo perfecto y, pensó que, todos disponemos de las herramientas necesarias para hacer de la vida lo que queramos que sea y que, si no lo había hecho, no era problema de él. No podía tenerle aprecio a alguien que no conocía.  
 
    Al día siguiente, cuando llegó de la Casa Blanca, uno de los colaboradores de Smith en la zona de Washington lo estaba esperando en su domicilio. Mientras Jöel dejaba el maletín en la el dormitorio y la chaqueta en la percha de la entrada, se encontró con un desconocido de facciones afiladas y estructura atlética, pelo y barba pulcramente afeitados y, un traje gris de tres piezas, marca personal de la compañía que, lo apuntaba con una pistola en la que se sobresalía un silenciador.  
 
    -          Siéntese Jöel. Me gustaría que habláramos, no te preocupes, esto solo es para incentivar tu disponibilidad a la charla.  
 
    Dijo el desconocido refiriéndose al arma que portaba.  
 
    -          Si solo quería hablar no era necesario que invadiera mi casa o me apuntara con un arma, podía haberlo pedido.  
 
    -          Siéntate, coño, no me hagas ser maleducado. Hay alguien que quiere transmitirte un mensaje.  
 
    Cuando hay una pistola apuntando y además te pilla por sorpresa no hay más opciones que obedecer, aunque sea a regañadientes. Jöel se sentó en una de las sillas de dudoso gusto que había en la mesa de dudoso gusto que presidía el salón del apartamento de un dudoso gusto en general, sacado de un catálogo de los años 70. Cualquiera que entrara en aquel apartamento pensaría que trabajaba en cualquier sitio antes que en la Casa Blanca. Lo único que había de buen gusto en aquel apartamento eran los trajes, que, sin duda, le obligaban a llevar en el trabajo.  
 
    -          ¿Y bien? 
 
    -          Calla, joder.  
 
    El colaborador de Smith estaba tratando de poner un móvil sobre la mesa y esperaba la llamada de éste. Todo según lo previsto, cuánto menos hablara él, mejor. Solo era el vehículo. En unos treinta segundos descolgó la llamada con número oculto y puso el altavoz. Sonó una voz rota que se dirigió a Jöel.   
 
    -          ¿Qué tal, Jöel? Perdona las formas, pero era la única manera discreta que teníamos de contactar contigo, espero que no te abrume mi querido empleado con su arma.  
 
    -          ¿Qué es lo que queréis? 
 
    -          Lo primero que quiero es que enciendas el ordenador que mi empleado está disponiendo sobre la mesa, ahí vas a ver todo lo que necesitas.  
 
    El enviado de Smith encendió un ordenador, mientras seguía activa la conexión telefónica.  
 
    -          Pincha en la carpeta que pone Jöel si eres tan amable. 
 
    -          Claro, es la única carpeta que hay. 
 
    -          Todas las precauciones son pocas, amigo. 
 
    Abrió la carpeta que ponía su nombre. Comenzó a bucear por los documentos y lo que vio le provocó una arcada. Tuvo que salir corriendo al baño. El enviado de Smith fue tras él y, lo devolvió a la silla una vez que terminó de echar hasta las entrañas.  
 
    -          ¿Cómo sabéis vosotros eso, hijos de puta? ¿Quiénes sois? Vosotros nos sabéis nada.  
 
    -          Que lo sepamos o no, es lo de menos querido amigo, pero imagino que no querrás que estos documentos salgan a la luz, ¿verdad? Porque en el momento que lleguen a algún medio a ti te mataría el servicio secreto del Presidente. Por otra parte, no voy a entrar en cómo has seguido trabajando para él habiendo abusado de ti desde pequeño, tus traumas son cosa tuya. Pero necesito que a partir de ahora me ayudes.  
 
    -          ¿Que te ayude en qué? 
 
    -          No te preocupes, será poca cosa. Algún número de teléfono, alguna clave de acceso, algún itinerario, nada que te implique demasiado. ¿No crees que es hora de que pague por todo lo que ha hecho a ti y a tantos como tú? ¿No crees que va siendo hora de que tantos millonarios que se creen con derecho a poseer lo que le venga en gana solo porque están en una posición económica o física superior a ellos comiencen a pagar por todo? Que comiencen a saber que el precio que tienen sus actos no se paga con dinero. ¿Sabes cuántos niñas o niños ha habido como tú sufriendo abusos porque se han convertido en el capricho de alguien que puede pagarlo?  
 
    -          Y si no lo hago, ¿qué? 
 
    -          No te preocupes, eres libre de hacer lo que quieras. Si no lo haces esto saldrá a la luz. Te convertirás en el niño del que abusó el Presidente y que siguió con él para que pudiera seguir haciéndolo cada vez que quisiera. O no saldrá a la luz, porque en cuanto algún medio de comunicación dé el chivatazo de que lo han recibido, saltarán las alarmas del gran hermano y acabarán contigo. De cualquier manera, tú decides.  
 
    -          ¿Qué tengo que hacer? 
 
    -          Quédate con ese móvil y te iré llamando para darte las instrucciones que sean necesarias.  
 
    -          ¿Y tú quien eres? 
 
    -          Smith.  
 
      
 
    * 
 
    Junio 2020 
 
      
 
    Cuando Leslie llegó tras la fatídica clausura de las jornadas del cambio climático a Castle Hill y, encontró el periódico con el artículo del incendio de Ozark, Smith ya sabía que habían matado a Jöel. Había resultado absurdamente sencillo. Por fin le había llegado el momento de hacerse a un lado y, disfrutar de lo logrado que, no era poco. Las miguitas de pan que había dejado en la casa solo se prestaban a que tomaran muestras de ADN, que coincidirían en cualquier caso con las de Jöel Caplan. Casi había terminado de saldar todas las cuentas pendientes. Incluso pensó que le había hecho un favor al país porque, cuando dejó que Apache accediera al servidor, solo permitió que encontrara los documentos del caso de la mansión de Nuevo México que él quería que encontrasen. Todo, o casi todo, había salido a pedir de boca.  
 
    El Presidente, probablemente acabaría imputado por una gran variedad de delitos en el momento que toda la información saliera a la luz, de hecho, aunque no lo hiciera, el intento de asesinato de Tanner lo había visto el planeta al completo. El país nunca se había visto inmerso en un caos como aquel, más que merecido, porque, pensó Smith, los criminales más peligrosos son aquellos que siembran el odio y la discordia sin miramientos por el burdo placer de obtener un beneficio personal.  
 
    Hasta para ser un criminal hay que tener honor.  
 
    Ese honor que le faltaba a una parte sin clase de la clase política, a aquellos policías que permitían que sus iguales sufrieran abusos inexcusables.  Había podido cumplir con el encargo. Terra no llegó a presentarse y a Tanner ya no le quedaba nada. Aún le quedaba el cabo suelto de Davies. Pero tenía toda una vida para dedicarse a ello.  
 
    A partir del momento en el que empezó a contar con la inestimable y “voluntaria” participación de Jöel, el plan resultó bastante más sencillo de lo que esperaba. Acabaría por tener que darle la razón a esos bobos de las tazas con frases que dan ganas de suicidarse cuando dicen que la vida te pone en tu camino lo que necesitas en cada momento.  
 
    Gracias a esa colaboración, tuvo acceso a los rincones más recónditos de la Casa Blanca, del Presidente, su agenda, su número personal, acceso para intervenir las comunicaciones. Luego, cuando su querida hermana siguió investigando su pasado, bastó con enviarle el mensaje en el momento en el que la estaban apresando, para poder dejarle el señuelo en Ozark.  
 
    Qué fácil de manejar son las personas. Y qué curiosa la vida. Ahora que no lo necesitaba para nada, había encontrado a todos sus familiares.  
 
    Se recargó el vaso con hielo. Encendió un cigarro, aunque había jurado mil veces que no volvería a hacerlo y, dejó que la música siguiera sonando. Era un momento para celebrar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Chris Tanner 
 
    Noviembre 2020 
 
      
 
    Chris no recordaba lo que era pasar un invierno en un apartamento en Manhattan si tenías que esperar a que el técnico viniese a arreglar la calefacción. Terminó de discutir con el encargado de marketing de la editorial de nuevo por el tema de las portadas. ¿Tan difícil era hacer una puñetera silueta y no poner a Leslie como si fuera la jodida versión femenina de 007? ¿Qué parte es la que no se entendía de sobriedad? Oyó el timbre de la puerta y en el umbral estaba Leslie con un abrigo que le llegaba hasta las rodillas y una bufanda que le tapaba media cara.  
 
    -          Se te oía gritar desde el pasillo, he estado a punto de abrir la puerta de una patada con la pistola en la mano, ¿todo bien jefe? 
 
    -          Luego se queja la gente cuando le digo que son unos inútiles, pero, joder, qué difícil es trabajar con inútiles. ¿Quieres beber algo?  
 
    -          Una cerveza, que creo que tenemos cosas que celebrar.  
 
    -          ¿Qué me he perdido?  
 
      
 
    Se dirigió al frigorífico a coger la cerveza para Leslie mientras ella deambulaba por el piso mirando todo con curiosidad. Tenía en una pared colgadas todas las muestras que le habían enviado para las portadas de la novela y Leslie, había entrado cuando estaba a punto de tirarlas todas a la basura.  
 
    -          Pues, en primer lugar, celebrar que me he leído la novela como querías antes de que se publicara.  
 
    -          ¿Y bien?  
 
    -          Te has superado jefe.  
 
    -          Pues díselo a mi editora que, no para de tocarme los cojones.  
 
    -          ¿Por qué? 
 
    -          Dice que le falta una historia de amor. Que no hay escenas de sexo. Perdone usted señora editora, es que estábamos distraídos mientras un puto loco tenía secuestrada a mi mujer, estaba muriendo gente, el país colapsado y, la señora Leslie Davies tiene la misma vida social que un cojín.  
 
    Leslie se rio con ganas haciendo caso omiso a la perfecta y lamentable definición de su vida social porque sabía que era cierto al cien por cien.   
 
    -          Procuraré liarme con alguien para el próximo libro jefe. 
 
    -          Eres demasiado parecida a mi. Lamento comunicarte de nuevo que no creo que haya nadie en el mundo que te aguante. 
 
    -          Tú me aguantas.  
 
    -          Porque alguien tiene que cuidar de mi y voy para viejo. Y bien ¿Qué más hay que celebrar? 
 
    -          Pues, por un lado, que tenemos un nuevo Presidente que, han limpiado la mayoría de las comisarías del país y, que dejo de ser la capitana de la comisaría. 
 
    Esa noticia le pilló desprevenido. Se incorporó en el sofá porque ahora sí que le interesaba la conversación.  
 
    -          ¿Te han echado? 
 
    -          No, ni mucho menos. Es por una “mejora laboral”. Me llamaron para ir a Washington hace unos días. Creí que era para pasar el examen a capitán, porque estaba ocupando el puesto de forma temporal hasta que pudiera consolidarlo. Pero cuando llegué, me trasladaron la Casa Blanca, donde el nuevo Presidente me propuso comenzar de nuevo con “La agencia.” Quiere que se dedique a perseguir a todos los casos de corrupción y racismo que puedan surgir entre las instituciones policiales y estatales, así como casos que más comprometidos o peligrosos. Me han dejado elegir a mi equipo, un equipo de veinticuatro personas y, utilizaremos las instalaciones de la antigua agencia. Es una oportunidad para cambiar las cosas de verdad.  
 
    -          Vaya, estoy impresionado, te lo mereces Rookie.  
 
    -          Además, estaba harta de papeleo. Sabes que soy una detective, un animal de calle, no de oficina. Estaba deseando que terminara, de hecho, me había planteado muy seriamente la posibilidad de no hacer el examen a capitán. El trabajo sin puzles no tiene ningún sentido. Bueno ¿querrás ser el número veinticuatro? 
 
    -          ¿Yo?, no sé Rookie, debería pensarlo. Ahora vendrá la promoción de la novela, y estaré bastante liado porque, aunque lo odie con toda mi alma, es algo que hay que hacer. ¿Por qué veinticuatro? 
 
    -          Porque me ofreció un equipo de veinticinco personas, pero no puedo trabajar con un equipo impar.  
 
    -          Lo sabía, solo quería oírtelo decir.  
 
    -          Me gusta ese retrato de Catherine.  
 
    -          Y a mí. Me gusta pensar que puede verme de alguna manera. Entonces, ¿te ha gustado la novela?  
 
    -          Te encanta que te lo digan, ¿eh? 
 
    -          No, simplemente es que me he quedado con una sensación agridulce. 
 
    -          ¿Agridulce porqué? 
 
    -          Porque parecía todo demasiado fácil. 
 
    -          ¿Fácil? Creo que el estar encerrado te está afectando, jefe, deberías salir. ¿Cómo puedes decir que ha sido fácil con las vidas que se han perdido y cómo hemos conseguido directa o indirectamente que cambie el país? 
 
    -          Sí, no te lo niego, pero parecía todo demasiado si no fácil, digamos, conveniente. 
 
    -          ¿Qué quieres decir? 
 
    -          Que si no fuera una historia de verdad y fuera una novela sin más, yo le hubiera dado un giro más. Es una sensación rara que se me ha quedado dentro.  
 
    -          Pues vamos a sacarla con una cerveza. Eres un caso perdido, nunca estás conforme con haber resuelto un puzle, no puede haber siempre una pieza suelta. Deberías salir con alguien, Catherine estará encantada de no tener que cuidar más de ti desde donde quiera que esté y así tendrías algo para que no se enfade tu editora en tu próximo libro.  
 
      
 
    Y brindaron por la nueva vida, por un país que por fin cambiaba y por el futuro les esperaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leslie Davies 
 
    Mayo 2021 
 
    En Tallman Mountain el ambiente era insultantemente húmedo. Leslie llegó al bosque con urgencia en el todoterreno que la dejó en la orilla del lago. El viento azotaba como si hubiera estado ahorrando temporales para gastarlos todos ese día y, provocaba pequeñas ondulaciones en el lago que no llegaban a romper en olas. Aunque la humedad refrescaba aquella madrugada, le sobraba toda la ropa que llevaba. La urgencia mandaba.  
 
    Al borde del lago le esperaba Clark que, se había convertido sin duda en uno de los miembros más destacados de la nueva agencia y parte imprescindible del equipo. Era una de las pocas personas por las que pondría la mano en el fuego en cualquier situación. ¿Cómo se le podía haber ido aquel caso de las manos de tal forma?  
 
    Ahora tenía que serenarse y coordinar un equipo de búsqueda en plena madrugada porque sabía que las primeras horas eran cruciales.  
 
    Si llegaban a pasar veinticuatro horas, estaba segura que lo que encontraría sería otro cadáver más y, ya había tenido bastantes en este caso. No podría cargar con otra víctima y, menos, tratándose de Chris. No lo permitiría nunca. Chris no. Le debía tanto, que removería hasta el ultimo centímetro de la tierra para encontrarlo.  
 
    Desplegó a sus agentes para peinar el bosque y dejó a los buzos en el lago.  
 
    Comenzaba la caza. La más importante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota del autor 
 
      
 
    Si has llegado hasta aquí, muchas gracias. Sobre todo, espero que hayas disfrutado de la lectura del libro y de la historia de Leslie y Chris. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia, aunque la ficción en muchas ocasiones se queda corta ante la irrealidad de lo que vemos cotidianamente. Siempre he pensado que es responsabilidad de los que escribimos poner al lector ante un espejo que muestre las aristas de la sociedad en la que nos movemos, escribamos ficción o no. No es incompatible. Y eso, es lo que he intentado con mayor o menor acierto (eso ya me lo dirás tú) con esta novela. Muchas de las situaciones que se desarrollan están extraídas de la rabiosa actualidad. Nada que no hayáis visto si no habéis vivido en un búnker durante este último año. Por desgracia, nos queda mucho camino por recorrer. Mientras haya gente que siga pagando por poder abusar de menores, habrá quien se los consiga. Mientras haya impunidad, los racistas, con placa o sin ella, seguirán campando a sus anchas.  
 
      
 
    Os tengo que pedir, eso sí, que me guardéis el secreto de la novela. ¿Volverán Leslie y Chris? Pues francamente, eso espero. Pero es más responsabilidad vuestra que mía. Como dice mi admirado Juan Gómez-Jurado, cada lector satisfecho es capaz de atraer a otros diez lectores, así que muy gustosamente dejo en vuestros manos la posibilidad de que vuelvan si hubiera suficiente demanda como para ello. Yo estoy deseando explorar qué es lo que ha ocurrido antes de esa última página.  
 
      
 
    Para cualquier comentario, duda, sugerencia, ruego, peticiones, podéis escribirme a:  
 
      
 
    Mail: Franreyes1984@gmail.com 
 
    Twitter: @_FranReyes_ 
 
    Instagram: @Franreyes_es 
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